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Cambio de paternidad

as abadías cistercienses no se constituyen
en provincias, sino que son casas indepen-
dientes que se dividen en casas matrices y

fi l iaciones. Las primeras son las que dan origen a las
segundas, y el abad de aquéllas ejerce los derechos
de visitadores y responsables de la observancia de
las fi l iaciones, de tal manera que en éstas no se
pueden adoptar resoluciones que salgan fuera de lo
ordinario sin autorización del visitador.

Hasta 1960, la comunidad de Oseira siguió de-
pendiente de la casa madre Ntra. Sra. de las Nie-
ves (Francia), que fue la que puso en marcha la vida
monástica en el monasterio. Pero el Estado no con-
taba con medios para dedicarlos a la restauración
de monumentos, Fue preciso esperar a que llegaran
tiempos mejores, o lo que es lo mismo, la hora de
Dios.

El edificio se hallaba en las más pésimas con-
diciones, a pesar de los esfuerzos realizados por
la comunidad que lo habitó durante treinta años y,
por otra parte, surgieron grandes dificultades que
no son del caso referi i. Además, los superiores de
la casa madre de Francia no tenían ya mucho inte-
rés por seguir atendiendo a una casa tan distante.
En una palabra, el capítulo general de Císter, una
vez enterado de que las autoridades iban a prestar
ayuda para proceder ala restauración y hacer una
morada digna para los monjes, confió la paterni-
dad de la casa al abad de San lsidro de Dueñas
(Palencia), el cual aceptó de buen grado colabo-
rar económicamente y con ayuda de personal
para que el monasterio cobrara nueva vida. Ésta
se inició oficialmente el 30 de octubre de 1966.
fiesta en aquellos tiempos de Cristo Rey, sobre
cuyo evento leemos en eltexto del nuevo cronista:
"Hoy se escribió una página gloriosa en la historia
de este gran monasterio al f i jar la estabil idad en
él doce de los religiosos venidos de San lsidro.
Con ella queda asegurada la continuidad después
del horroroso panorama que se cernía sobre ella
al cerrarla la orden en fecha reciente, He aquí la
lista de los doce "apóstoles del cordero" Qr.t€ s0
comprometieron a seguir trabajando por Oseira:
1, Martín García Fernández. 2. Honorio Arce Mata.
3. Germán Díez Martínez. 4. M.a Damián Yáñez
Neira. 5. José Pérez Rodríguez. 6. David Cabello
Caballero. 7. Efrén Arce Mata. 8. Ramón Marvá
Málaga. 9.  José Luis Santos Gómez. 10. Anselmo
Alvarez de Juan. 11. Juan María de la Torre García.
12. Manuel Deogracias Márquez".

Nuestra Señora de las Nieoes.

Ya tiéne comunidad 0seria, ya tiene hijos que se
sacrificarán por su total resurgimiento. A estos após-
toles se agregaron pronto algunos otros religiosos
pertenecientes a la antigua comunidad, entre ellos
el padre Juan María, que se hallaba en Sobrado y
había de ser la piedra angular de la restauración, por
haber sido él quien dejó en Oseira muestras de su in-
genio y espíritu de sacrificio, dando al mundo un tes-
timonio elocuente de lo mucho que se puede hacer
cuando se administran rectamente los fondos que
ponen en manos de los constructores. Sacaremos a
relucir su nombre muchas veces, El le de noviembre
se hizo la inauguración oficial de la nueva singladu-
ra de vida estrecha que dependería en lo sucesivo,
como hemos dicho. de la abadía de San lsidro de
Dueñas. Asistieron a la misma el obispo diocesano,
Dr. Temiño Sáez. el Gobernador civil de la orovincia
y otras autoridades, quienes fueron invitados a la
mesa. Aquítrae la crónica esta advertencia: "Cuan-
do no se encuentren manteles para cubrir las mesas
del refectorio, en días en que preside una autoridad
como la del señor Obispo, que se den cuenta nues-
tros sucesores que las sábanas de la cama sirven
para algo más que para colocar sobre el colchón",

Füt4[irAi[ A i¡is Lioir-rts tas iAUR¡]ilRis t¡ r¿ ¿g¡cí.a. ol osu,*a 
o'*'*" ' 'o'o '*' ( 9l



#&.





Pequeñas reformas

I L2 de abril de 1967 acudieron a Oseira
un grupo de sacerdotes de la diócesis de
Astorga -aunque oriundos de la comarca

del Barco de Valdeorras-a oasar un día en nuestro
monasterio en olan de retiro. Tuvieron misa conce-
lebrada con el oadre suoerior. A continuación se
les sirvió buena pitanza, en el propio comedor de
la comunidad, precisamente en el mismo día que
ésta lo abandonaba, para trasladarse al nuevo en
el salón abovedado contiguo a la antigua cocina
del siglo Xvll l. El comedor que tuvo la comunidad
hasta ese momento, se hallaba situado en la parte
izquierda de la fachada, en un hermoso salón, algo
oscuro, por contar sólo con dos ventanas, la 2a y
3a comenzando a contar desde el torreón izquierdo
hasta la portería.

Por la mañana, los monjes trasladamos los cu-
biertos y demás al nuevo refectorio -no al gótico
del siglo XVl, que aún se hallaba sin bóveda-, ins-
talado en el salón contiguo a la cocina. La cocina
tuvieron que ponerla en marcha con el sistema anti-
guo, con leña del bosque. El padre superior bendijo
los locales, y seguidamente se inauguró sirviéndo-

se una comida de circunstancias propia de inaugu-
ración en la que se emplearon cuchil lo y tenedor,
porque se habían olvidado las cucharas. Antes de
saltar al ruedo los espontáneos para amenizar la
sobremesa, sin que nadie lo supiera, se abrió de
par en par la puerta de entrada y apareció un grupo
de hermanos formando un cuadro plástico: Soste-
nían un arco adornado con flores, bajo el cual ca-
minaba como llevado en triunfo el H. Joaquín, el
sufrido cocinero que con una sartén en la mano
caminaba serio como si l levara un santo, con la
lagrimil la asomando al ojo. Era su traslado oficial
desde la antigua cocina donde tantos años tuvo
que derrochar toda la paciencia almacenada por el
santo Job, porque tiraba muy mal, se inundaba de
un humo insoportable y tenía que subir la leña fenal.
Bien merecería aquel hermano la laureada de san
Fernando por los servicios prestados y por el humo
que le tocó tragar,

El 23 de junio comenzó el derribo de toda el ala
correspondiente a la fachada principal, que había
hecho de dormitorio de la comunidad durante más
de cincuenta años. Estaba dividido en dos grandes

El padre José lgnacio Méndez.
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El padre José Luis Santos.

salones de doce y dieciséis celdas corridas sepa-
radas por uralita. Había, además cuatro grandes
habitaciones destinadas a los diestros en la música
nocturna, pues ya se sabe, en una comunidad nunca
faltan algunos diestros en tocar la trompeta o el vio-
lón, que molestan a sus semejantes. Se vació todo
el interior, se le dotó de una techumbre adecuada, y
el interior se dividió en celdas individuales cerradas,
con su puerta, aunque sin llave, ventana y un peque-
ño armario paracolgar la ropa. Como mueblaje, sólo
había una mesil la de noche, pero sin una sil la siquie-
ra. A pesar de ello, fue un gran avance para aquellos
tiempos, que en todos los monasterios seguían con
las camaril las tradicionales. Luego, poco a poco se
fueron imponiendo otros avances, hasta llegar a las
celdas con su mesa y cuarto de aseo individuales.
Con ello quedábamos a la altura de las casas más
avanzadas de la orden, que hicieron lo mismo. Lo
exigía el cambio de los tiempos.

El 5 de noviembre se deja constancia en la cró-
nica de la muerte el día 1e de éste del benemérito
hermano Pablo García Gorriz, que él fue quien la
inició en L929, por motivo de haber tomado parte
en la fundación. Como le dediqué una semblanza
a su debido tiempo, aquí sólo se recoge el hecho
y se repiten algunas cosas dichas en su lugar, que
pasamos por alto. El 15 del mismo mes, otra baja
considerable se produjo en Oseira, la marcha del
padre Ezequiel Martín Fernández de Velasco, monje
de San lsidro, enviado a Oseira a prestar servicios,
y de hecho los prestó en el campo de la ganadería

en el que era experto, pero quizá más en el cultural.
Se trata de la obra Los Bernardos Españo/es, la me-
jor historia que se ha escrito en español sobre esta
congregación cisterciense, editada en Palencia en
1953, aniversario de la muerte de san Bernardo. Fue
uno de los principales propulsores de lanzar una his-
toria de la orden en España, y la hubiera hecho con
rigor científico, de haber tenido medios para ello,
porque en aquellos tiempos apenas se podía salir del
monasterio aunque fuera por exigencia cientÍfica, y,
por otra parte la biblioteca de San lsidro estaba casi
siempre cerrada, no había facilidad de investigar en
ella, ni siquiera se conocían los fondos existentes.

La crónica recoge los datos sobre este monje:
"Atendía la huerta, las gall inas, el molino de pien-
sos y los ratos libres los dedicaba a la investigación
histórica, logrando hacer notables trabajos sobre
los monasterios cistercienses de la provincia de
Ourense"l, particularmente de Oseira. Completó la
Historia de Peralta hasta nuestros días, pero de una
manera muy sintetizada. Hoy, tal continuación de Pe-
ralta está publicada por mano ajena en un segundo
tomo que se editó al tiempo que dicha historia se
hizo facsimilar.

1. Es de advertir que no tenía apenas fuentes para sacar datos. ¡Lo
que hubiera hecho hoy este hombre con la cantidad enorme que hay
de libros cistercienses, pues iengo la satisfacción de que la biblioieca
monástico-cisterciense de Oseira está a la altura de las meiores de
otros monasterios de Españal
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Don Manuel Fragaen Oseira

reo que no debe faltar en esta obra hacer
una alusión destacada a este insigne perso-
naje de nuestra historia contemporánea, a

que tanto debe Galicia, por la gran transformación
que ha logrado llevar a cabo en esta región durante
los dieciséis años que ha permanecido al frente
de la autonomía de Galicia. Esto sólo lo vemos los
que somos de fuera y Dios quiso que viniéramos a
desarrollar nuestra vida en esta tierra. ¡Cómo estaba
Galicia, cuando comenzó su mandato, y cómo la
dejól Esta apreciación no es sólo de quien esto
escribe, sino también de muchos amigos extraños
que pasaron por aquí hace años y han vuelto casi al
término de su mandato, Recuerdo perfectamente la
primera vez que él vino por aquí, cuando era ministro
de Información y Turismo, La crónica se hace eco de
esa visita el día veinte de marzo de 1967, diciendo
que la noticia causó sensación en Oseira, pues los
balcones de las casas aparecían engalanados, y
hasta los vecinos construyeron un arco con esta
inscripción: jseira saluda al Excmo. Sr. Ministro de
Información y Turismo. Algo parecido hicieron los de
Pieles. A la puerta del monasterio fue recibido por
toda la comunidad y el Superior que le acompañó
por todo el monasterio. Terminó el recorrido en
la cocina antigua, en la que se le sirvió un vino de
honor. Como recuerdo de su visita, comunicó a uno
de los acompañantes que tenía fábrica de vehículos,
a ver si le quedaba algún camión para los monjes
de Oseira. Lo tuvo en cuenta dicho acompañante,
y a los pocos días llegaba al monasterio un Avia

que prestaría grandes servicios a los monjes, para
acarrear materiales con destino a las obras durante
más de 30 años.

Otras varias visitas realizó en distintas ocasiones,
pero sólo me voy a fi jar en algunas, Es sabido cómo
todos los años se retiraba con su gobierno a algún
monasterio durante la cuaresma. No era para hacer
retiro espiritual -como algunos creían- sino para
solucionar los grandes problemas que tenía pendien-
te su Ejecutivo. Solían estar tres días, y puedo ase-
gurar que estaban reunidos en la biblioteca mañana
y tarde, por lo menos ocho horas. Esto lo puedo
atestiguar, por haberlo constatado personalmente.
La primera reunión, la tuvo del 2 al4 de abril de
1993, y la segunda, del 20 al22 de marzo de 1997,
El método de vida que llevaban, estaba al margen
de la comunidad, sin molestar lo más mínimo a los
monjes, aunque, eso si, atendidos en todo por ellos.
Tan agradecidos quedaron del trato y del menú que
todos los días les preparaba el padre David Cabello,
que el últ imo día hizo l lamarle al comedor con objeto
de darle las gracias, sentándole a su lado y ofrecien-
do café.

De estas visitas dejó gratos recuerdos, no sólo el
camión, sino la remodelación de la hospedería muy
necesitada. Quería no sólo que sus subordinados tu-
vieran una cómoda habitación, sino que miraba más
lejos, deseando dejar a los monjes una buena hos-
pedería para que acudieran huéspedes a ocuparla
y fuera un ingreso estimable para los monjes. Así
ha sido. Todos ponderan la comodidad que encuen-
tran en nuestra hospedería. Recuerdo que meses
después, me encontré con él en un acto tenido en
Ourense, y me preguntó: "¿Qué tal la hospedería?"
Le contesté: "MagnÍfica, todos la admiran y llevan
una grata impresión de ella", Personalmente, tendría
mucho que añadir, si hubiera espacio, Vaya una úl-
tima noticia. En un viaje hecho a Portugal, en com-
pañía de don Miguel Ángel González, archivero de la
Catedral de Ourense, ideamos ambos la posibil idad
de celebrar en Ourense el l l l  Congreso Internacional
conmemorativo de los 75 años de la reapertura de
Oseira, Nos preguntamos cómo íbamos a lanzarnos
a una empresa como ésta sin tener una peseta, Me
contestó el compañero: "Escríbale a Fraga". Esto
era el 16 de enero de 2005.

Asílo hice. El día 17 escribíla carta al Sr. Fraga
exponiéndole el proyecto. Quedé confundido cuando
el 24 de enero recibí una carta, firmada por el Sr.
Fraga del tenor siguiente:
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Crónica manuscríta del pad,re M." Damidn Yáñez lleira.

XUIVTA DE GALICIA

Presidente Santtago de Compostela,24 de enero
de 2005

Fr. M.u Damián Yáñez Neira
Querido am¡go: Acuso recibo de su carta del pa-

sado día 17 de enero, en la que me transm¡te su
deseo de celebrar, el próximo mes de septiembre,
el lll Congreso sobre el Císter en Galicia, Portugaly
el Antiguo Reino de Galicia, coincidiendo con la con-
memoración del 75 aniversario de la llegada de los
monjes alMonasterio Cisterciense de Oseira. Le fe-
licito por esta iniciativa que está promoviendo, junto
con don Miguel Angel González, y en relación a la
posible colaboración de la Xunta de Galicia con este
proyecto, doy traslado de su solicitud a la Dirección
General de Patrimonio, para que estudien qué posibi-
Iidades de ayuda institucional pueden existir.

Con mis mejores deseos, reciba un cordial saludo
Fdo.: Manuel Fraga lribarne

Tan pronto se recibió esta carta alentadora, co-
menzamos a lrabajar en la organización del Con-
greso, señalado para los días 22-24 de septiembre,
habiendo participado en él más de 150 científ icos
de las tres materias señaladas, historia, arte y espi-
ritualidad, resultando todo un éxito, por haber conse-
guido editar dos gruesos volúmenes, que es el fruto
perdurable de los congresos. Sin conservar unas
Actas, el congreso es poco menos que inúti l, porque
las oalabras las l leva el viento.

Los peregrinos encuentran descanso bajo las oetustas
bóoedas,
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El licor Eucaliptine

omo el cronista estuvo fuera alrededor de
dos años o algo más, completando en San
lsidro de Dueñas la historia de aouel monas-

terio, publicada en el tomo 29 de la revista fello
Téllez de Meneses, las noticias que ofreceré, están
basadas en datos oue me facil i tó un hermano de la
comunidad.

Hacia el 13 de enero de 1968 hay una noticia
digna de ser recogida aquí. El padre Superior salió
para la casa madre con el f in de tratar con el visita-
dor un asunto oue la comunidad traía entre manos.
Como no se cobraba entrada al turismo oue visitaba
el monasterio, y las fuentes de ingresos económicos
eran muy deficientes, y las necesidades del edificio
cuantiosas, se pensó en poner en marcha una indus-
tria, la elaboración de un l icor en el que prevalecía el
sabor de eucalioto a las demás clases de hierbas se-
ñaladas en la fórmula. Lo fabricaban en nuestro mo-
nasterio de Trefontane, en las cercanías de Roma.

Para poder hacerlo era imprescindible en primer
lugar ponerlo en conocimiento del visitador, presen-
tarse a .é1, exponerle el plan que tenía la comunidad,
para que aulorizara la elaboración y comenzar a
hacer los preparativos. Una vez que el visitador ac-
cedió de buen grado a l levar a cabo la elaboración,
había que dar el segundo paso: acudir a la comuni-
dad italiana de Trefontane para pedirles autorización
para elaborarlo, y si accedían, entonces solicitar la
fórmula para poder elaborarlo en España. Nuestros
hermanos de Trefontane aceptaron de buen grado,
no sólo facil i tándonos gratuitamente la fórmula, sino
también ofreciéndose ellos mismos a enseñar la ma-
nera de elaborarlo. Como la cosa iba en serio, en
el mes de febrero, a poco de regresar de Roma el

Superior con tan buena perspectiva, y con el f in de
reunir materias primas para hacer el l icor, se inició
una plantación importante de eucaliptos por detrás
de los que nacieron por debajo de la carretera, un
poco más delante de donde l laman "la derrota".
Prendieron fáci lmente y al cabo de unos treinta años,
se hizo una tala de los mismos. Algo más tarde se
olantó otro trozo considerable de terreno un 0oco
más adelante de las fuentes. Hay que advert ir que
se plantaron dist intas variedades, las más importan-
tes que se emplean en el l icor, porque no todas las
especies de eucaliptos son adecuadas para el lo.

Una vez reunidas las plantas necesarias y dis-
puestas a l levar a cabo la modesta industria, se ela-
boraron dos variedades de licores , 0R0 y AMBAR. El
primero no lleva esencia de eucalipto, porque a algu-
nos no les agrada; en cambio, el ámbar es el verda-
dero Eucalipt ine, que reúne las mejores cualidades
curativas para combatir las afecciones bronquiales y
es el que t iene mayor aceptación. Perseveró la ela-
boración hasta hace unos ocho o diez años en que
se dejó fabricar. Pero como de continuo las gentes lo
venían pidiendo con insistencia, se ha vuelto a elabo-
rar nuevamente. Cuando esto escribo -noviembre
de 2008- se acaban de presentar las primicias de
la nueva elaboración en una exposición de productos
monásticos que se organizada todos los años en el
antiguo monasterio de Alcobaca (Portugal), y el éxito
obtenido no oudo ser más espectacular.

En el mes de diciembre de 2006, la pequeña co-
munidad dedicó sus horas de trabajo a preparar las
hojas de las especies que se emplean, a f in de po-
nerlas en maceración un t iempo determinado hasta
que la esencia está en disposición y se puede ulilizar
según las necesidades. De ordinario, la mejor época
de elaboración es el invierno, cuando no hay turismo,
y el verano está en sazón para expenderlo a los visi-
tantes. Raras son las personas que no l levan como
recuerdo una botella al menos. Se ha popularizado
a pesar de no tener medios para hacer propaganda;
además, no queremos sino que sea una empresa
modestísima que no saque a los monjes de nues-
tro ambiente de paz y si lencio. Es de advert ir que,
además de las dos clases de l icores, se hace una
tercera de vino quinado que t iene mucha aceptación,
por uti l izarse un vino de excelente cal idad, al cual se
le añade una pequeña dosis de esencia de eucalipto,
resultando un aperit ivo muy agradable.
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GrahAn Greene en Oseira

ste insigne novélista inglés, tan vinculado
a Oseira desde el momento oue conoció
el monasterio y se puso en contacto con

los monjes, difundió el nombre del monasterio por
todas las naciones por donde él pasó. Explicaremos
la manera cómo se encariñó tanto con Oseira. Hacia
1975 se presentó en Oseira don Leopoldo Durán
Justo, sacerdote del clero secular y catedrático
de Filología Inglesa en la Universidad Complutense,
acompañando al novelista inglés Grahan Greene,
con el cual le unía una íntima amistad desde hacía
varias décadas. Fue tanta la
amistar reinante entre ambos
desde que se conocieron en
Inglaterra, que no tomaba nin-
guna decisión importante el
novelista, sin consultarla antes
con su fiel amigo el sacerdote
español, que le asesoraba sin
cesar en todos los asuntos.

El sacerdote en cuestión,
sentía a su vez gran simpatía
por los monjes de Oseira des-
de que entró en trato espiritual
con un joven que se dirigía con
é1, y l legó a ser monje de 0sei-
ra, muriendo en olor de santi-
dadl. Cada año solía venir el
novelista a España. Se ponían
ambos de acuerdo; salía a reci-
birle al aeropuerto de Barajas,
acompañado de algún discípu-
lo que se disputaba el honor de servirle de "taxista"
en todo el recorrido que hacían a través de España,
porque, aparte de ser un honor vialar al lado de
aquel l i terato de fama mundial, como el idioma que
empleaba con el sacerdote era siempre el inglés,
les servía a los estudiantes para perfeccionarse
en el mismo. Planeaban de antemano una gira por
las distintas regiones españolas donde Grahan te-
nía amistades. Dicha gira solía ser hacia el mes de
agosto. Un año se le ocurrió al profesor traer por
Oseira al novelista. Le encantó el monasterio. la
hospitalidad de sus monjes, el ambiente de paz que

1. Me refiero al padre Gonzalo Martínez Suárez, del cual hemos ofre-
cido una amplia biografía en páginas anteriores. Allí aparece el trato
íntimo que tuvieron ambos, y cómo le fue guiando certeramente por
los caminos del esoíritu hasta obtener una muerte santa.

se respiraba dentro de sus muros, l legando a ser
punto obligado de visita anual en el it inerario que
seguían. La comunidad llegó a considerarle como
si fuera un familiar íntimo, si bien no era mucho el
tiempo que permanecía entre nosotros, ni se podía
casi conversar con é1, porque aunque entendía el
español, no lo hablaba, y los monjes tampoco el
inglés. Los ratos que pasábamos a su lado, el sa-
cerdote nos servía de intérprete.

Solía viajar de incógnito, plres huía de la publi-
cidad. Recuerdo un día que al bajar la escalera de

honor y salir hacia la portería,
un grupo de jóvenes que encon-
tramos alpaso, le reconocieron
y sin más ni más enfocaron las
cámaras hacia é1, en tanto que
mostraba su desagrado. De
ordinario, permanecía entre no-
sotros un día o dos disfrutando
de la paz monástica y haciendo
planes para futuras obras que
siempre traía entre manos. En
0seira fue donde planeó la obra
que luego se llevó al cine, Mon-
señor Quijote, habiéndose roda-
do aouíla últ ima escena, Desde
Oseira solía desplazarse al Ri-
beiro, con objeto de visitar un
amigo íntimo en Las Regadas.

En Oseira solía ocupar la ceF
da número 14, aunque a veces
si estaba ocupada, le daba lo

mismo ir a otra. La última vez que estuvo, en 1989,
ocupó la número 18,

Durante el año sabíamos que se acordaba de
nosotros y pedía que oráramos por é1, a través del
buen amigo Durán Justo. Era persona amable, sim-
pática, sencilla, sin la menor ostentación ni exigencia
en la comida. Como compensación, sabiendo que
los monjes estaban de continuo sumergidos en deu-
das a causa de las obras, hacia 1980 cedió a favor
de ella los derechos de la obra sobre el general Tru-
ji l lo, cuyo importe ascendió a un millón doscientas
mil pesetas.
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Oseira, nuevamente abadía

| 31 de Julio de1977 merece destacarse
con caracteres de oro en los anales de este
monasterio, por ser el dÍa señalado para la

bendición abacial del primer abad de la casa, dom
Plácido González Cacheiro, después de la funesta
exclaustración perpetrada por Mendizábal y enemi-
gos secuaces de la lglesia en 1835, Ya sabemos
las consecuencias terribles oue se cernieron sobre
el monasterio, obra levantada con singular cariño
por nuestros antepasados, que realmente dejaron
en este valle un monumento digno de admiración y
no lo hicieron para l lamar la atención de las gentes,
pues era una valle alejado del mundo, incomunicado
por completo, al que se accedía por una camino de
herradura que era por el que se accedía a é1. Nadie

El padre Pldcido, primer abad después
de Ia restaurqción, flanqueado por el padre Eladino
y el padre Daaid.

puede decir que trabajaron con vistas al turismo,
que en los tiempos antiguos no se conocía. Es que
les agradaban las cosas bien hechas, que duraran
siglos. Si no hubiera sido asi, ni una sola piedra de
él hubiera quedado, y sin embargo, la mayor parte
del edificio quedó en pie, a pesar de haber arrancado
multitud de sil lares para construir casas por las
aldeas del contorno.

Difundida la noticia por los medios de comunica-
ción, se convirtió Oseira en noticia de interés más
que regional, dándose cita en él las autoridades ci-
viles, mil itares y no digamos eclesiásticas de toda
Galicia. No es posible especificar nombres, sino sólo
de algunos. Asistieron los obispos de Galicia, aba-
des de diversos monasterios, y cantidad enorme de
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f ieles. Como la ceremonia se celebró por la tarde,
comieron en casa -en el escritorio de los monies-
el señor Obispo Dr. D. Ángel Temiñ0, los abadés del
Císter y monjes de las distintas casas. Del estamento
civil asistió el presidente de la Diputación don David
Ferrer, gran amigo y bienhechor de la comunidad,
En el refectorio de la comunidad lo hicieron los fa-
miliares del nuevo abad, del concejo de Cartelle. La
Misa, presidida por el Sr. Obispo -principal actuan-
te- asistido de los demás obispos y abades, y unos
sesenta sacerdotes amigos de casa y vecinos. Ter-
minado el Evangelio, el Dr. Temiño tuvo una preciosa
alocución destacando los grandes valores de la vida
contemplativa y, al terminar, nuevo abad se acercó
a su sede -entre los padres Elacino y David- y se
realizó la ceremonia como está determinado en la
liturgia. Dada la bendición, el nuevo abad dio las gra-
cias a todos los asistentes por haber querido realzar
esta fiesta con su presencia. A continuación subie-
ron a la antigua sala capitular de arriba, donde había
grandes mesas con cosas apetecibles para recobrar
fuerzas, y l icores que alegraban el corazón.

Entre los obsequios, merecen consignación
especial el báculo pastoral que le donó la diócesis
ourensana, de bronce, obra de un artista de la ciu-
dad, la mitra bordadas por las esclavas de la Inma-
culada, el anil lo costeado por el abad de San lsidro,
y otras cosas. La comunidad se sentía satisfecha de
estar gobernada por un abad, el primero que ascen-
día a la asede que lleva el número de 724, primero
de la reforma, aunque este número es hipotético,
por cuando cada historiador ofrece una lista, pues
muchos no incluyen en el abadologio los abades co-
mendatarios, una media docena que tuvo la casa,
que eran abades de nombre solamente y para perci-
bir lo meior de sus rentas.



Centenario de san Benito

I dÍa I de marzo del año 1980 se inició en
todo el mundo el XV centenario del naci-
miento de San Benito, el glorioso patriarca

de los monjes de occidente, cuya Regla inspirada por
el cielo, sigue viva e irradiando fulgores de santidad
para diversas familias religiosas que le aclamamos
por padre. Por tal motivo, toda la familia benedictina
vibró de entusiasmo y celebró diversos actos en su
honor, encaminados a honrar al glorioso Santo al par
que ahondar en su Regla. Como fueron tantos los
actos realizados en cada casa, los pasamos por alto,
ciñéndonos sólo a los que han tenido repercusión en
el exterior, y añadiendo algo relacionado con nuestro
monasterio de 0seira.

Iniciamos los actos por la gran concentración pro-
gramada de toda la orden benedictino-cisterciense
de Galicia y Portugal, y algo del Reino de León.
Antes, el 9 de marzo de 1980, se ofrece el cartel
anunciador del centenario de san Benito, algo tan
insulso y falto de garra, que el autor de la Crónica

lo reproduce en ella con este largo pie para que
todos vean lo que significa: Cartel anunciador del
Centenario de San Benito, enviado desde la región
de Castilla, donde hay los grandes inventores de la
pólvora y otras cosas. Que San Benito dé más gra-
cia al artista que tiene el cartel: Te lo pedimos por
Jesucristo nuestro Señor. Amén Jesús.

El 30 de julio fue el día señalado para la gran con-
centración de toda la orden benedictino-cisterciense
que se tuvo en San Payo de Antealtares. Un total de
150 monjeslas, pertenecientes a las comunidades
de Samos, Oseira, Singeverga (Portugal), Sobrado
de los Monjes, Monforte y San Clodiol. Por parte de
las religiosas estuvieron presentes las de San Pe-
dro de Antealtares (38), Carrizo, Santa Escolástica
(Portugal) Sahagún, Cuntis, La Guardia (hoy en Vigo).

1. Estas dos últimas desaparecieron pocos años más tarde, a causa
de la falta de personal.
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Abq¿les y abadesas de España reunidos en Oseóra.

A las 12:30, misa concelebrada -en la propia iglesia
de San Payo- por todos los sacerdotes asistentes,
el arzobispo de Santiago, Mñor. Suquía -que la pre-
sidió- y los obispos de Ourense, Ferrol, Tuy-Vigo y
auxiliar de Santiago. Resultó muy emotiva y devota. A
las 2 fue el almuerzo de los monjes en el convento de
San Francisco, convertido en hotel, en tanto que las
monjas quedaron en San Payo. A las cinco de la tarde
hubo concierto de música medieval en la Catedral de
Santiago, y a las 6 vísperas solemnes en la misma ca-
tedral, ante el altar del Apóstol, habiendo funcionado
-durante el MagnÍficat- el botafumeiro, que para la
mayoria fue algo insólito, por no haberlo visto nunca
funcionar.

El día siguiente, 1 de julio, estaba programada
nueva concentración en Oseira de benedictinos/nas
portugueses, habiéndose sumado también las cis-
tercienses de Carrizo, en total 50 personas, se les
enseñó a todos el monasterio, incluso la clausura.
A las 2 fue la comidafraterna, y al final se levanto
a hablar el abad de Singeverga, y entre otras cosas
pidió públicamente al abad de Oseira que los monjes
portugueses esperaban que los españoles corres-
oondieran devolviéndoles la visita. Le había resoon-
dido antes que irían un par de monjes en nombre de
toda la comunidad, pero como el portugués habÍa
dicho que toda la comunidad, todos los asistentes
prorrumpieron en un aplauso que duró largo rato,
Se acordó salir hacia el cinco de agosto, dormir en
Singeverga, para tomar parte todos en el primer día
de oración en el santuario de Fátima, y regresar al
día siguiente a Oseira.
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Efectivamente, salimos doce monjes con don Sin-
do, el cura de Furco, el día 4 de agosto, l legando
a dormir a Fátima a las 7:30 de la tarde, después
de doce horas de viaje, No había entonces autovías
como ahora, sino carreteras, algunas bastante de-
ficientes. El día siguiente asistimos juntos a todos
los actos, laudes solemnes, misa concelebrada y
dos conferencias. Por la tarde, todos los de Oseira,
menos dos, regresaron a casa por Singeverga. Los
dos que quedaron era para tomar parte en los ac-
tos que se celebraban el día siguiente en Alcobaca,
donde luego de laudes solemnes, el autor de esta
crónica tuvo una conferencia sobre el lema'. Cultura,
santtdad y crisis en /os monasterios cistercienses
portugueses, ante un auditorio de entre 200 y 300
espectadores, en su mayoría especialistas en todos
los ramos. Siguió la misa concelebrada por unos 50
sacerdotes, presidida por el Obispo auxil iar de Lis-
boa, y a continuación el almuerzo en el refectorio de
los monjes, donde cupimos los 300 comensales y
sobraba espacio para muchos más.

Hacia las 5 salimos para el santuario de Nazaré,
situado sobre una colina a la ori l la del mar, lugar
pintoresco en extremo, desde el cual se divisaban
playas enormes a la vera del Atlántico, El día 8 fue
clausurada la semana de oración en Fátima, cele-
brándose varios actos, pero los españoles que ha-
bíamos quedado, tanto de Samos como de Oseira,
hicimos el viaje de regreso por Singeverga y lo mis-
mo hicieron las benedictinas de La Guardia, que más
tarde se trasladaron a la periferia de Vigo, donde se
hallan en la actualidad.



Monseñor Araújo Iglesias

a biblioteca de Oseira, que tan buenos servr-
cios viene prestando a la cultura, no sólo de
Galicia, sino de toda España, se ha hecho

gracias a tantos donativos como se han recibido de
una parte y de otra.

A todos les estamos sumamente agradecidos;
nuestro deseo sería que figurara su nombre en esta
obra para que todos supieran quiénes son los for-
jadores de la biblioteca que tanto admiran cuantos
la conocen o se benefician de su contenido; toda
clase de cientÍf icos, no solamente de Galicia, sino
del resto de España, Entre todos los donantes hay
dos que merecen una mención especial por haberse
desprendido en vida del tesoro de sus l ibros para
que puedan servir para el fomento de la cultura. De
momento citamos a Mñor. D. Miguel Ángel Araújo
lglesias, que siendo obispo de Mondoñedo-Ferrol,
pasó aviso a los monjes de que tenía a nuestra dis-
posición una serie de l ibros que los cedía gustoso
para incorporar ala biblioteca de Oseira. Esto suce-
día en 1985, cuando se hallaba en plena actividad
pastoral.

El día 9 de julio salimos con el camión de casa
con dirección al Ferrol. Después de habernos invita-
do a almorzar con é1, cargamos parte de la biblio-
teca, los que tenía allí disponibles en la casa de la
iglesia que ocupaba, y desde allí nos trasladamos a
Mondoñedo, al palacio episcopal, a recoger todos
los que eran de su propiedad. Fue un viaje muy feliz,
y nos facil i tó todos los que tenía, alrededor de unos
2.000 volúmenes de temática variada, en su mayo-
ría de máxima actualidad. Entre ellos resalta la espi-
ritualidad, la sagrada Escritura, la liturgia, reserván-
dose de momento el tema relacionado con Galicia,
en el cual venía y viene trabajando con asiduidad,
cosa muy lógica. El cronista pone al pie de la reseña
ofrecida, estas frases: "¡Bendice, Señor con creces
a nuestro bienhechor!".

Algunos años más tarde pasó aviso a los mon-
jes un canónigo renombrado de San Sebastián, don
Román Orbe Garicano, que tenía disponible para el
monasterio toda su biblioteca. Le había ofrecido a
su hermano el padre Antonio 0rbe, S. J., uno de los
especialistas principales de san lreneo de Lyon, gran
patrólogo y maestro de los mejores especialistas
de esta rama, entre los que pueden contarse Mñor.
Romero Pose, que fue obispo auxil iar de Madrid y
brazo derecho del cardenal Rouco Varela. Le ofreció

a su hermano, digo, la biblioteca, pero rehusó gene-
rosamente sabiendo que venía para buenas manos,
los monjes de Oseira, adonde se retiraban en sus
tiempos,

Como era una cantidad considerable de obras,
merecía la pena acudir a recogerla, a pesar de la
distancia. Así se hizo. Se ouso en conocimiento del
presidente de la Diputación don José Luis Baltar tal
deseo de los monjes, de que necesitaban un vehí-
culo grande para u a recoger estos libros, y le faltó
tiempo para facil i tarnos un camión con su chofer, el
cual nos sirvió oara traer esta biblioteca de inestima-
ble valor para Galicia, con la cual se incrementan los
fondos antiguos principalmente, que era una de las
grandes lagunas que se advertía en la biblioteca. Fue
un donativo espléndido, de los mejores que se han
recibido, digno de eterno agradecimiento,
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La reina Sofía en Oseira

La reina Dña. Sofía acompañada d.el padre
M." Damián g el pad.re Plácido.

ecÍamos que por más que nos insistían
desde diversos organismos que solicitára-
mos el premio "Elrropa Nostra", en pago

de la obra restauradora y modélica realizada en el
monasterio, la verdad es que nos movimos para
nada, puesto que tal premio era meramente honorí-
fico, y aquí lo que se necesitaba era más ayuda. La
propia Diputación se encargó de hacer los trámites
burocráticos para optar al premio, obra costosa, por
ser muchos los solicitantes desde todos los rincones
de España. Al f in cantaron triunfo, y señaló para
concederla el 5 de diciembre de 1990,

Desde las orimeras horas del día comenzaron a
llevar fuerzas de la Guardia Civil y policía que fueron
ocupando sus puestos dentro y en los alrededores
del monasterio. Trajeron consigo dos perros policía
que les metieron por todos los rincones y lugares
oscuros paraver si hallaban algún indeseable escon-
dido. Les vi actuar por el patio de Medallones, donde
fueron olisqueando por todos los rincones para ver
si había alguna bomba escondida.

Hacia las diez comenzaron a l legar autoridades y
personajes, los que habian conseguido un permiso
especial, más de doscientos. También se personó
en 0seira la Banda de Música de la Diputación pro-
vincial, unos sesenta muchachos con su indumenta-
ria típica.

La llegada de la Reina estaba prevista para las
11:30, pero se retrasó algo. Salió delaZarzuela a
las 9:30, a las 10 despegó elavión realen dirección
a Vigo adonde llegó a las 11. Seguidamente mon-
tó en un helicóotero oue la trasladó hasta la aldea

de Cotelas para aterrizar en el campo de fútbol. A
las i  1:45, al t iempo que se disparaban una serie de
bombas a manera de salvas, l legaba el coche a las
puertas del monasterio, apeándose a las puertas del
templo, donde le aguardaban todas las autoridades,
entre ellas el abad y el prior del monasterio. Fue sa-
ludando a las principales, según estaba dispuesto en
el protocolo. La comunidad estaba colocada en f i la
dentro del atrio, y a pesar de que habían dispuesto
que nadie se acercara para darle la mano, fue el la la
que se acercó a nosotros sonriente, y nos fue dando
la mano a todos. Se volvió luego hacia el grupo de
gaiteros que tocaron en su honor, les escuchó un
poco y penetró en eltemplo acompañada sólo de al-
gunas auioridades. A los demás dieron orden de que
subiéramos al local donde iba a tener lugar la entre-
ga de la medalla. Cuando l legamos, estaban todos
los asientos ocupados, a excepción de las primeras
fi las reservadas a la comunidad.

Luego de ver la iglesia, la sala capitular y los
claustros, todo a uña de caballo, la l levaron al salón
donde iba a tener lugar el acto, siendo recibida por
una salva a aplausos; se colocaron en la presidencia
y comenzó el acto. Habló en primer término la pre-
sidenta de Ia institución Europa Nostra, explicando
los motivos y méritos por los cuales se concedía
aquel premio. A continuación habló don José L. Bal-
tar, presidente de la Diputación, quien expuso breve-
mente cómo era justo hacer aquel homenaje público
a los monjes que habían l levado a cabo una obra
restauradora digna del mayor encomio; luego fue el
Sr. Fraga, presidente de la Xunta de Galicia, el que
habló igualmente brevísimos momentos ensalzando
también la labor de los monjes. Acto seguido, se le-
vantó la Reina con la placa y la medalla -premio que
entregó al padre abad, mientras la asamblea se po-
nÍa en pie prorrumpiendo en una estruendosa salva
de aplausos que duró largo rato. Finalizó el acto con
unas palabras del abad, mostrando el agradecimien-
to sincero de los monjes, durando todo alrededor de
20 minutos.

Acto seguido, salieron la Reina y las primeras
autoridades para visitar el solario, calefactorio, es-
calera del dormitorio de ancianos, capil la gótica,
hospedería, biblioteca... Aquífirmó una acuarela con
su retrato, realizada por el H. Luis M.a, altiempo que
pidió las dos guías que tenía sobre la mesa para
leerlas en el avión en elviaje de regreso a Madrid. De
la biblioteca salieron todos hacia el ala oriental del
claustro de medallones donde esperaban la mayor
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La reinu Dña. Sofía posa con los monjes de Oseira durante su aisita sI monasterio, a propósito de la concesión
del premio 'Euro¡ta Nostra".

parte de los asistentes al acto. Ella salió al balcón
central para contemplar la actuación de la banda de
gaiteros, bellamente distribuidos a través del patio, al
tiempo que se servía un vino español con un aperitivo.
En ese momento se le hizo entrega a la Reina de un
icono de la Virgen, pintado por el H. Luis, con la par-
ticularidad de que el modelo escogido para represen-
Iar ala Virgen fue la propia soberana, como si fuera la
Virgen del perpetuo Socorro, que tiene en sus brazos
al príncipe Felipe el día de su primera comunión, son-
riendo ambos; la idea no pudo ser más bella y simbó-
lica, El autor de la pintura le explicó algunos símbolos
que incluyó en el cuadro, agradeciéndolo mucho, por
más que apenas tuvo tiempo de darse cuenta de su
hondo significado, pero no dudamos lo haría despacio
una vez que llegara alaZarzuela.

Bajamos acompañándola hasta el patio de Caba-
lleros, donde sería la despedida. Allí habia un grupo
de gaiteros principiantes, entre los cuales había un
chiquitajo de unos ocho años tocando el tamboril. Le
hizo gracia a la Reina, y le pidió ella los pali l los para
redoblar, pero lo debió hacer tan mal, que el chiquil lo
pidió luego a ella, y se puso a tocar diciendo: "¡Se
hace así!". Tuvo el atrevimiento de dar una lección a
la misma Reina. Ésta, como había contemplado va-
rios iconos a través del monasterio, obra del H. Luis,
no paró hasta conseguir que la l levara al estudio.
Accedió a ello, salió al patio y fue tan amable que
oermitió sacáramos una foto rodeada de la comu-

nidad, antes de darnos de nuevo la mano para des-
oedirse. Al salir del monasterio se encontró con el
pueblo sencillo que la aguardaba, besó a dos o tres
mujeres y subió al coche que la l levó a emprender
el regreso a Madrid por los mismos medios que la
habían traído. Llegó, como decíamos, a las 11:45,
y se despidió a las 13:20, dejando tras de sí una
estela de gran simpatía en todos, pues se trata de
una persona amable, sencil la, sin que apareciera en
ella la menor ostentación de su realeza.

La prensa, la radio y la televisión acudieron para
difundir ampliamente los actos. Acudieron como
unos 70 reporteros de las agencias y medios de co-
municación, pero sólo para el acto de entrega.

En la visita al monasterio sólo la acompañaron
dos fotógrafos, el de la Casa Real y el de la Diputa-
ción. Como anécdota curiosa, no quiero pasar por
alto un detalle. Se extendió una alfombra roja como
de metro y medio de ancha todo a lo largo del ala
del clausto de medallones, por donde había de pasar
la Reina hasta la escalera de los obispos, El piso no
estaba restaurado. En una junta de piedras había un
hoyo como de unos tres o cuatro centímetros de
profundidad. Como estaba tapado con la alfombra,
fue casualidad oue la Reina metiera el tacón del za-
pato en aquel hoyo, haciéndola tambalear. Algunos
que lo presenciamos, no pudimos menos de excla-
mar: está visto que hasta los reyes meten la pata y
se tambalean cuando menos se espera.
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Aniversario del nacimiento
de san Bernardo

n 1990 se cumplieron 900 años del naci-
miento de san Bernardo, figura prócer en
el Císter de todos los tiempos, por lo que

representó el glorioso Santo, tanto para la orden
como para la lglesia. En todas las naciones se cele-
braron actos conmemorativos que dejarían hondo
recuerdo, no sólo a nivel de comunidades, sino que
se extendió su interés a todos los estados donde
estuvieron diseminados sus hijos, hasta en aquéllos
que en el momento actual no han logrado que volvie-
ran los monjes blancos, símbolo de la colonización
admirable que dejaron en todos los campos. Galicia
no podía quedarse atrás en este homenaje con-
memorativo sin dejar un grato recuerdo, ya que el
mismo acontecimiento relacionado con san Benito,
hace diez años, dio pie para organizar un magno
congreso internacional que resultó un éxito, según
reconocieron todos cuantos tomaron parte en é1.

Los mismos organizadores que pusieron en mar-
cha el de san Benito, decidieron organizar éste que
desde el mes de enero se vino preparando con no-
table escrupulosidad, procurando que éste no des-
mereciera de aqué|, antes superara con creces al
mismo, corrigiendo los errores o deficiencias que
se notaron en el congreso sobre san Benito, como
fue elfallo de la publicación de las actas, hecho que
no se tuvo presente en el momento de la organiza-
ción y fueron saliendo en distintas publicaciones.
Por eso esta vez lo primero que procuramos fue
asegurar esa deficiencia, puesto que un congreso
sin dar a conocer las actas, casi podríamos decir
que no sirve más que para lucirse unos señores ex-
poniendo sus temas, pero si no se dan a conocer,
no sirven para nada a la hora de facil i tar material a
los investigadores.

Se intentó hacer en Galicia algo que no se había
hecho en el resto de España, y creo que se con-
siguió con creces. Puesto que en Portugal estuvo
muy arraigada la orden y en el momento actual no
existe una sola casa abierta, como hay un ambiente
propicio a restaurarla de nuevo, se ha querido que
vayamos de acuerdo. Se hermanarán las dos regio-
nes, España y Portugal, y para darle un poco más
amplitud, se ha querido unir los dos antiguos reinos:
León y Asturias, en cuyas regiones existió un Císter
muy floreciente

El día 17 de julio, a las 9 de la mañana, se comen-
zaron a distribuir las carpetas a los participantes, a
la entrada del local donde se iban a desarrollar las
conferencias, el edificio de la Caja de Ahorros sito en
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la plaza de la Alameda, donde tiene montado un sa-
lón de actos adecuado para este tipo de reuniones,
con gran amplitud, cómodos asientos y una acústica
magnifica. A las 10:15 de la mañana fue la apertura
de los actos, con un discurso a cargo del señor pre-
sidente de la Diputación don José L. Baltar Pumar,
quien dio la bienvenida a los congresistas y les de-
seó un feliz acierto en los trabajos, A continuación
tuvieron unas palabras don Miguel Angel González
García, alma del Congreso, y don Tomás Vega Pato,
funcionario de la Diputación y secretario del congre-
so. Como no hay espacio para reflejar al vivo la mar-
cha del evento, añadiremos sólo lo más saliente.

El día 18, a las cuatro de la tarde salimos en
autobuses para el monasterio de Montederramo,
donde iban a tener lugar los actos del día, incluso el
almuerzo costeado por el Ayuntamiento. En el via-
je nos detuvimos una hora para conocer Xunqueira
de Espadañedo, ya que está situado casi al borde
de la carretera. Se conserva el templo, que hace
de parroquia, cuya fachada hace ángulo con el ala
de la fachada del monasterio, que está completa.
Se conserva también la escalera principal y demás
locales del  a la de mediodía,  que enlaza con la del
oriente, las cuales están ocupadas por las oficinas
del ayuntamiento. Del claustro se conservan dos
alas y parte de otra; el resto desapareció. Es de
advertir que, a pesar de que se han asignado varias
subvenciones considerables, la verdad es que no
han sido capaces ni siquiera de completar el claus-
tro, la parte que falta y que daría una impresión
grata al monasterio. Está visto que sólo los mon-
jes de 0seira han sido capaces de restaurar este
monasterio, a pesar de que las ayudas recibidas
han sido bien escasas. Esto no es alabanza, sino
realidad que todos pueden constatar.

El 20 estaba programada la clausura del congreso
en Oseira. A las diez de la mañana salieron los con-
gresistas en tres autocares y varios coches hasta el
monasterio, y l legaron casi a la misma hora que las
autoridades autonómicas y provinciales, presididas
por el Sr. Fraga lribarne, quien l levó en su compañía
al gobernador de Puerto Rico, don Rafael Hernández
Colón, con su séquito. Llegaron también el arzobis-
po de Santiago, quien iba a presidir la misa, con los
prelados de Braga, 0urense, Tuy, dimisionario de
Tuy y el general de la Orden dom Bernardo Olivera y
gran cantidad de sacerdotes. A continuación, toda la
concurrencia bajó al patio de los pináculos para in-
augurar la nueva fuente recién colocada por el padre



Eladino Marnotes, sucesor del padre Juan María, al
que se deben la continuación de las obras que falta-
ban al tiempo de retirar éste. Acto seguido toda la
concurrencia acudió al refectorio del siglo XVI donde
se sirvió un espléndido banquete, pasando de 300 el
número de comensales, habiendo comida abundante
y bien servida a todos los asistentes, entre los cua-
les reinó perfecta paz y armonía, sin que faltara la

alegría, sobre todo en el momento que comenzaron
a servir las copas.

Todo salió bordado, según testimonio de los asis-
tentes, y si añadimos que de este congreso se con-
servan cuatro tomos de actas, con más de 2000
páginas, no es aventurado deducir que difícilmente
se habrá dado en la orden un acontecimiento que
deiara tan honda huella como éste,

Relieoe d,e san Bernardn.
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Don Attgel Temiño Sáiz

ste sacerdote burgalés que ocupó la sede
de Ourense desde 1952 hasta 1988, en
que se retiró por razón de la edad marcada

en los cánones, se retiró luego a Sarracín, pueblo
no distante de Burgos, en el cual pasó sus últimos
años entregado al apostolado, pues se encargó de
la dirección de la parroquia y se dedicó a escribir
trabajos cientÍficos hasta el último momento en que
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el cáncer se apoderó de él y le fue
minando hasta que su organismo
se desmoronó, a pesar de haberle
intervenido los médicos. Falleció el
19 de septiembre de 1991.

El motivo de recoger aquí su
memoria es por las íntimas rela-
ciones que mantuvo siempre con
los monjes, pues le tocó interve-
nir en algunos acontecimientos
que le encomendaron, con mayor
o menor acierto. El fue quien pre-
senció la dura crisis que padeció
la comunidad en 1960, y el  que
trató más de una vez con el ge-
neral del Císter para que volvie-
ra a abrirse el monasterio. Tenía
dispuesto descansar su último
sueño en la catedral ourensana,
por eso le trasladaron luego a la
capital, donde reposa en la capil la
del Sto. Cristo. Presidió el funeral
Mñor.  Suquía,  cardenal  arzobispo
de Madrid. el cardenal de Tole-
do don Marcelo González Martín
y gran multitud de obispos y sa-
cerdotes. Del monasterio asistie-
ron los padres Plácido y Honorio,
abad y prior de la comunidad.

Es normal que la prensa local
se ocupó de él en pro y en contra,
abundando mucho los pros, ya que
su labor al frente de la diócesis. a
pesar de los fallos -que no falta-
ron ni a los santos- su labor fue
muy meritoria, la de un verdadero
pastor de su grey. Era renombrado
teólogo, de los pocos que queda-
ban en el episcopado, pues a los
prelados de los últ imos tiempos
les ha dado más por la pastoral y
otras materias adyacentes, que por

la teología, necesaria para el fomento de la piedad
y la defensa de los dogmas contra los enemigos
de la lglesia, que intentan socavarlos con doctrinas
perversas. A mi modo de ver no fue tan querido de
los ourensanos como él se merecía, por la sencilla
razón de que tenía un defecto: era castellano, y esto
no les entraba a muchos, siendo así que todos so-
mos hermanos.



El hermAno Rafael

A qué viene incluir aquí en esta crónica de
! Oseira el presente personaje, un monje de

f nuestros días, casi desconocido, que el 27 de
Seüiembre de 7992 fue sublimado al honor de los
altares? Sencil lamente, porque se trata de una figura
prócer del Císter español -e iba a decir mundial-
de todos los tiempos, Y como da la casualidad de
que es la primera beatif icación de un cisterciense
que se da en España en los tiempos modernos, y si
añadimos a todo esto el hecho de oue se trata de
un compañero de noviciado de quien esto escribe,
se comprende que le dedique una atención especial,
en la esperanza de que sea uno de los apartados
más atractivos que puedo ofrecer en el presente
escrito.

Comienzo por unas notas biográficas muy escue-
tas. Nacido en Burgos de familia bien acomodada en
1911, a los pocos años se trasladó la familia a 0vie-
do donde fi jó su residencia. Formado en colegios
de la Compañía de Jesús, al terminar el bachil lerato
fue a Madrid donde estudió Arouitectura hasta el se-
gundo añ0. Sucedió que por esos años su tÍ0, don
Leopoldo Barón, duque de Maqueda, había traducido
la obra de un capitán de dragones, francés, t itulada
Del Campo de Batalla a la Trapal, y como Rafael ha-
bía estudiado dibujo, le encomendó uno para colocar
al frente de la oortada. Realizó con una perfección
admirable. La lectura de esta obra le produjo tal im-
pacto, que le faltó tiempo para solicitar una visita a la
Trapa de San lsidro de Dueñas (Palencia), quedando
prendado de aquella vida, que vio estaba hecha a la
medida de su corazón, no parando hasta abrazarla.
En enero de 1932 hacía su ingreso en el noviciado,
abrazándose generosamente con todas las obser-
vancias prescritas. En mayo del mismo año se le
declaró una diabetes sacarina, obligándole a salir al
mundo para poder recuperarse.

Permaneció en casa de sus padres hasta que se
recuperó, volviendo a ingresar, recayendo, volviendo
a salir, asÍhasta cuatro veces. Al f in, un coma diabé-
tico cortó el hilo de su vida el 26 de abril de 1938,
cuando tenía 27 años, dejando tras de sí una estela
admirable de santidad, oue fue creciendo cada día a
impulsos de sus escritos, que no son otra cosa que
unos diarios oue escribÍa en los ratos l ibres, en los

1. Esta obra clásica, que ha merecido varias ediciones, la últ ima por
"El Monie Carmelo" de Burgos en 1999, es algo que se lee como la
novela más aoasionante.

cuales se advierte una profundidad espiritual de una
altura comparable a los místicos más relevantes de
los últimos tiempos, Sobre todo, lo que más celebri-
dad le ha dado han sido las veinte cartas que dirigió
a su tÍa doña María del Socorro Osorio de Moscoso,
duquesa de Maqueda2, en la cual se advierte una
doctrina propia de los grandes místicos que se han
dado en la lglesia.

La fama universal que fue adquiriendo a través
de sus escritos, hizo tanta mella en las almas, que
encomendaron sus oroblemas a su intercesión ante
Dios, y al f in l legó el milagro necesario para intro-
ducir el proceso de beatif icación en Roma, donde
después de una severa comprobación de la realidad
de los hechos que se presentaban, se señaló la fe-
cha de su beatif icación en el día indicado. De todos
los monasterios fueron monjes para asistir a ella. De
Sobrado fueron dos, de Oseira tres, entre los cuales
tuve la suerte ser contado por los motivos insinua-
dos antes. Nada decimos del viaie accidentado que

2. Es de advert ir  que esta señora, luego de quedar viuda, hizo su
ingreso en 1955 en las carmeli tas de la Encarnación de Avi la, donde
fal leció santamente en 1980
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Dife re nt e s in s tantáne as del
santo Rafael.
7.  Alosf f  meses.
2. Vestido d,e tirolés.
3. Con su padre.
4. El ¿Iía d¿ su Primera

Comunión.
Ante su caball¿te.
E stu diant e d,e Ar q uite ctura.
De nooicio en ln Trapa.
En una de sus salidas por
enfermefuid.

tuvimos desde la partida de Ourense el dia 23 de
septiembre; vamos a situarnos directamente en la
olaza de San Pedro el día 27 de seotiembre.

En las primeras horas de la mañana acudimos para
ocupar los puestos respectivos, ya que la afluencia de
personal de las distintas nac¡ones era grande ya que
eran beatificados otros cuatro en la misma ceremo-
nia, A la peregrinación de Galicia nos señalaron un
puesto no lejos del altar instalado en la cabecera de la
plaza, con buenos asientos. Tuvimos la suerte de que
la temperatura era ideal, pues se nubló el sol que fue
para nosotros un milagro en una ciudad que pasa por
ser de las más calurosas de Europa. Los sacerdotes
nos revestimos en la sacristía, para da( la comunión
a los asistentes, y nos asignaron el lugar donde de-
bíamos actuar. A las diez hizo su aparición el santo
padre Juan Pablo ll, quien fue acogido por una salva
indecible de aplausos , quizá más de lo ordinario, por
ser Ia primera salida que hacía en público después de
la última operación que le habían hecho en julio. La
misa de Angelis se desarrolló de manera ordinaria,
cantándola la Capil la Sixtina y el pueblo,

Al t iempo de pronunciar el Papa la fórmula defi-
nitoria declarando a Rafael beato, y al par que apa-
recia su efigie en un cuadro suspendido en uno de
los balcones de la basíl ica, toda la inmensa concu-
rrencia prorrumpió en un aplauso ensordecedor que
duró largo rato. En los ojos de más de cuatro espec-
tadores brotaron lágrimas incontenibles de emoción,
Desde aquel momento, Rafael quedaba sublimado
al honor de los altares, se le podía invocar entre
los bienaventurados. Lo que hubo a continuación ya
pierde interés. La primera misa que se celebró en
su honor al día siguiente, en la basílica de Santa Ma-
ría la Mayor, fue presidida por el Cardenal Primado
de España, don Marcelo González Martín, quien tuvo
una homilía alusiva a la nueva figura de la lglesia, que
le salió bordada.

l l2 ) ounrlsr srcLo rx

Una anécdota curiosa. Cuando Rafael estaba en
la Trapa, en enfermero tuvo que marchar al frente,
por ser los tiempos de la guerra, Se empeñó en que
Rafael tenía que suplirle en la enfermería, siendo
propio del enfermero poner inyecciones. No quería
admitir el nombramiento, poniendo como objeción
que él no sabía actuar. Le estuvo dando instruccio-
nes, y cuando creyó que ya estaba dispuesto para
empezar a acltar, buscaron un conejito de indias,
este pobre cronista, entonces con 17 años.

Me llamaron, y como el médico me había rece-
tado una caja de inyecciones intramusculares, me
dijeron que Rafael me iba a poner la primera. Accedí
a ello, con no poco miedo, pues en aquellos tiem-
pos todavía no eran muy frecuentes las inyecciones.
Me preparé, y cuando ya estaba dispuesto tomó
la jeringuil la entre los dedos, fue por detrás y, fue
metiendo despacito la aguja, creyendo sin duda que
haciéndolo despacio, no me hacía daño, ¡Santo Dios,
qué dolor! Nadie se extrañe que le pusiera un hocico
bastante feo. Por supuesto, no me volví a poner en
sus manos.

Ahora entenderán todos el pie escrito, l leno de
realismo, que rodea la estampa de Rafael en la Cró-
nica: "¡Beato Raphael que me jeringaste un día leja-
no, ¿te acuerdas? Ora pro me pasará que te imite
en su amor entrañable a Cristo y a lt[aría, la dulce
Madre, los amores fundidos en uno solo que anidan
en tu pecho en l lamas. Estás cerca de Dios. Haz que
mi vida sea un enamorado de lo que tú eres maestro:
Cristo, sus intereses, su lglesia, su Madre Santísima
en el cielo y en la tierra.,, las almas".

Quiero añadir que, cuando esto escribo, prime-
ros meses de 2007, se está estudiando en Roma
un nuevo milagro necesario parala canonización. Si
le da paso el últ imo equipo médico, entonces será
canonizado el día que señale el Papa, y se extenderá
su culto oor el mundo entero.

).
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Museo lapidario

as obras de restauración l levadas a cabo
durante más de treinta años, aportaron una
serie de piezas de notable valor artístico, par-

ticularmente en piedra, aparecidas en muros o en el
oavimento sirviendo de relleno de los claustros.

Hacia 1980, cuando apenas había una tercera
parte de ellas, se montó una especie de museo en
el salón que sirvió algún tiempo de sala capitular, al
convertir en sacristía la que había desde el siglo Xll l,
conocida vulgarmente como sala de las palmeras.
Este pequeño avance de museo notamos que des-
pertó gran interés en los visitantes, por lo que al
terminar la remodelación del patio de medallones,
el oadre Marnotes se decidió a montar otro mucho
más completo, en el que se incluirían las últ imas pie-
zas halladas en los últ imos trabajos l levados a cabo
por é1. Como el primer local se hacía insuficiente
oara colocar debidamente ordenadas tantas oiezas
reunidas, buscó otro más capaz, y puso los ojos en
la planta rectangular, cubierto con bóveda de medio
cañón, apoyada en tres arcos fajones de sección
rectangular,

Su colocación corresponde al sit io del primitivo
refectorio de la comunidad, trazado en el siglo Xll l
que, como saben muy bien los conocedores del Cís-
ter, siempre estaba colocado en la parte opuesta
del templo, pero no paralelo al claustro, sino per-
pendicular, con la puerta de acceso desde la mitad
de la nave del mediodía de dicho claustro. En Oseira
parece que fue una excepción, y aunque no lo he
visto confirmado por ningún especialista, siempre
he pensado que tal disposición obedece a la gran
pendiente que encontraban de hacerlo vertical. Este
local fue remodelado en el siglo XVl, como bien se
echa de ver en los muros en que aparece, cuando se
ideó el refectorio gótico, construido sobre é1, y que
fue el que usaron los monjes hasta 1835. A ambos
lados de los muros internos, aparecen en el interior
del local siete nichos con arco de medio ounto vol-
teado directamente en las jambas, sin mediar ningún
elemento arquitectónico de separación entre el arco
y las jambas, perfi lándose tanto unos como las otras
en arista viva. Este local, con esta serie de nichos
podemos afumar con toda seguridad que en el si-
glo XVll se destinó para cuadra de los bueyes, y en
ellos tenían sus oesebres. Asíaoarece en el l ibro de
Obras tan mencionado oue nadie había leído.

Una vez dispuesto el local, se ideó un trazado so-
bre la colocación de tantas piezas distintas, a fin de
que pudieran ser contempladas por tantos visitantes

El pailre Eladino colocando una d.e las piezas del
museo.

como cada año desfi lan oor nuestro monasterio. En
el año 2002,la revista Porta da Aira sobre Historia
y Arte 0urensano, dirigida por el grupo Francisco
de Moure, se publicó un trabajo descriptivo de este
museol, del cual vamos a ofrecer un resumen:
a) Nervaturas de diversos tipos, debidamente nu-

merados para orientar al lector.
b) Claves. En los nichos reseñados antes, va una

colección de dieciséis claves, de distinta pro-
cedencia y factura. Algunas ostentan caras de
personajes un tanto melancólicas cual si fueran
armas en pena.

1. D. YANEZ NEIRA, Museo Lapidario en el Monasterio de Oseira,
en la revista Porta da Aira, Diputación de Ourense, 2002, ne 9, pp.
149-156. Advierto que en este trabajo estuve asesorado por mi buen
amigo de Vigo, Rafael Tobío Cendón, quien se encargó de catalogar
tas 0tezas.

ouFrí'isr srcl. ,r' ( t ts



c) Capiteles y basas. Algunos, los menos, son romá-
nicos. De los otros, diferentes, sólo cito uno que
ostenta un ornato de hojas puntiagudas dispuestas
en dos órdenes, rematando la parte alta del mis-
mo con un tallo sinuoso. Para evitar confusionismo
diré que este capitel no es cisterciense, ni pertene-
ció a Oseira, sino que lo trajo de La Coruña hace
más de 30 años, un amigo de la comunidad.

d) Módulos de conducción de agua. La parte central
del museo está ocupada por los dos largas hile-
ras de piedras de cañerías pétreas de conduc-
ción de agua y desagües de la misma, con sus
correspondientes registros intercalados, dispues-
tos longitudinalmente, Constan de un largo sil lar

tosco, perforado por el interior, para poder servir
de tuberÍa, unos de hueco estrecho con el f in de
aumentar la presión del agua, y otros de desagüe
más anchos, por si el agua que se ha uti l izado
pudiera l levar desperdicios y pudieran obturarse.
Ménsulas oolicromadas. Se conservan unos
cuantos modelos que bien pueden considerarse
pedestales de tipo barroco que estuvieron colo-
cados dentro del presbiterio, de frente a cada co-
lumna, en las cuales descansaban las columnas
del baldaquino construido en el siglo XVll. Al que-
dar vacias estas ménsulas, por haberse desmon-
tado el baldaquino, las aprovecharon para colo-
car una serie de grandes imágenes que estaban,
distribuidas por dicho baldaquino, del cual había
quedado sólo el templete interior, que se supri-
mió en 1967, lo mismo que dichas ménsulas,  Se
han conservado solamente tres; las demás se
han uti l izado en las obras que se construyeron
después.
Piletas de credencia, Se conservan tres, corres-
pondientes a otros tantos altares, cuya finalidad
era recoger el agua utilizada por el sacerdote en
la santa misa altiemoo del lavabo.
Laudas sepulcrales, de las cuales se conservan
siete de notable interés. La más antigua, posible-
mente del siglo Xll l, l leva esculpido en el centro,
de forma vertical, un báculo abacial con la rosca
perfecta y la mayor parte de la uara, ya que la
pieza se halla mutilada. A un lado, de forma tam-
bién vertical, se lee el nombre del monasterio UR-
SARIA, ignorándose por completo de quién pudo
ser, pero dado que los abades ordinariamente
eran inhumados en el suelo de la sala capitular,
sin más distintivo oue la lauda con el escudo aba-
cial, en este caso no sabemos que pudiera tener
también escudo. Se encontró en el piso del claus-
tro de medallones, con la inscripción en la parte
baja. lgualmente aparecieron en la misma forma
otras cuatro medias laudas quizá del siglo XlV,
una de ellas decorada con seis roeles en perfec-
to estado, con una inscripción gótica i legible a
ambos lados. La más moderna, de forma cuadra-
da, lleva esta inscripción grabada: ESTASE'PVLTa
ES DE ALS GS DE VLA. EN FTA. I PAGA MA FANA DE
PAN DE RENTA.
Balaustres. Hay recogidos una cantidad enorme
de ellos, pertenecientes a diversas escaleras que
desaoarecieron.
Elementos varios. Fuera de las piezas descritas,
hay otra serie de ellas que sería largo reseñar,
como por ejemplo: dovelas, león guardián, cabe-
za de personaje con luenga barba, cabeza de un
pontÍfice con su tiara, estatua mutilada,..

e)

s)

h)

t)

Museo de la pied.ra.

Lauda abacial, siglo XIV,
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El gran libro de Oseira

| 20 de diciembie de 1996, se presentó en
Oseira la obra preciosa sobre el monasterio,

I ¡ cuyo origen fue el siguiente. El año anterior
se había publicado una obra de gran formato sobre la
catedral de Ourense, costeada por la entonces Caixa
Ourense, dirigida por don David Ferrer Garrido, y edi-
tada por EDILESA, editorial leonesa que está lanzando
unas obras llenas de vistosidad y acierto. Esta de la
catedral resultó una maravilla, por su contenido y las
preciosas ilustraciones de Mani Moretón, fotógrafo
que tenía acaparado, por decirlo así, el director de la
Caixa, por la perfección de sus trabajos, Dicha obra

la regalaron -como todas las que edita- a la comu-
nidad de Oseira. Deseaba yo -como bibliotecario-
agradecer personalmente el donativo y aproveché
la ocasión un día oue vino el señor Ferrer a enseñar
el monasterio a unos amigos. Como no estaba el
abad, me encargaron a mípara que le supliera. En un
momento del recorrido, aproveché para agradecer la
preciosa obra sobre la catedral de Ourense y, no sé

Fray M." Damidn Yáñez Neira, autor de esta crónica y dp Io nxagor parte de los trabajos realizad,os sobre Oseira
enlos últimos años; propulsor asimismo de los congresos sobre el Císter, y promotor, a su Dez, d.e san Rafael
con'r.o nueao '?atrón de la juaentud".

cómo se me ocurrió añadir medio en broma: "A ver,
don David, cuándo nos hace algo parecido". Se quedó
un poco pensativo y me contestó. "Ya lo pensaré". No
hubo más sobre eltema.

Pasaron ocho o quince días, cuando una llamada
telefónica de don David me sorprendió. Quería hablar
conmigo para decirme: "Recuerda lo que me habló
días pasados cuando me propuso si podía hacerle
un libro sobre el monasterio? Lo he consultado con
el consejo de Caixa 0urense y se han pronunciado
en sentido favorable; por lo tanto, redacte el texto,
y en el momento que lo tenga, me lo trae". Me llenó

de asombro que tomara con tanta seriedad aquello
que para mí fue una broma, pensando que nunca un
monasterio, por artístico que sea, puede comprarse
a una catedral de la calidad de la de Ourense.

Con objeto de que la obra resultara más cientÍfi-
ca, puesto que estoy poco impuesto en el arte, bus-
qué un compañero experimentado que se encargara
de é1, don Miguel Angel González García, archivero
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El pad,re losé Luis Santos.

de la catedral de Ourense. Nos pusimos a trabajar,
y en pocos meses teníamos redactado el texto de la
obra, y se la l levamos al Sr, Ferrer Garrido. Al mismo
tiempo acompañamos las i lustraciones necesarias.

Inmediatamente mandaron todo el material a
EDILESA, con el ruego de que editaran una obra
como la de la catedral de Ourense. Fue una pena
que emplearan estos términos "una obra como la de
la catedral,.," porque de lo contrario, ésta de Osei-
ra hubiera resultado mucho más rica que aquélla,
pues históricamente hubiera sido la más completa,
después de la de Peralta, por cuanto excedía unas
cien páginas más de texto que aquélla. No se contó
para ello con los autores, porque de haber insistido,
señalando las ventajas de l levarla a cabo tal como
estaba ideada, hubiera resultado mucho más rica
en contenido. Suprimieron cantidad de noticias his-
tóricas que, por lo general, se desconocen, Así y
todo, resultó algo más extensa que la de la catedral.
Una vez impresa, se buscó una fecha adecuada para
presentarla en el mismo monasterio de Oseira. Se
programó para el día20 de diciembre de 1996.

A las diez de la mañana, l legó don David Ferrer,
acompañado de algunos miembros de la dirección
de la Caixa, además de los informandos de prensa
y radio. El propio presidente no quiso invitar a nadie
al acto, para que la compraran y sirviera su importe
para ayuda de la comunidad. A las 11:30 comenzó
el acto en la biblioteca, donde se abrió la caja conte-
niendo los l ibros. Quedamos todos admirados de lo
artística y primorosa que había resultado la obra. Tan
pronto abrí el l ibro, me fui derecho a la primera pá-
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gina donde constaba una dedicatoria obligada a don
David Ferrer Garrido, verdadero autor de la obra, y
vi que faltaba esa dedicatoria. Callé de momento y
comenzó el acto. El orimero en hablar fue don Da-
vid Ferrer, mostrando la satisfacción que sentía de
haber puesto en marcha una obra como aquélla.
Seguidamente me tocó hablar a mí, y las primeras
palabras que dije, fueron éstas: "Estoy admirado del
primor con que está realizada esta obra, pero veo
en ella una omisión lamentable: Falta la dedicatoria
que los autores pusimos al principio, dedicándosela
a don David Ferrer Garrido". Como estaba a mi lado,
se apresuró a contestar: "Al entregarme el texto, di-
ciéndome que lo revisara y corrigiera lo que me pa-
reciera superfluo, noté que esa dedicatoria sobraba
y la borré". No hubo posibil idad de poder incluirla de
nuevo, por lo que apareció completamente inadverti-
do el que la había puesto en marcha, Quiero aprove-
char para recordar que descubrípronto otra omisión
lamentable. La obra l levaba el tÍtulo colocado alfren-
te de ella, pero suprimieron el subtitulo puesto por
los autores, que fue éste: "Historiay Arte". Despiste
lamentable que cometieron en la imprenta, y que nos
desagradó mucho, pues es la única manera de poder
diferenciar esta obra de tantas otras como hay ya
con ese mismo tÍtulo: El Monasterio de Oseira. Ade-
más, definía perfectamente su contenido, y facil i taba
el citarla con orecisión a la hora de uti l izarla oara los
trabajos. Todos los asistentes al acto ponderaron la
obra por la pulcritud y belleza con que está editada,
y no digamos las i lustraciones formidables que la
hacen atractiva a todo aquel que se acerca a ella.



El nuncio en Oseira

| 23 de enero de 1997. visitó nuestro monas-
terio Mñor. Lajos Kada, nuncio apostólico del
papa, de origen húngaro. Fue recibido por el

padre abad, quien le acompañó por todo el monas-
terio hasta la 1:30 en que se dirigieron al refectorio,
donde le esperaba toda la comunidad a quien fue
saludando uno por uno. Tuvimos una comida fraterna
sin nada especial que la distinguiera de los días de
fiesta normales, fuera del acto que tuvimos al final,
habiéndosele entregado el libro del monasterio, dos
ejemplares, uno para él y otro para el santo padre
Juan Pablo l l, sugiriéndonos que escribiéramos una
carla para el Santo Padre, que se la haría llegar
con el l ibro. Luego de firmar en el álbum de honor,
continuaron visitando los lugares hasta las 4:30 en
que se despidió camino de León.

El 4 de abril se recibió una carta del Santo Padre,
en la cual otorga a la comunidad la Bendición Apos-
tólica. He aquíel texto:

SECRETARIA DE ESTADO

vATlcANo r2/1X/ 1997

Reverendo Padre Abad:

Con la presente tengo el gusto de transmitirle las expre-
siones de gratitud de Su Santidad por el deferente gesto de
haberle hecho llegar, por los buenos oficios del Señor Nuncio
en España un volumen recientemente publicado sobre ese
histórico monasterio cisterciense.

Asimismo me complazco en asegurarle que el Santo Pa-
dre aprecia este gesto como expresión de afecto filial y de
adhesión al Sucesor de Pedro, al mismo tiempo que eleva
su plegaria al Señor para que esa comunidad, fiel a su caris-
ma y a su dilatada historia continúe con renovado espíritu su
consagración a Dios, ofreciendo así un singular testimonio
de la belleza de Dios ante los hombres de hoy. Con estos
sentimientos, e invocando la maternal protección de Santa
María, el Sumo PontÍfice imparte a todos los hermanos de la
comunidad la Bendición Apostólica.

Aprovecho gustoso la oportunidad para manifestarle las
seguridades de mi atenta consideración y estima en Cristo.

Firmado: + G.B.Re.
Sustituto.

\
El nuncio apostólico, de origenhúngaro, Lajos lfudu
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LIna regla de sAn Benito

^ uiero recoger aquíun acontecimiento excep-
I f cional de índole distinta, El 23 de junio de
V 1998, se hizo entrega a la comunidad de
unalbra digna de especial recordación por su valor
histórico y por la generosidad con que el autor
estuvo trabajando meses y meses en la elaboración
de la misma, Se trata de un ejemplar de la Regla de
San Benito elaborada por nuestro entrañable amigo
don Trino Martín Molina, natural de Arhaal (Sevil la),
quien pasó largas temporadas entre nosotros, y
aceptó la feliz idea que le propuso alguien que hiciera
un trabajo de la regla de san Benito del mismo estilo
que había hecho con unas constituciones de una
hermandad sevil lana, las cuales resultaron tan pre-
ciosas, que al verlas se le ocurrió a un monje pedirle
en broma que hiciera algo parecido para Oseira.

La causa motriz fue la siguiente, En el año 1998,
lXq centenario de la orden del Císter, se programaron

varias cosas oue se insinuaron a las comunidades.
Alguno insinuó que se debería hacer un texto de la
Regla, a ser posible una edición de categoría. Como
en casa no la había, se le ocurrió a un monje ponerlo
en conocimiento de nuestro amigo Trino, y sin pen-
sarlo mucho lo tomó tan a pechos, que a los pocos
días estaba ya trabajando en ella, Se le facil i tó un
texto de la misma, con la traducción algo antigua, la
que precede a los Usos de los hermanos conversos,
editados hace casi un siglo. Comenzó a trabajar en
ella a mediados de 7997 , y se entregó a la tarea con
tal asiduidad, que trabajaba diariamente de ocho a

diez horas sin levantar cabeza. El trabajo fue duro
y constante. Lo que más destaca son las orlas a
plumilla y a todo color que llevan todas las páginas,
con la particularidad de que todas son distintas, y
están hechas con una perfección que sólo pueden
compararlas los beatos medievales que hicieron los
artistas de los monasterios. Lo único oue suele llevar
es la coincidencia de las páginas izquierda con las
de la derecha, para hacerla más elegante por ser
ambas de la misma tonalidad. Y como la finalidad de
la obra era con destino a los monjes de Oseira, lleva
una serie de dibujos a plumilla diseñados por el H.
Luis, aunque rematados por el propio miniaturista,
Esas imágenes de los fundadores del Císter y de
santos relacionados con el monasterio, presididos
todos por la que representa en la primera página,
la Virgen de la Leche, l levan en el reverso una nota
explicativa en honor de quienes no conocen la orden
o sus santos. Resumiendo, es una obra primorosa,
de inestimable valor, tanto por el significado de la
misma, como por la perfección con que está eje-
cutada. Es de agradecer la generosidad y el cariño
con que fue ofrecida a la comunidad por su autor en
el presente día. En lo sucesivo, Oseira tendrá ya un
ejemplar de la Regla para exponer en circunstancias
como la del centenario de la orden, Consta de 98
páginas, tamaño holandesa, que haciendo un cálculo
del t iempo que le costó realizara, fueron alrededor
de unas 2.000 horas. Al comienzo lleva una ofrenda
hecha a Santa María, Reina y Madre de todos los
moradores del monasterio; luego otra generosísima
hecha a la comunidad, no exigiendo por ella otra
paga, sino que roguemos por él al Señor y a la Se-
ñora. Estuvieron presentes en el acto de la entrega
el padre abad, algunos religiosos y los del noviciado.
La entrega la hizo en una bandeja de plata, cubierta
con una tela l itúrgica de color azul celeste, muy del
agrado del autor, devotísimo de santa María.

Huelga decir que constituye una auténtica joya de
la comunidad digna de ser custodiada como se guar-
dan las más preciadas prendas, La comunidad, por
su parte, queriendo corresponder de alguna manera,
le hizo entrega de la carta de hermandad en forma de
diploma, dando a entender que si antes estaba unido a
nosotros con lazos de amistad, en lo sucesivo queda
vinculado por los de hermandad, que es el obsequio
más grande que suele hacer con aquellas personas
que han hecho algo grande por ella,



IX" centenario del Císter

I año 1998 se cumplía el lXq centenario de
aquella singladura excepcional que llevaron
a cabo un grupo de monjes fervorosos que,

deseando l levar una vida monástica más acorde con
el espíritu de la orden benedictina a Ia que pertene-
cían, tuvieron el coraje de buscar un lugar alejado
del mundo e iniciar al l í  un esti lo de vida cuyo único
afán era volver a la observancia orimitiva establecida
por san Benito, ya que el cambio de los siglos había
conducido a los monjes a un estado de f lojedad poco
acorde con las normas profesadas. Aquel grupito de
monjes de selección no buscaban crear una orden
nueva, sino sólo volver a las fuentes primit ivas de la
observancia, pero Dios tenía dispuesto que naciera la
orden delCíster, nombre derivado del lugar primit ivo
escogido para iniciar sus planes, l lamado Citeaux.

Desde hacÍa varios meses, la orden venía hacien-
do los preparativos para celebrar tan fausto aconte-
cimiento. La orden entera se vist ió de gala, organi-
zando actos de una u otra índole.

Yo quiero referirme sólo a lo que ideamos en
0seira, con algunos amigos del monasterio. La or-
den entera vibró de entusiasmo, y en todas las na-
ciones se organizaron actos de diversa índole, des-
tacando los congresos nacionales e internaciones,
sobre todo, uno a nivel de toda la orden, estrecha y
común observancia. Voy a ofrecer aquí unas cuantas
noticias relacionados con el que tuvimos nosotros,
que creo resultó insuperable, no por la categoría de
sus exponentes, que no fueron de primera línea o
de vanguardia, a saber, aquellos grandes maestros
que atraen la celebridad universal y la atracción de
las personas, sino que fueron de menos nombradía,
pero el conjunto, el fruto reportado de los trabajos,
creo que superó con mucho a los congresos más
importantes que se tuvieron en la orden. Pienso que
los congresos no han de medirse por la cal idad de
las personas que intervienen en el los sino por el fru-
to que se recoge de los mismos.

A las 9 de la mañana del día 2, comenzaron a
congregarse los congresistas en las oficinas de
Caixa Ourense, plaza de la Alameda, dando comien-
zo los actos presididos por las autoridades, como
es costumbre, teniendo la lección inaugural el dis-
t inguido cientÍf ico don Antonio Linage Conde, al cual
siguieron los demás ponentes y comunicantes hasta
la 1:30 en que concluyeron los trabajos y empren-
dimos la subida a San Francisco donde se tuvo la
recepción dada por el Ayuntamiento ourensano, se-
guida de las viandas que nos sirvió el mismo, A las 4

Cristo de marf,l, sigln )(Yll.

se prosiguieron los trabajos hasta las 8:30 en que se
procedió a la inauguración de una exposición munici-
pal bajo el lema Memoria, Graütud y Esperanza, de
proporciones modestas, pero con un fondo amplio y
catequético, intentando representar en ella el queha-
cer espiritual y material de la orden, condensado en
la célebre frase "Ora et Labora", asícomo la cultura
y el arte difundido por los hijos de san Bernardo. En
ella figuraban piezas de valor material y espiritual,
entre ellas el Crucifijo de Marfil de Oseira, las mejo-
res obras antiguas de la biblioteca de 0seira, y junto
a todas ellas había un cuadro moderno de un santo
Cristo pintado por el hoy beato H. Rafael, sobre el
cual quiero ofrecer una profunda anécdota.

Lo había ointado a instancias de su tío don Alva-
ro Barón Torres, caballero de Calatrava y hermano
de su madre, poco antes de ingresar por últ ima
vez en laTrapa, en diciembre de 1937. Al hacerle
entrega del mismo, se echó en sus brazos l lorando,
contra su costumbre, oues su tío nunca lo había
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visto l lorar, Dándose cuenta de la lucha que se de-
sarrollaba en su interior, le abordó diciendo: "Con
no volver ahfrapa, está todo arreglado". Contes-
tación de Rafael: "No me comorendes". Realmente.
don Álvaro no comprendía a su sobrino que hacía
aquel enorme sacrif icio de dejarlo todo por Cristo
para abrazarse con una vida que suponía un sacrifi-
cio sobrehumano.

Al día siguiente, por la mañana transcurrieron
todos los actos en Ourense, sin nada llamativo hasta
la 1:45 en que hubo una recepción en el Liceo. Allí
nos encontramos con una serie de mesas puestas,
repletas de viandas de diversas especies. Todos nos
apoderamos de lo que había en las mesas, no de-
jando ni rastro, pero como el local tenía piso alto,
con mesas llenas de manjares, pasó casi inadver-
tido, hasta que uno, ya casi al terminar, oyó decir a
un conserje: "Arriba se estará mejor". Yo, aficionado
a la mística, pensé en el cielo, donde realmente se
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está mejor, pero no queria decir eso,
sino que en la parte alta del edificio se
estaba mejor, porque las mesas es-
taban repletas. Subimos un grupo de
comensales, y como éramos pocos,
sobró de todo.

A las 4 de la tarde partimos para
San Clodio, donde tuvimos todos los
actos en el templo, y al f inal hubo
otra recepción por parte del ayunta-
miento, donde teníamos preparada
una merienda-cena muy abundante en
la fachada del monasterio oue duró
hasta las 20:30 h en oue volvimos a
los autocares, encaminándonos toda
la concurrencia, más de 200, entre
ellos varios prelados, al santuario
de Santa María Madre, patrona de
Ourense, en el cual se iba a escenifi-
car un trabajo mío titulado "La Fami-
lia que alcanzó a Cristo, explicando
cómo se las arregló san Bernardo
oara ir al frente de treinta comoañe-
ros al Císter, entre ellos la mayoría
de sus hermanos y un tío carnal. Lo
ejecutaron magistralmente un grupo
de jóvenes que hicieron las delicias
de toda la concurrencia. Al f inal me
obligaron a salir al escenario, no sé
si para aplaudirme o para tomarme
el pelo, que lo l levaba corto. Quizá
las dos cosas; sea lo que sea, la que
salió ganando fue la Virgen Madre, a
cuyos pies ofrecítodos los honores.

El día 5 fue la clausura del Con-
greso en Oseira, asistiendo a la misa
concelebrada, presidida por el señor
arzobispo de Santiago, todos los
prelados de Galicia y el arzobispo de

Braga. Se tuvo el acto de clausura en la sala capitular
de arriba, y seguidamente la comida con que se obse-
quió a todos, compuesta por empanada, pulpo, judÍas,
truchas y pastas de los monasterios de Ferreira, Gra-
defes y Benavente. Se obsequió con el catálogo de la
exposición sobre el Císter montada en Ourense y una
medalla conmemorativa del Congreso, que completa-
ron la magnÍfica organización, sin un fallo, a excepción
de las "fabes" asturianas que estaban duras como pe-
dernal. Aldía siguiente nos reunimos los rabadanes no
para matar la oveja, sino para hacer la evaluación del
Congreso y, sobre todo, para enviar las actas a las
benedictinas de Zamora,las cuales las imprimieron
en cuatro gruesos volúmenes, que han sido la admi-
ración de los estudiosos, Este es el mejor fruto del
congreso, y la prueba palmaria de que no ha habido
ningún otro en el mundo del cual quede una aporta-
ción que se le acerque. La mayoría de ellos dejan un
tomo no muy grueso,



Archiveros de Erpafiaen Oseira

^^, uisiera omitir este acontecimiento acaecido
I I en nuestro monasterio, por la sencilla razón
\./ de que tengo que aparecer en él como pro-

tagdhista del mismo, cosa que no me agrada nada,
pues la pedantería la tengo metida debajo del zapato
porque me desagrada la publicidad. Pero no hay más
remedio que dedicarle una atención especial, pues
fue un acontecimiento brillante que jamás se ha dado
ni se dará en Oseira.

En España funciona un cuerpo denominado Archr-
veros de España, en el cual figuran todos los espe-
cialistas en la materia, y celebran su reunión anual

Acta dz fundncíón d¿ Aseira, año 1737.

en una ciudad. Este año correspondió a Ourense,
la sede del mismo, pues. uno de los principales di-
rectivos es don Miguel Angel González, archivero
de la catedral de la misma ciudad. Como todos los
congresos, suele dedicarse un día a visitar un lugar
destacado, elegido por algún motivo histórico. Esta
vez escogieron Oseira, en razón del monumento, y
para rendir -decían- un pequeño homenaje a este
pobre archivero que ni tiene carrera archivística ni ar-
chivo, a lo sumo una archivito que se halla aún en la
lactancia. Lo organizaron a mis espaldas, y cuando

quise darme cuenta, ya estaba todo planeado, y no
hubo más remedio que aguantar mecha.

El día señalado para el acto fue el 12 de sep-
tiembre por la tarde. Después de comer en algún
restaurante, todos se dirigieron al monasterio, más
de un centenar, entre los cuales había científicos,
con grandes obras que legan a la posteridad. Pasaba
de las cinco de la tarde, por lo que apenas pudieron
ver la parte artística de la casa, sino que se fueron
directamente al salón de actos que habíamos prepa-
rado en la capilla de invierno. A esa hora llegaron las
autoridades eclesiásticas y civiles. Los obispos de

Palencia, Lugo, dimisionario de Tuy-Vigo y el señor
arzobispo de Oviedo, administrador apostólico de
0urense, sede vacante que presidiría la misa altermi-
nar los actos. A las 6:30 l legaron las autoridades de
la provincia, presididos por el señor Fragay el presi-
dente de la Diputación, señor Baltar. Nos dirigimos a
la sala donde se hallaban reunidos los congresistas
que estaban ultimando sus trabajos. Colocados en la
presidencia a uno y otro lado de Fraga, abrió la se-
sión don MiguelAngel González, quien disertó sobre
hagiografía monástica, destacando la actividad de
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José Luis Bsltar Pumar, presidente de la Diputación
de Ourense.

este pobre cronista viejo -camino de ser chocho-
quien ha dedicado la mayor parte de su larga vida en
dar a conocer tantas vidas de monjes y monjas, par-
t icularmente de la orden, y de oiros campos. Como
somos buenos amrgos, se comprende que no iba a
hablar mal de esta "pieza", pero exageró no poco
pues estoy convencido de que soy un pobre hombre,
que no es lo mismo que un hombre pobre.

Cuando tomo parte en los congresos, me admira
que al presentar a los ponentes, de todos ofrecen un
resumen de tÍtulo honorifico: catedrático en tal o cual
universidad, doctor en esta o aquella ciencia, profe-
sor.,.  De este pobre hombre nada de nada, y es la
verdad, pero reconozco que ha aportado su granito
de arena principalmente al conocimiento de la histo-
ria del Císter en España, como lo reconocen muchos
expertos. Puede ser que l leven alguna razón.

Desoués habló el presidente de los archiveros
de España, el cual agradeció la asistencia del señor
Fraga, al que impuso la medalla de plata de la aso-
ciación, y luego para que no me entrara pelusa o de-
rramara lágrimas de cocodrilo, me impusieron otra a
mí, advirt iendo que es la primera que gano después
de tanto pedalear en la vida.

Siguió lo  que más me in teresó del  acto,  Se
acercó al micrófono el Sr. Baltar, presidente de la

Diputac ión,  qu ien d iser tó lanzando ponderac iones
y a labanzas a este pobre arch ivero,  cor tas,  pero
bien d ichas,  y  aquí  v ino lo  mejor :  Coronó sus pa-
labras con una sorpresa que no podía ser  más im-
pensable:  Me h izo entrega de una gran joya,  como
yo l lamo a este t ipo de códices,  E lL ibro de )bras
del monasterio de Oseira, que abarca desde 1747
hasta 1819,  que aunque están arrancadas las 29
páginas del  pr inc ip io  y  ot ras a l f ina l ,  no deja de ser
una a lha ja de pr imer  orden,  porque en é l  están de-
tal ladamente consignadas todas las obras l levadas
a cabo en el monasterio y en sus prioratos durante
esos años. Debía comenzar hacia 1738, época en
que la  Congregación de Cast i l la  sa l ía  de de una
si tuac ión profunda que la  afectó durante breves
años.

En esta devolución de la obra que se hace a
los monjes,  hay que destacar  los nombres de las
persona que han intervenido: La principal, el señor
Baltar, presidente de la Diputación, que aceptó la
propuesta que se le hizo de entregar el códice a los
monjes en fecha tan señalada; la segunda, el señor
Vega Pato,  muy adic to a la  comunidad,  a la  que
viene ayudando desde hace muchos años, sirviendo
de mediador entre ese organismo tan efectivo de
la provincia, de tal suerte, que en cualquier asunto
que se presente, es él quien saca las castañas del
fuego; la tercera persona que apoyó la devolución
fue María Angeles Fernández, bibl iotecaria de la Di-
putación, la cual, aunque no podía oponerse a la
resolución del presidente, si le podía hacer ver la
pérd ida que suponía sacar  de la  b ib l io teca una de
las mejores p iezas de la  misma.  Para los t res y
alguno más que anduvo por medio, vaya mi sincero
agradecimiento.

La sororesa de este modesto cronista fue tan
grande, que se acercó al micrófono para pronunciar
unas palabras de agradecimiento que l levaba escri-
tas, pero añadí un exordio que no l levaba preparado,
diciendo que si bien hasta última hora me resistía a
que se me hiciera ningún homenaje, porque lo con-
sideraba superior a mis méritos, a vista de aquella
joya que acababan de entregarme, me apuntaba
para que al año que viene me hicieran otro homenaje
parecido, con tal que me hicieran otro obsequio idén-
t ico. Ni que decir t iene el aplauso estruendoso que
produjeron estas palabras. Terminó el acto acadé-
mico con unas palabras del señor Fraga, yéndonos
después a la iglesia para celebrar la santa misa, que
fue en honor de la Santísima Virgen, la cual sal ió ga-
nando porque, como dije en mis palabras de agrade-
cimiento a los archiveros era mi deseo colocar a los
pies de la imagen de la Virgen del Coro que presidía
la sala aquellos homenajes, porque era el la quien los
merecía.



III Congreso Internacional

eseábamos poner un colofón digno a los 75
años de estancia de los monjes en Oseira,
y lo conseguimos, ideando este congreso,

que bien podemos considerar de gran altura, por
la multitud de trabajos presentados, algunos de
notable mérito, otros más modestos. Quien desee
comprobarlo, podrá cerciorarse bien sit iene pacien-
cia para revisar las actas del mismo, en dos tomos
magnÍficos que acaban de l legar, que componen
1500 páginas, con desarrollo de variedad de temas
pertenecientes a los monasterios de Galicia, Portu-
gal, antiguo reino de León y Asturias.

Los días escogidos fueron del 22 al 24 de sep-
tiembre. Cuando lo ideamos don Miguel Ángel Gon-
zálezy yo, en un viaje que realizamos a Portugal en
el mes de enero, trazamos el plan a seguir, contando
con que una de las secciones, la más importante
era el tema mariano, Como el autor de esta crónica
había planeado un gran congreso en Fátima hacía
unos años, habiendo fallado por las razones que el
Señor sabe, quise ahora que sirviera de desagravio
a la Señora, con un plan más modesto que entonces,
pero digno. Soñaba yo con traer los mejores marió-
logos de España y de fuera, pero el presidente de la
conferencia regional se negó a prestar su colabora-
ción, y entonces tuve que buscar con la l interna de
Diógenes otros especialistas más modestos. Pero
resultó que no contábamos ni con una peseta, por-
que se la tragó el Euro. Me dijo el compañero que
acudiera al Sr, Fraga, que entonces presidía los des-
tinos de Galicia. Lo recuerdo bien, le escribíel 17 de
enero, y a los ocho o diez días tenía la contestación,
aprobando el proyecto y añadiendo que había dado
órdenes para que se nos atendiera, como así fue.
Asegurada la subvención comenzamos a trabajar en
la organización, en cuyo tema no quiero detenerme,
tan sólo ofrecer los datos más salientes de su desa-
rrollo.

El22 de septiembre, se inició el congreso en la
Caja de Ahorros, de la plaza de Pontevedra, lugar
oue nos es bien conocido de otras veces. Se tuvo la
conferencia inaugural, a cargo del padre Jesús Ma-
rrodán de San Pedro de Cardeña, quien se ofreció a
suplir al padre Francisco Rafael Pascual de Cóbre-
ces, el cual a últ ima hora se disculpó diciendo que
le era imposible acudir. En vista de ello, accedió el
padre Marrodán, disertando sobre un tema mana-
no que llevaba yo preparado con otros fines, que
encajaba perfectamente con el principal de los tres
temas del congreso, Trató de las raíces de la Mario-

logía en nuestros padres y en la orden. A continua-
ción hubo una ponencia en portugués que la enten-
dería quien ha mamado ese idioma, que los de habla
hispana pocos sacarían fruto. Después vinieron las
comunicaciones, hasta las 13:45 que acudimos to-
dos al Liceo, donde tuvimos una recepción dada por
el Ayuntamiento, seguida de un vino español, que
serviría de comida, pero en realidad fue tan deficien-
te, que resultó un día de ayuno y abstinencia, y por
añadidura tomado de pie, aunque sin bastón en la
mano ni hierbas amargas, como dice la Biblia.

A las 16:30 h de nuevo a la tarea, dividida en
dos locales para agilizar, hasta las 8 en que nos di-
rigimos altemplo de Santa María Madre, patrona de
Ourense, para celebrar la misa en su honor, con me-
lodías en gregoriano, los dos días, rematada con la
Salve cisterciense, poniendo en manos de la Virgen
todos nuestros afanes y proyectos. Los monjes re-
gresamos a dormir al monasterio, y al día siguiente
continuaron los trabajos como el día anterior, hasta
la 1:15 en que acudimos a la Catedral a visitar la
exposición de arte religioso, Alterminar, fuimos al Li-
ceo para tomar el consabido vino español, obsequio
de dicha entidad cultural, pero esta vez no fue de
ayuno y abstinencia, sino una comida normal, senta-
dos a la mesa de manera normal.

A las cuatro y media de nuevo alalarea. Diserta-
ron los dos hermanos Velado, sacerdotes de Astor-
ga, sobre el tema Riqueza de la doctrina bernardiana
en la liturgia actual. La disertación la hacían alternan-
do: el hermano mayor explicaba correctamente la
doctrina, sin emplear ningún apunte, y cada cierto
tiempo, para descansar, se paraba, y el otro her-
mano citaba un retazo escogido de la doctrina del
Santo, alusivo a las ideas que acababa de exponer el
hermano mayor. Tan magistralmente resultó eltema,
que los aplausos fueron incesantes. ¡Una maravil la
de disertación! A las ocho, celebramos la misa de la
Inmaculada, terminada con la Salve,

El 24, últ imo día del congreso, los monjes que
pernoctamos en casa no fuimos a Ourense, sino
que aguardamos aquí al resto de congresistas para
tener los actos. Primeramente se les enseñó el mo-
nasterio, hasta las 11:30 en que se tuvo el acto de
clausura, y después nos encaminamos a la iglesia
parala santa Misa de la Inmaculada, presidida por D.
Julián Barrio, arzobispo de Santiago, acompañado
de casi todos los prelados de Galicia y algunos de
fuera. A las 2:15 fuimos al hall de la portería, para
rendir un modesto homenaje al obispo Cerviño Gon-
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zález, verdadero salvador de Oseira, Desde hace
años, el autor de esta obra venia insistiendo en que
se le hiciera un homenaje digno a este prelado, que
gracias a el -como hemos insinuado en su biogra-
fía- se salvó este monasterio cuando se hallaba
abandonado y completamente en ruinas. Alfin l legó
la hora de hacer algo por é1, aunque bien modesto,
cualfue dedicarle una placa a la entrada del monas-
terio, pero tan raquÍtica, que sólo los que tengan
vista de l ince podrán leer en ella esta dedicatoria
escrita en gallego:

EN LEMBRANZA DO
DT. D. FLORENCIO G. CERVIÑO
IMPULSOR DA RESTAURACIÓN
MONÁSTICA DESTA ABADÍA
NO LXXV ANIVERSARIO,

1930-20051.

1. Hemos de advertir que la G. que figura después del nombre del
prelado, esta fuera de lugar, porque se apellidaba CfnUÑO COruZÁ-
LEZ. Fue un despiste que se deslizó involuntariamente. El tamaño de
la placa es el admitido por Patrimonio. Se hubiera deseado que fuera
más grande para poderla leer fácilmente.
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Tras el  descubr imiento de la placa emprendi-
mos la marcha hacia el refectorio para tomar una
buena refección que sirviera para recobrar fuerzas
por tantas energías gastadas en el desarrollo de
las ponencias. La refección -costeada por la Di-
putación- fue suculenta. Eran unos 200 comen-
sales y a todos les debió i r  b ien,  porque al  sal i r
del comedor rebosaban de alegría y l levaban las
mejil las bien coloraditas. El banquete estuvo remo-
jado con vinos de solera, café y l icores variados.
Nadie se extrañó que de la panza saliera la danza.
A todos se les repartió una preciosa medalla de
bronce, conmemorat iva del  congreso, asícomo el
número 7 dela revista ourensana 0URENSE S,GL0
XXI que edita la Diputación y dirige la periodista
y escritora Magdalena del Amo. El monográfico,
espléndidamente i lustrado aporta datos y noticias
de lo oue fue el Císter en Ourense a través de
sus monaster ios y de la inf luencia de los monjes
blancos en el desarrollo de la provincia. Todos la
recibieron agradecidos. En la misma tarde del24
se fueron escabullendo casi todos los participan-
tes en el congreso, y los monjes se ocuparon de
poner en orden todo cuando había servido para
que todos estuvieran cómodos.

"-*"**#!#**ggl:"'

I-a reoista Ourense Siglo )61 deücó un monogrófico al Císter en Ourense, a propósito d.e su lll Congreso
lnternacional.



I\uevo abad en Oseira

egún las normas establecidas en nuestras
reglas, las comunidades cistercienses nor-
malmente son regidas por un superior que se

llama abad, dignidad que en el derecho se denomina
quasi episcopal en el sentido de que tiene algunos
atributos propios de los obispos, como es el uso de
la mitra, el báculo y algunas ceremonias propias en
la santa misa. Es san Benito quien establece esta
dignidad, considerando al superior como verdadero
padre de los monjes, representante de Cristo, sin
cuya autorización no pueden hacer ninguna cosa
especial que salga del reglamento establecido.

0seira fue siempre abadia, desde la lejanía del
siglo Xll hasta 1835 en que fue suprimido el mo-
nasterio por Mendizábal. Habitado nuevamente en
L929, tardó bastantes años en recuperar la digni-
dad abacial, siendo otorgada por el CapÍtulo General
en 1977 . El orimero en ostentarla fue el ourensano
Plácido González Cacheiro, que permaneció en el
cargo hasta cesar a los 75 años, edad reglamen-
taria prescrita por los cánones. Se eligió para su-
cederle al padre José lgnacio Méndez García, pero
pudo permanecer poco tiempo en el desempeño del
cargo, viéndose en la precisión de presentar la re-
nuncia a causa de falta de salud, y entonces la co-
munidad solicitó un nuevo superior de la casa madre
de San lsidro de Dueñas, la cual propuso al padre
Juan Javier Hernández Martín, que ya era muy cono-
cido en Oseira, el cual aceptó el encargo y l legó al
monasterio el 24 de mayo de 2006, comenzando a
gobernar en calidad de superior ad nutum, término
canónico equivalente a desempeñarlo al arbitrio del
abad visitador por espacio de tres años. Como la
comunidad le conocía de haber oasado en ella una
temporada hacía unos años, fácilmente se integró
en ella, gobernándola durante tiempo señalado hasta
que cerciorados los monjes de su dinamismo y buen
gobierno, manifestaron al visitador el deseo de vol-
ver a recuperar la dignidad abacial, como se rigen
todas las casas de la orden.

Señalada la fecha de elección, se l levó a cabo por
votación secreta, y en pocos momentos resultó ele-
gido como nuevo abad por un período de seis años.
Según las normas establecidas, el electo no recibe
ninguna manifestación externa de su dignidad antes
de que el general de la orden que actualmente es
irlandés confirme la elección. El visitador informó al
general, quien aprobó la elección y desde aquel mo-
mento el padre Juan Javier quedó constituido tercer
abad de Oseira después de la reapertura de 1929.

EI padre luan Jaoi,er Hernández Martín, nueao abad
de Oseira.

Se reunió el nuevo el capÍtulo y se hizo la ins-
talación del elegido, prometiéndole los monjes obe-
diencia conforme ordenan nuestras constituciones,
Seguidamente, el visitador se presentó al obispo
diocesano con el nuevo abad de Oseira y se acordó
el día que convenía señalar para recibir la bendición
abacial. Esta se señaló para el 29 de junio de 2009,
fiesta de los apóstoles san Pedro y san Pablo, Fue
un acontecimiento excepcional que llenó de gozo a
toda la comunidad después de los días tristes que
había pasado con la pérdida de dos miembros en-
trañables. Pasamos por alto la hermosa ceremonia
señalada para las cinco de la tarde, a la cual se su-
maron numerosos sacerdotes seculares y religiosos,
y una concurrencia de fieles y autoridades, con una
nutrida reoresentación de la vil la toledana de Son-
seca -patria chica del nuevo abad- presidida por
las autoridades civiles y religiosas, Lo más original
y llamativo, sobre todo para los extraños a Galicia,
fue la asistencia de la banda de gaitas de la Diputa-
ción ourensana que, vestida de gran gala, al fin de la
ceremonia realizó una hermosa exhibición artística
que resultó muy ponderada por todos ellos. Segui-
damente toda la concurrencia participó en un ágape
fraterno,
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ry Congreso
sobre el Císter

ste acontecimierito debe su origen embrional
a don José Luis Alburquerque Carrera, inge-
niero portugués de Obrantes, quien hace un

par de años puso en marcha una hermandad portu-
guesa de amigos del Císter, con sede en Oseira.

Sabedor de que llevábamos muchos años tra-
tando de llevar el Císter a Portugal, con objeto de
dar a conocer todo lo posible la orden en aquel país,
manifestó deseos de organizar un nuevo congreso
sobre la orden en Galicia y Portugal. Me propuso la
idea, pero no atreviéndome personalmente a dar un
paso por razón de mi edad avanzada,le propuse la
idea al nuevo abad de Oseira, dom Juan Javier, el
cual aceptó y comenzó a dar los primeros pasos
para obtener la financiación del mismo, pues es lo
primero que se precisa en los congresos, no sólo
para sufragar los gastos que lleva consigo, sino tam-
bién hay que asegurar la publicación de las actas,
porque congreso sin actas, es poco menos que
tiempo perdido. No interesa referir las grandes difi-
cultades con que tropezamos para obtener la finan-
ciación. El congreso se concreto para los primeros
días de octubre de 2009. En Portugal aseguraron
luego que no se comprometían a aportar el dinero
necesario, a causa de la crisis f inanciera reinante.
En España, cuya situación no era nada halagüeña, la
primera impresión no pudo ser más optimista, por
parte de las autoridades que gobernaban la autono-
mía, PS0E y Bloque Nacionalista; pero el panorama
se oscureció por completo cuando llegó el cambio
de gobierno en la autonomía, que pasó al partido del
PP, de signo enteramente contrario, los cuales halla-
ron las arcas de la economía llenas de agujeros por
todas partes. Al fin, los nuevos gobernantes del PP,
a pesar del vaciado lastimoso de las arcas, todavía
lograron facilitarnos cuanto se necesitaba.

El congreso, iniciado en la Universidad Católica
de Braga el I de octubre, siguió allí hasta el día 3
en que se trasladó toda la concurrencia hacia el mo-
nasterio de Oseira, donde se celebraría la clausura
solemne. Al igual de otros congresosl se articuló
bajo la triple materia, historia, arte y espiritualidad,
sin nada de particular fuera de este último término,
que llevaría consigo una triple variante:

1. Hemos señalado este congreso con numeración de cuarto, pero
en realidad es el quinto, ya que el primero que celebramos fue en
honor de san Benito en 1981, con motivo del XV cenienario de su
nacimiento. No solemos citarlo por motivo de que, a pesar de que
resultó brillantísimo, tuvimos un fallo tremendo, el no haber tenido en
cuenta la impresión de las actas. En los siguientes congresos es lo
que pr¡mero tenemos en cuenta.

Miguel Angel GonzáLez Gqrcía chnnurandn el congreso.

14. Como los mecenas principales para facil i tarnos
los principales fondos necesarios, era la Direc-
ción General del Plan Xacobeo, programado para
el año siguiente, se trató de darle una importancia
especial en las exposiciones del congreso.

2q. Como eran las vísperas de la canonización del
beato Rafael Arnáiz Barón, el congreso proyectaba
de manera especial darlo a conocer en Galicia y el
resto de España, pues se trata de una figura pró-
cer en el Catálogo de los Santos, por su santidad
de vida y más por el mensaje que dejó escrito.

34. Al mismo tiempo se trató en este Congreso de
promocionar el culto a san Famiano, peregrino
alemán que en el siglo Xll vivió en Oseira algunos
años, pero la mayor parte de su vida, desde los
dieciocho hasta los sesenta, los dedicó a peregri-
nar por ltalia, Tierra Santa y la Península lbérica,
ingresando en Oseira en II42 y permaneciendo
aquí unos años hasta que sintió la llamada de Dios
a efectuar su última peregrinación que culminó en
la ciudad de Gállese, en ltalia, donde entregó su es-
píritu al Señor en medio de asombrosos prodigios
que se dignó obrar por medio de é1. Tan llamati-
vos fueron, que el papa Adriano lV ordenó que el
nombre Quardo que le habían dado cuando su na-
cimiento, se cambiara por el de Famiano, precisa-
mente por esa fama que le dieron sus milagros.
El congreso resultó concurrido, con una asisten-

cia de unos 160 profesores y asistentes, interviniendo
en él varios prelados españoles y portugueses, entre
los cuales menciono: Mñor. Eurico, arzobispo emé-
rito de Braga, de quien cabe decir que se lleva la
palma de fidelidad en la asistencia a nuestros con-
gresos, pues no falta en ninguno, y en todos resalta
la misma ansiedad de ver establecido el Císter en
Portugal, tan vinculado a la nacionalidad de su país.
Le acompañó el señor Obispo de Oporto, el señor
obispo auxiliar de Madrid, Mñor. Juan Antonio Martí-
nez Camino, quien tuvo una brillante oración sagrada
de clausura. También merece una mención especial
la religiosa alemana Ingrid Mohr, la cual ha adquirido
una gran celebridad desde el momento que tradujo
las obras completas del nuevo Santo y le fueron en-
tregadas al Papa hace unos meses y ahora está pro-
pagando el mensaje de Rafael a través de Europa.
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Clausura d.el Congreso en
el monasteri,o d.e Oseira
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Museo de farmacia

e entre tantos acontecimientos que podría
añadi de todos estos años, he aquí el
últ imo, aunque sea muy modesto. Sabido

es cómo hace unos veinte o treinta años, la Dipu-
tación ourensana que tantas pruebas de afecto
ha dado a los monjes de Oseira reconociendo con
hechos la labor desinteresada que todos han podido
ver, devolviendo al monumento su prístina grandeza,
devolvió a la comunidad tres docenas de tarros de
la antigua farmacia del monasterio que estuvieron
recogidos en el antiguo hospital, Lo agradecimos
mucho, como es de rigor, a pesar de que alguno
se molestó por ese rasgo de devolver a su dueño lo
que de alguna manera le perteneció y fue usurpado
rodando a otras manos.

En los últimos meses, el abad actual, aconsejado
o comentado con algunos amigos del monasterio,
trató de que aquel botamen pudiera ser objeto de
preparar con él un pequeño museo. El objetivo fue
buscar un local adecuado, adecentarlo y buscar el
modo de poder colocarlo de manera que se pue-
dan conservar y a la vez admirar por todos. Uno
de los amigos que tomaron parte en la realización,
se comprometió a encargar la elaboración de una
serie de tarros idénticos a un modelo antiguo ya
desaparecido, con el escudo del monasterio. Tam-
bién se consiguió un alambique ant iguo. Un par
de saloncitos existentes debajo de la escalera de
honor, pertenecientes a las construcciones del s.
Xll l, que servían de trasteras, se adecentaron con-
venientemente por el padre Eladino Marnotes, y en

Botamen del monasterio, d,e la Real Fábrica
de Sargad,elos.

ellos se colocaron debidamente todas las piezas
reunidas, de tal manera que resultó un museo mo-
desto, pero muy agradable, según testimonio de
cuantos lo conocen.

Los oiejos Li.bros guard,an
las fórmulas magistral,es de
la. botica d.e los mowjes.
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Canonización del beato
Rafael Arnáiz Barón

uando estábamos terminando el lV Congreso
sobre el Císter en Galicia y Portugal en los
primeros días de octubre pasado, los monjes

de Oseira estaban haciendo los preparativos para
tomar parte en Roma, en un acontecimiento excep-
cional que marcaría honda huella no solamente en la
orden del Císter español, sino también en la lglesia
universal. Se trataba de la canonización o inscripción
en el Catálogo de los Santos -el 11 de octubre de
2009- del beato Rafael Arnáiz Barón, monje cister-
ciense de la abadía de San lsidro de Dueñas (Palen-
cia), casa madre de Oseira, fallecido santamente el
26 de abril de 1938 y beatif icado por Juan Pablo l l
el 27 de seotiembre de 1992.

PermÍtasenos que antes ofrezcamos una breve
semblanza de esta figura relevante del Císter espa-
ñol con algunas particularidades aclaratorias que han
de agradar a todos. Da la casualidad que se trata de
la primera canonización de un cisterciense español
en los tiempos modernos, y hasta tal vez no haya
habido ninguna con un proceso tan completo y pro-
longado como éste, que ha tardado en realizarse
más de 40 años. Podemos añadir que el nuevo Santo
puede ser contado de talla universal, no solamente
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por la santidad de vida que consumó en sólo 27
años, sino mucho más por la riqueza fabulosa de
sus escritos. Desde el momento que comenzaron
a conocerse hace más de medio siglo, se le viene
considerando por teólogos ajenos al Císter como
uno de los místicos más destacados del siglo XX.
A todo esto puedo añadir que Dios me concedió la
gran suerte de haber convivido a su lado los cuatro
primeros meses de noviciado en la lejanía de 1934.
Por eso quiero dedicarle una atención especial, en
la esperanza que ha de ser uno de los apartados
o párrafos más atractivos que puedo ofrecer en la
presente obra escrita con todo cariño por amor a
Oseira y al nuevo Santo.

Rafael Arnáiz Barón nació en Burgos el 9 de abril
de 1 91 1 , de familia hondamente cristiana y muy aco-
modada. Su padre, ingeniero de Montes, habiendo
ascendido a un puesto significado en el escalafón,
se trasladó a Oviedo con toda la familia, donde fijó
su residencia, Formado en un ambiente familiar muy
cristiano, y luego en colegios de la Compañía de ie-
sús, al finalizar el bachillerato se fue a Madrid para
estudiar Arquitectura. Pero sucedió que en esos
años un tío suyo, don Leopoldo Barón, duque de Ma-
queda, tradujo del francés la obra de un capitán de
dragones titulada Del Campo de Batalla a la Trapal,
y como Rafaeltenía fama de buen dibujante, le rogó
que le hiciera la portada del libro. Lo realizó con una
perfección admirable. La lectura de aquella obra en
que se relata la vida de aquel capitán condecorado
por su valentía mostrada en la guerra franco prusia-
na, cómo renunció a todas las condecoraciones y
puestos bril lantes que disfrutaba en la milicia, para
ingresar de hermano lego en la abadía francesa de
Chambarand, le produjo tal impacto, que le faltó
tiempo para solicitar una visita a b frapa de San
lsidro de Dueñas, realizada en 1930, quedando tan
impresionado del estilo de vida presenciada en los
monjes, que la consideró cortada a la medida de su
corazón, no parando hasta abrazarla.

En enero de 1934 hacía su ingreso en el novicia-
do, abrazándose generosamente con todas las ob-
servancias austeras prescritas en aquellos tiempos,
En sus diarios íntimos de aquellos días que comenzó
a escribir por propia iniciativa, diciendo más de una

1. Esta obra clásica, que ha merecido varias ediciones, la últ ima
por El Monte Carmelo de Burgos, es algo que se lee como la novela
más apasionante.
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vez que era un sistema de oración oue hacía con
ellos, repite sin cesar que era fel iz en medio de aque-
l las observancias austeras. En mayo del mismo año
se le declaró una diabetes sacarina, obligándole a
salir al mundo para poder recuperarse. Aquí podría
referir cantidad de anécdotas que presencié en él y
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que por una gracia inmerecida del cielo las recuer-
do perfectamente hoy cuando escribo esto a los 93
años, pero éste no es el lugar. Las tengo diseminadas
por diversas obras editadas en "El Monte Carmelo" y
en "Perpetuo Socorro" principalmente. Esa fel icidad
que según sus palabras escritas rebosaba durante
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los cuatro meses que convivimos juntos, comenzó
a marchitarse abiertamente durante el mes de mayo
del mismo año 1934 en que había recibido el santo
hábito. Soy testigo de ello. ¿Qué sucedió? Sencilla-
mente que ingresó en la Trapa para llevar una vida
"sin mirar a los lados", como con feliz acierto tituló
urra preciosa biografía sobre nuestro Santo el renom-
brado escritor Gil de Muro. La diabetes sacarina le
acompañaría toda su vida como pesada cruz que el
Señor misericordioso ponía sobre sus hombros.

En vano intentaron los superiores tratar por todos
los medios de hacer que recobrara aquella salud que
reflejaba su rostro a la hora de ingresar en el Císter. Al
ver que no se conseguía mejora alguna, los especia-
listas de mayor categoría buscados se consideraron
impotentes de devolverle la salud. Se optó entonces
por enviarle a casa de sus padres para ver si en Ovie-
do oodía tener más suerte. Asísucedió. Los solícitos
cuidados de la madre y de los especialistas lograron
devolverle una salud esperanzadora, pero luego se
convencieron de que era imposible; necesitaría cuida-
dos especiales de por vida. Permaneció en casa de
sus padres hasta que se recuperó. Volvió a ingresar
en elmonasterio, recayó otra vez, volvió a salir..., así
hasta cuatro veces. Al fin, un coma diabético cortó el
hilo de su vida el 26 de abril de 1938, cuando tenia
27 años, dejando tras de sí una estela luminosa de
santidad, que fue creciendo cada día, sobre todo, en
el momento en que se dieron a conocer sus escritos,
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que no son otra cosa que unos diarios que escribía en
los ratos libres, en los cuales se advierte una profundi-
dad espiritualde una altura comparable a los místicos
más destacados de los últimos tiempos. Sobre todo,
lo que más celebridad le han dado han sido las veinte
cartas que dirigió a su tía doña María del Socorro Oso-
rio de Moscoso, duquesa de Maqueda2, en las cuales
se advierte una doctrina propia de los grandes místi-
cos que se han dado en la lglesia.

En la vida de santa Teresa del Niño Jesús se
refiere que la Santa prometió que después de su
muerte haría descender una lluvia de favores en favor
de aquellas almas que solicitaran su intercesión. Así
sucedió. Fueron tantas las gracias derramadas que
no tardó en Donerse en marcha el oroceso de beati-
f icación que muy pronto culminó en su beatif icación,
no tardando en ser canonizada. Recientemente ha
sido nombrada Doctora de la lglesia.

Rafael no pronosticó nada parecido para después
de su muerte, sino que todo su afán fue tratar de
identificarse con Cristo logrando unas cotas tan ele-
vadas como acabamos de reflejar. Cristo se encargó
pronto de hacer que las almas sintieran su protec-
ción y arraslrara su ejemplo admirable.

2. Es de advertir que esta señora, luego de quedar viuda, hizo su
ingreso en 1955 en las carmelitas de la Encarnación de Avila, donde
falleció santamente en 1980
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Quiero cerrar este texto
con una gracia realizada con
un alma extraordinaria oue
tuvo mucho que ver con nues-
tro monasterio de Oseira. El
14 de agosto de 1947, a úl-
tima hora de la tarde, llegaba
Carlos al monasterio de Oseira
para dar comienzo a la vida de
la Trapa que admiró en fray
María Rafael y se sintió atraído
para seguir sus pasos. Llegó
decidido a seguir de cerca sus
huellas, a hacer una entrega
total y generosa a Cristo, sin
que ninguna prueba, por dura
que fuera, le hiciera desistir
de continuar en el servicio de
Dios. Nos ouedan testimonios
elocuentes de los sentimien-
tos que anidaban en su alma a poco de ponerse en
contacto con aquella vida que tanto le entusiasmaba.
Escuchemos sus palabras: "Dejé el mundo para siem-
pre el día 14 de agosto de 1947 . Llegué a este ben-
dito monasterio a las 7:30 de la tarde en busca de mi
Dios. Verdad es que está en todas partes, pero en su
casa se le encuentra mejor; todo está dirigido hacia
Él; el silencio, para pensar en Él; el recogimiénro, para
sentirlo dentro de nosotros mismos, el buen ejemplo
y la caridad de nuestros hermanos, para verlo en los
demás; la oración en común, en eltrabajo, en la mor-
tificación".

El 20 de agosto de 1947 , fiesta de san Bernardo,
inicia Carlos un cuaderno, trasladando al papel parte
de los sentimientos que latían en su pecho al co-
menzar en Oseira la vida monástica. Había dejado el
mundo porque se convenció de que Dios le l lamaba
al claustro, a la dureza de aquella vida tan opuesta
a las inclinaciones naturales del hombre. Los días
se deslizaban para Carlos con rapidez vertiginosa.
Parece increíble, pero es posible que en ninguna
parte haya una sensación de que corren los días con
más rapidez como en el Císter, Sin duda, influye no-
tablemente en ello la sabia reglamentación del día
entre el canto de las divinas alabanzas, la oración
personal, el trabajo manual y Ia lectto divina. La vida
del padre Gonzalo, que dejó en el mundo su carrera
de abogado, unas oposiciones aprobadas para el
ministerio de de Asuntos Exteriores, y un porvenir
de color de rosa, se fue perfeccionando día a día,
desde el momento que inició el noviciado con aque-
lla seriedad que hemos visto, seriedad que no varió
ni un solo ápice, antes halló en él una disposición
siempre abierta a superarse más y más cada día en
el amor entrañable a Cristo, a la Virgen Madre y a su
vocación monástica, perseverando en la fidelidad al
mensaje de Rafael, hasta el momento de su prema-
tura muerte el 10 de diciembre de 1963.

Plaza de San Pedro el día de la canonización del
beato Rafoel

El abad inaugurando una calle en ln localidad de
Callese, en la Toscana (ltalia), donde se Denera a
san Famiano.

El abad recibe la llaae de la ciudad.
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El Padre fJsera

^-\, uiero dejar constancia de un hecho que

I latañe no poco a nuestro monasterio: La
\1 participación de quien escribe en la aper-

turdthl proceso de beatificación, en Toro (Zamora),
del siervo de Dios don Jerónimo Mariano Usera y
Alarcón, antiguo monje de Oseira, fundador de las
religiosas del Amor de Dios,

Nacido en Madrid en 1810, a los catorce años
ingresó en 0seira en 1824. Hecho el noviciado y
habiendo realizado la profesión, le enviaron al año
siguiente a Santa María de Meira, más tarde a Villa-
nueva de Oscos, Alcalá y San Martín de Castañeda,
donde le sorprendió la desamortización que expulsó
a todos los religiosos.

Fray Jerónimo, que poco antes de salir del
monasterio se había ordenado sacerdote en Uclés,
en vez de regresar a Madrid, se quedó de párroco
en la comarca de Sanabria, concretamente en
Pedralba de la Pradería, mas viendo que las órdenes
religiosas no se reorganizaban, se hizo sacerdote
secular, luego misionero de Fernando Poo, hoy
llamada Guinea Ecuatorial. Más tarde fue destinado
a las Antil las, donde tendría señalado su campo de
acción definit iva.

Ocupó cargos de responsabil idad, realizó obras
importantes de apostolado y beneficencia, fundando
luego la congregación de religiosas del Amor de
Dios, con el f in de formar a la juventud femenina de
aquellas islas. Allí sufrió desagradables calumnias
de parte de algunos canónigos envidiosos, porque
veían que con su conducta les hacía sombra. Al ver

que confiaban en él los superiores, le delataron a
Roma y sufrió toda clase de persecuciones por el
bien de sus hermanos. Nada extraña que a vista de
esta persecución solapada renunciara a la mitra de
Puerto Rico que se veía en perspectiva, hastiado de
la malicia persecutoria de los propios compañeros
de cabildo, prefiriendo siempre Irabajar en el ano-
nimato antes que empuñar un báculo pastoral. (De
san Pedro Claver se cuenta que se entregó de lleno
a atender a las colonias de negros, procedentes del
África, que llegaban famélicos y con muchas enfer-
medades). Más hizo el padre Usera que en una oca-
sión semejante, no sólo se entregó a cuidar de ellos,
sino oue se estableció a vivir entre ellos sin temor al
contagio, que era la moneda con que solían pagar
aquellos pobres desamparados, No siendo posible
extenderme más, diremos que al f in l legó la últ ima
hora el 17 de mayo de 1891, para ese siervo fiel
y desprendido de todo lo terreno, sin tener fondos
para costearse el funeral, a pesar de haber ocupado
los puestos de mayor relieve en aquella iglesia. Su
proceso se halla en Roma en espera de que la Santa
Sede declare sus virtudes heroicas,

Antigua sala capitular, siglo W, conocida
popularmente como "sala de las palmeras"
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MAGDALENA DEL AMO TERruÁruocz

magdalena@magdalenadelamo.com

ace cinco años, la abadía cle Oseira celebró sus Botlas cle Brillantes cle Ia llegada en 1929 de un pe-
queño núcleo cle ntonjes exploradores, procedentes de Francia y de algunos ntonasterios españoles.
Pero antes cle esta efeméritles, qa nze había contprontetido con el insigne cronista tle Oseira, fr'aq
M.n Damián, para sacar a Ia luz este ntonogrtifco honrcnaje a los ntonjes restutrutlores que, u lo

Iargo de los años, tanto han hecho ¡tor esta obra de Dios, en cuerpo q alma.
Desde monseñor Ceraiño, obispo de Ourense, alma tle Ia restouración y prínci¡tctl impulsor de

esta arribatla tle cistercienses, hasta eI últitno q hunúltle cle los padres y hermanos que fueron pasanclo
por el ntonasterio, todos dejaron su impronta q fueron llenanclo el aacío es¡tirinrcI reinante entre las ¡tie-
clras cle un edificio en ruinas q abandonaclo. El arrojo y la oocación cle ¡tobre:a, sacrificio q abnegación
de estos monjes, se podría decir, sin miedo o caer en la ponderación excesiaa, que no tienen parangót't.
Cuando hace unos clías caminaba con eI padre LI." Damián por uno de los claustros, mientras ¡tre¡tará-
bantos este trabajo, recordtíbamos ctuinto frío q penurias hubían pasado oquellos ¡trinteros ntonjes, en
un eclificio sin techo, sin pueñas ni uentanas, sin calefacción q corl Ia contitla escasa.

Cómo no hablar del ¡trimer superior, fray lklefonso lunqueres; del enigtntitico LIanueI BaIl,
oenido cle Oriente; del padre Gonzalo, enamoraclo del esyíritu trapense; clel hermano Esteban, tan
criticarlo en su clía por su fuente, rehabilitado hoy gracias al oerdín, regalo cle Ia ntatlre nahtralezo; del

¡tadre Lope; clel paclre Juan X.L", ese arquitecto sabio a quien consultaban los nxixitnos erperlos, ll o cuua
autoría se debe Iq bóDedtt del refectorio, para asombro de todos; o del herntano Pablo, printer cronisto, ct
quien clebentos la ¡trimera guía sobre Oseira. De todos ellos cla eI padre t\I." Damián tlatos, pormenores
y anécdotas que no duclo harán,la deLicia de los lectores.

f cónto no record.ar acontecimietrtos ton ímpoftantes para la contunidacl, conto los congresos
sobre eI Císter, la llegada del nuet;o abad o Ia canonización del lterntanr¡ Rafoel Anttii: Barón, a quictt
Benedicto Wl inscribió en el Cotálogo de los Santos eI 11 de ochtbre cle 2009.

Cuando tras recorrer la serfenteante carcetera sectmdaria nos encontramos corT eI monasterio,
es ineaitable sentir la emoción qu.e ¡troduce en eI alma lo grandioso. Y Oseira Io es. Pero además, Oseira
es hoy un milagro oiaiente, q no sóIo porque catla piedra estú, por fin, colocaclo en su sitio y cada arco
se o¡toya frnte en su capitel. Hoy, el monasterio es ut foco cle espirituulitlad. Cinco noxicios jótenes
integrados en Ia comuniclad y un abad de 12 años, justifcan sobradomerTte mis palabras.

COLABORA EH ESTE NUMERO
FRAY M,'DAMIÁN YÁÑEZ NEIRA

Portada: Claustro de los Gaballeros. Contraportada: Lauda abacial
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DON FLORENCIO CERVINO
coruzÁlrz
A este prelado de la lglesia ourensana se
debe la iniciativa de oue la abadía de Oseira
volviera a ser ocupada por los cistercienses,
cosa que consiguió venciendo no pocas
dificultades,

38 P, GONZALO MARTINEZ SUAREZ
Un hombre excepcional, de fino espíritu, cuya
preparación académica y el futuro próspero
que le esperaba en el mundo no fueron
obstáculo para que abrazara la observancia de
la Traoa.

106 LA REINA SOFíA EN OSEIRA
El premio "Europa Nostra" concedido al
monasterio de Oseira por el resultado de su
modélica restauración fue entregado por la
propia reina, Dña, Sofía en un entrañable acto
con los monjes,

LhO HUÉSPED ILUSTRE
El año 1997 visitó Oseira monseñor Marcelo
González Martín, cardenal emérito de Toledo,
hombre muy cercano a Juan Pablo ll y amigo
del Císter desde sus años de seminarista en
los que visitaba laTrapa.

129 NUEVO ABAD EN OSEIRA
El 24 de mayo de 2006, el padre Juan Javier
llega al monasterio de Oseira para gobernarla,
siendo muy bien recibido por la comunidad
que ya le conocía por haber pasado allí una
temporada.

136 CANONIZACION DEL BEATO
RAFAEL
Beatificado por Juan Pablo ll y canonizado
por Benedicto XVl, este monje del Císter, de
salud quebradiza y muerte prematura a los 27
años, ya ha sido propuesto como "Patrón de la
juventud",
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6 Oseira, setenta y cinco años de restauración 88 Centenario de la muerte de san Bernardo

l8 1. Padre l ldefonso Junqueres

2r 2. Fray Manuel Ball

24 3. Padre Federico Bonet

25 4. Hermano Fermín Goubert

26 5, Padre Enrioue Kunhinmunch

27 6, Hermano Paul Clavier

30 7. Hermano Esteban Chazaly

31 8. Padre Eugenio González Nogueira

32 9. Hermano Domingo Ge Hidalgo

33 10. Hermano Ángel Díez Martínez

35 11. Padre Mauro Guntín Mauriz

36 12. Hermano Eloy Domínguez

37 13. Padre Ernesto Chazalón

44 15. Hermano Pablo García Gorriz

46 16. Hermano Efrén Arce Mata

48 17. Hermano Pedro Nicolás

50 18. Padre Benito Quintas Febreiro

53 19. Padre Juan GonzálezBernárdez

55 20. Hermano Germán Sola Almau

60 21. Padre Honorio Arce Mata

62 22. Padre Martín García

64 23. Padre Germán Díez Martínez

67 24. Padre Juan María Vázquez Rey

78 25. Padre Lope Nuño Gallas

82 26. Padre David Cabello Caballero

83 27.Padre José Pérez Rodríguez

85 28. Padre Godofredo Carbajosa Fradejas

9l Cambio de paternidad

94 Pequeñas reformas

96 Don Manuel Fraga en Oseira

98 El licor Eucaliptine

99 Graham Greene en Oseira

102 Oseira, nuevamente abadía

lo3 Centenario de san Benito

1o5 Monseñor Araújo lglesias

lo8 Aniversario del nacimiento de san Bernardo

llo Don ÁngelTemiño Sáiz

lll El hermano Rafael

113 Museo laoidario

115 El gran libro de Oseira

lL7 El nuncio en Oseira

L22 Una regla de san Benito

123 IXe centenario del Císter

125 Archiveros de España en Oseira

127 lll Congreso Internacional

133 lV Congreso sobre el Císter

135 Museo de farmacia

l4o Coloquio sobre el monacato

L4I El padre Usera

La autoría de los textos corresponde íntegramente a
fray M.3 Damián Yáñez Neira, cronista del monasterio de Oseira.
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Oseira,

ace cinco años se cumplieron setenta y
cinco años de la arribada a Oseira de un
pequeño núcleo de monjes, procedentes

de Francia y de algunos monasterios españoles, los
cuales el 15 de octubre de1929llegaban i lusionados
en restaurar las ruinas gigantescas que el abandono
y pi l laje de 95 años habían conducido al grandioso
monumento ourensano a un estado de destrucción
lamentable. En un principio, la conmemoración jubi lar
querían celebrarla los monjes solos en la int imidad,
imitando el proceder de cuando se nos otorgó el pre-
mio "Europa Nostra" en 1990, que no nos movimos
nada para solicitarlo, a pesar de las muchas instan-
cias que nos hicieron diversas personas y organismos
públicos. Como se trataba de un premio honorif ico,
sin la menor subvención económica para continuar la
restauración del edificio, no nos entusiasmaban ape-
nas los honores: fue la propia Diputación de Ourense
la que se encargó de gestionar todos los trámites
necesarios para conseguir lo.

En la presente ocasión, el Obispado de Ouren-
se, reconocido a la labor realizada por los monjes,
de haber recuperado con su esfuerzo y sacrificio la
grandiosidad del monasterio, y agradecido al hecho
de contar en la diócesis una comunidad de monjes
contemplativos, quería hacerles un homenaje encami-
nado a manifestar oúblicamente ese reconocimiento.
Entonces fue cuando accedimos los monjes a colabo-
rar con é1, organizando el lll Congreso sobre el Císter
en Galicia y Portugal, encaminado no sólo a seguir
ahondando en la historia de un pasado en el que tanto
debe Galicia a los cistercienses, sino también para
facilitar a los estudiosos un campo propicio de entre-
namiento cultural. En resumen, se programaron tres
días de reflexión en los que se presentaron ponencias
y comunicaciones que fueron desarrol ladas por per-
sonal especial izado, habiendo sido estructurado bajo
esta triple temática: Historia, Arte y Espiritualidad.

Esta vez se introdujo una novedad respecto a
otros congresos anteriores. Teniendo en cuenta que
el año coincidía con el 150 aniversario de la Definición
Dogmática del misterio de la Inmaculada Concepción,

6 ) ¡,,1r.'rs¡ :t¡, t r¡

todo el tema de esoiritualidad se centró en torno a la
doctrina mariana, pero con una nueva salvedad: Se
procuró ahondar en las íntimas relaciones que han
existido desde el siglo Xll hasta nuestros días entre
la Santísima Virgen y la orden del Císter. El tema era
ambicioso y bien poco tratado en España, al igual que
fuera de ella. Adelantemos que el Císter, nacido en
1098, el CapÍtulo General del año 1i34 determinó
públicamente que todas las iglesias de la orden se
consagraran en honor de santa María. Por eso todos
nuestros monasterios llevan antepuesto al nombre
propio del lugar donde están situados, el de Santa
María o Nuestra Señora, por más que para abreviar,
en la mayoría de los casos, se suele nombrar sola-
mente el nombre propio del monasterio.

Como tenemos la gran suerte de contar en nuestra
familia cisterciense a san Bernardo, abad de Claraval
(1090-i 163)-precisamente fundador de Oseira y de
casi todos los monasterios cistercienses gallegos-,
cuya doctrina mariana que nos legó es maravillosa,
bien conocida de las almas piadosas, he aquí por qué
se intentó en un principio que la espiritualidad de este
Congreso versará sólo sobre el Cister y María, o Ma-
ría y el CÍster. No está fuera de lugar advertir aquí
cómo hace unos años ya se intentó hacer un gran
congreso mariano-cisterciense en Fátima, es decir,
desarrollar lo oue nunca se ha hecho en profundidad.
Se quería buscar los mejores especialistas españoles
y extranjeros para que presentaran sus trabalos; pero
todo fracasó por razones externas que no son del
caso referir. Intentamos suplir ahora como pudimos,
realizando aquel magno proyecto de una manera más
modesta, con personal no tan especializado como
se pretendía entonces; a pesar de ello no dejaron de
aportarse notables trabajos que han de servir para
conocer mejor la notable intervención que los hijos de
san Bernardo han tenido en la propagación del culto
mariano en España y Portugal.

Galicia puede contarse entre las regiones más
entusiastas en la devoción mariana. Quien dude de
ello, que se acerque a cualquier santuario mariano el
día de su fiesta y verá cómo el pueblo sencillo vibra
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de entusiasmo honrando a la que considera Madre
espiritual en sentido pleno. Pienso que esta devo-
ción mariana ejemplar de Galicia, hunde sus raíces,
en gran parte, en la influencia que ha tenido en ella
el apostolado de los hijos de san Bernardo, durante
casi ocho siglos, en los dieciséis monasterios que se
alzaban dentro de la región. Además, puedo asegurar
que no hay región española más rica en santuarios
marianos de influencia cisterciense como Galicia. Es
cierto que en las demás regiones de España hay al-
gún que otro santuario mariano, como por ejemplo,
Ntra. Señora de Monsalud (Guadala¡ara), de gran
celebridad, y algún otro más o menos devoto, pero
en Galicia, fueron los monasterios focos potentes de
irradiación mariana, según puede comprobarse, por
ejemplo, en Oseira, que habiendo sido expulsados
los monjes en 1835, el pueblo sencillo siguió fiel en
considerar a Santa María como reina y madre del mo-
nasterio y de la parroquia. La preciosa imagen pétrea
que preside nuestra iglesia jamás quedó sin fervoroso
culto. Como eltema de micomunicación versó sobre
ese culto fervoroso a Santa María, propagado por el
Císter, me abstengo de referir aquí los santuarios de
influencia ursariense.

Creo que en esta efemérides jubilar no debiera
faltar un recuerdo especial para los monjes que des-
gastaron su vida en la meritoria tarea de devolver a
Galicia y España el grandioso monasterio que nos le-
garon nuestros antepasados. Si hoy Galicia puede glo-
riarse de tener un monumento que admiran propios y
extraños, esto se debe indiscutiblemente a la labor
callada, abnegada y entusiasta de los monjes que hoy
descansan a la sombra de su magnífica iglesia. La
presente obra está encaminada a rendir un pequeño
homenaje a cada uno de los que dieron su vida duran-
te los setenta y cinco años. Hace tiempo que desea-
ba recoger en un trabajo las semblanzas de todos
esos monjes que contribuyeron a la restauración del
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monasterio, desde la toma de posesión del edificio en
1929 hasta fines del siglo )fi, pero sólo lo haremos
de quienes se hallan ya en la eternidad. Me parecía
un deber de gratitud hacer algo que sirviera de grato
recuerdo a todos esos hermanos que dedicaron su
pericia y esfuerzo -en mayor o menor grado- a dar
vida a las piedras inertes de este edificio que ya sabe-
mos cómo lo encontraron destruido e inhóspito sobre
toda ponderación. Creo que la ocasión no puede ser
más propicia en estas fechas memorables en que se
cumplen sus Bodas de Diamante.

Si Oseira constituye hoy un punto de atracción
entre los grandes monumentos artísticos de Galicia
-tanto para visitantes españoles como para los que
llegan sin cesar de naciones extranjeras- se debe a
la labor abnegada y llena de sacrificio del puñado de
hombres instalados en Oseira en 1929, y a cuantos
continuaron llegando en el correr de los años y que
secundaron su tarea, los cuales se comprometieron
a devolverlo a su primitiva belleza. Creo que la restau-
ración llevada a cabo en Oseira puede presentarse
modélica en su género alaÍaz del mundo.

En esta pequeña obra recojo solamente los nom-
bres de los monjes que han vivido y trabajado en
Oseira de una manera u otra, y descansan aquí sus
restos mortales, entre nosotros por haber muerto
en los años que ha durado la restauración. Haré una
pequeña excepción de algunos que no descansan en
Oseira, pero que son dignos de figurar entre los res-
tauradores, por habertrabajado por la casa o dejado
en ella honda huella de santidad. Ya lo indicaré cuan-
do llegue la ocasión y los motivos por los que son
merecedores de figurar en esta lista de honor dedi-
cada a rememorar su esfuerzo. De otros muchos.
de diversos monasterios que pasaron por aquí, haré
caso omiso, no porque desestimemos su ayuda ge-
nerosa, sino porque el Señor no les escogió para
que dejaran su vida en la tarea restauradora.



Don Florencio
Ceruiño Gortzález

e considero obligado a iniciar este trabajo
colocando al frente del mismo, la sem-
blanza de este insigne prelado de la lglesia

ourensana, cuyo nombre debe figurar grabado con
letras de oro al comienzo de todas las obras históri-
cas que se escriban sobre el monasterio de Oseira,
por haber sido el incansable promotor de la reaper-
tura y puesta en marcha de la restauración, logrando
traer monjes del Císter a tomar posesión de é1,
tarea nada fácil, Sirva también de sencil lo homenaje
de gratitud hacia su persona por las innumerables
fatigas que se impuso hasta lograr que los monjes
del Císter volvieran de nuevo al monasterio, fundado
por sus antepasados, cuando se hallaba en peligro
inminente de desaparecer para siempre,

lhno y Reodmo. Sr, D, Florencío Cerpiño Conzdbz,
obispo d.e Ourense cuando se ínició la restauración ilel
monasterio de Oseira.

El doctor Cerviño González nació en Santa Marina
de Areas (Pontevedra), el 7 de noviembre de 1857 en
el seno de una familia muy cristiana, Niño despejado
y piadoso, al l legar a la juventud, sintió la l lamada de
Dios hacia el sacerdocio y se presentó en 1874 en el
seminario de Tuy donde, tras brillante examen de in-
greso, obtuvo una beca de gracia para poder realizar
sus estudios sacerdotales, que fueron desarrollándo-
se de manera normal, sin nada especial que merezca
consignarse, a no ser su notable aprovechamiento en
los mismos, por hallarse dotado de un talento privi-
legiado y una memoria feliz, condiciones indispensa-
bles para asimilar aquellas disciplinas que año tras
año fueron formando su recia personalidad,

En 1883 recibió el grado de bachil ler en sagrada
teología, siendo nombrado profesor de fi losofía en
el seminario diocesano, recibiendo el presbiterado
en 1885, Siguió alternando la docencia con el es-
tudio, cursando dos años de cánones, también con
las máximas calif icaciones, En 1887 le nombraron
profesor de Teología, al par que le confiaron la cape-
llanía delAsilo de Ancianos Desamparados. En 1890
se doctoró en Teología y licenció en Cánones, nom-
brándosele fiscal deltribunal eclesiástico. Las bellas
disposiciones de que estaba adornado, su intacha-
ble comportamiento y una laboriosidad constante, le
llevarían a triunfar pronto en los diversos cargos del
Cabildo, Primero hizo oposiciones a la Magistralía de
la diócesis, que obtuvo fácilmente, luego de una bri-
llante competición, "Era el Dr. Cerviñ0, como todos
los ourensanos saben bien, un orador vigoroso, de
notables facultades y copiosa doctrina, mostrando
un gran conocimiento de la Sagrada Escritura y una
frase clara y rotunda".

La piedad y fama de santidad de que estaba re-
vestido, unido a sus profundos conocimientos sa-
cerdotales, no pasaron inadvertidos ante el Nuncio
Apostólico, encargado de informar a la Santa Sede
sobre los sacerdotes capacitados para promover al
episcopado. Fue uno de los candidatos propuestos a
Roma, y Benedicto XV -luego de examinar el expe-
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diente donde constaba su excelente oreoaración-
le preconizó obispo de Ourense el 7 de marzo de
1921, habiendo sido consagrado en la catedral de
Tuy el27 de diciembre del mismo añ0, por su gran
amigo y obispo de la diócesis, Dr. Lago González,
que será sublimado poco después a la archidiócesis
comoostelana,

OBISPO DE OURENSE

El diario La Región, publicaba el 10 de febrero de
1922 una reseña sobre el nuevo prelado, de la que
son estas frases: "En verdad puede estar satisfecha
la diócesis de Ourense con la adouisición de su nuevo
prelado. Es el Sr. Cerviño uno de los más preclaros
miembros del clero gallego y llega a la cumbre más
alta del sacerdocio, adornado de virtudes y de cien-
cias. Galano escritor, teólogo profundo y orador elo-
cuente, sabe honrar al clero de Galicia con su trabajo
y talento, puestos al servicio de la más sagrada de
las causas". Destaca además otras brillantes dotes:
"Poeta de tiernos lirismos ha sido en su juventud. Fi-
lósofo consumado y teólogo profundo por sus sermo-
nes llenos de elocuencia arrebatadora ha merecido
ya desde hace años que se le considere en toda la
diócesis como el campeón de la oratoria sagrada.
Como polemista, la serie de artículos publicados en
EIEco delMiño, diario de Tuy, por el año 1879, sien-
do estudiante de Filosofía, contendiendo con el escri-
tor de Pontevedra Indalecio Armesto, acreditáronle ya
entonces de consumado filósofo".

El 1 de enero de 1922Iomó posesión, por poder,
el Dr, Cerviño de la sede auriense, representándole en
tan solemne acto el deán de la S.l.C. don Anastasio
Alonso Flórez, asistiendo al acto todas las autoridades
de la ciudad y numeroso concurso de fieles de todas
las clases sociales. La entrada en la diócesis se con-
certó para el día siguienle,2 de enero, que -al decir
de la crónica- "fue solemne, clamorosa, entusiasta.
En Tuy era el Dr. Cerviño admirado y queridísimo. No
tiene pues, nada de particular que, para acompañarlo
a su diócesis, se organizase una numerosísima excur-
sión que llegó a nuestra ciudad en un tren especial de
catorce unidades". Salió a esperarle en la estación de
Ribadavia una comisión del Cabildo. "Cuando el tren
especial, adornado con la bandera nacionaly la galle-
ga, y los escudos de 0urense, Tuy y Galicia, entró en
agujas, resonó una salva de bombas de palenque, y
las bandas del Regimiento y municipal comenzaron a
tocar la Marcha Real, mientras la multitud prorrumpía
en estruendosos aplausos y aclamaciones. Al mismo
tiempo, las campanas de todas la iglesias empezaron
a repicar alegremente".

Y comenzó alrabalar el Dr. Cerviño en la viña que
el Señor le había confiado, interesándose desde el
primer momento por todos los problemas más ur-
gentes de la diócesis. Concretaremos sus activida-
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Excma. Sr. D. Fed.erico Ted,eschini, rutncio
apostólico de Su Santidad en España.

des volviendo de nuevo al Boletín de la diócesis que
informa: "Un pontificado fecundo lo fue y de un modo
relevante, el del Dr. D. Florencio Cerviño. Su actividad
y celo se desplegó, no solamente en lo que toca a
los intereses de la lglesia, sino también en beneficio
de los intereses temporales de la ciudad de Ourense,
que le debe incluso importantes mejoras urbanísticas,
realizadas unas y otras en vías de inmediata realiza-
ción, En toda la diócesis se sintió la mano benéfica de
nuestro Santo Prelado".

Respecto a su vida privada, se mostró modélico
desde el primer momento: "Se levantaba invariable-
mente a las cuatro de la madrugada. Desde esa hora,
hasta las seis en que decía misa, permanecía de rodi-
llas, en el pavimento, sin reclinatorio, en oración y me-
ditación. Desayunaba a las ocho y luego comenzaba
a recibir visitas desde las diez de la mañana. Recibía
a todo el que quisiera verle y nunca un sacerdote de
fuera de Ia capital tuvo que quedarse esperando al día
siguiente, porque el Prelado no se retiraba a comer
hasta después de haber recibido a todos los que es-
peraran. Por eso, la hora de su comida era lo único
irregular que había en su vida, pues vez hubo que no
se sentó a la mesa hasta las cuatro y media de la
tarde...".

En los tiempos siguientes al concilio Vaticano ll, se
habló mucho de una especie de antitestimonio que es-
taban dando hasta aquel entonces los obispos espa-
ñoles viviendo en "palacios", dando un ejemplo poco
pastoral a sus súbditos, ora fueran sacerdotes, ora



simples fieles. Por eso, algunos prelados sintieron tan
hondo el espíritu de "humildad", que no pararon has-
ta salir del palacio episcopal que encontraron en la
diócesis para irse a vivir en un pisito como cualquier
hijo de vecino. Personalmente respeto tal actitud y
no quisiera crit icar lo más mínimo a nadie, pero esto
no me impide que pueda ofrecer mi opinión sobre tal
proceder, comparándole con el de este ilustre prela-
do que no tuvo reparo en habitar en un "palacio". Creo
sinceramente que tales señores tan "humildes" -qLte
abominasen de los palacios- fueron mucho más lis-
tos que los antiguos que vivÍan en ellos sin escrúpulo
alguno, y salieron ganando, pues evitaban congelar-
se de frí0, Nadie duda que es mucho más conforta-
ble encerrarse en un piso bien caldeado en invierno
-como suelen ser hoy los de las ciudades, aun de la
clase humilde- que no habitar en aquellos "palacios"
episcopales, con salones por lo general destartala-
dos que solían ser todos, o la mayoría, dificilísimos
de calentar, a no ser con un presupuesto de muchos
millones para carbón u otro combustible. El oalacio
episcopal de Ourense era en aquellos tiempos, lo que
hoy es el Museo Arqueológico, un edificio informe con
multitud de salones destartalados, apto para que los
sabañones hicieran su agosto en los dedos de sus
habitantes.

Escuchemos lo que sobre él dejó escrito el inefa-
ble Rey Soto: "Tal es el lugar donde vivió el Sr, Cervi-
ñ0. Sin tertulias, sin lecturas recreativas, sin radio, sin
teléfono y casi sin comida, Porque puede decirse que
ayunaba perpetuamente. No fumaba, ni tomaba rapé,
ni bebía más que agua. Su gran pasión era dar cuanto
había a mano. Su única ilusión terrena poder entrar un
día, solemnemente en su Catedral por la puerta del
Paraíso. Su mayor placer, levantarse a las cuatro de
la madrugada y entregarse a la oración esperando a
que todos fuesen despertando. Y enseguida la Santa
Misa, Después, el trabajo absorbía todas sus horas,
calladamente, infatigablemente, humildemente. Así vi-
vió. Y así se durmió en el Señor. Le asaltó el mal, de
improviso. Cayó en dulce sopor que duró largas ho-
ras. Tuvo momentos de lucidez completa, y significan-
do con expresivos gestos su compunción perfecta y
recibiendo fervorosamente los últimos sacramentos.
A las seis de la tarde del día 31 de enero de 1941
se dormía plácidamente en el Señor. Conforme a sus
deseos, fue inhumado en un sepulcro sencil lo, como
él había dispuesto, cubierto con una losa, delante de
la puerta del Paraíso de la Catedral, que tanto trabajó
para que se abriera, y que en realidad no quedarían
infructuosos sus desvelos por conseguirlo, porque se
abrió hace unos años"1.

1. En los boletines oficiales de la diócesis de Ourense, de 1922 y
1941, se encuentran datos para ampliar la biografía de este i lus-
tre prelado, y en todos, constan sus luminosas pastorales, que se-
rían dignas de publicar en una obra, no sólo para edificación de las

SU OBRA CUMBRE

Dejando a un lado tantísimas obras realizadas en
la diócesis auriense por el Dr. Cerviño, aquí sólo va-
mos a destacar la que más le honra y bendecirán los
siglos: La salvación del monasterio de Oseira, Al poco
tiempo de tomar posesión de la diócesis en 1922, vr
sitó por primera vez el monasterio -que se hallaba
en estado de ruina lamentable- sintiendo el corazón
traspasado de dolor, al contemplar tanta grandeza de
monumento hundido en las distintas zonas, algunas
de extraordinaria belleza arquitectónica, y parte de
sus muros arrancados oara utilizarlos como cantera
para construir casas. Entristecido ante tanta incuria,
formó propósito firme de trabajar con todas sus fuer-
zaspara lograr su reaperlura2, acudiendo a la misma
orden cisterciense que había sido la creadora del mo-
numento. La crónica de la casa, escrita por el herma-
no Pablo García Gorriz3, da cuenta de las gestiones
realizadas por el prelado -secundado de un grupo
de sacerdotes entusiastas-, no parando hasta con-
vertir en realidad la nada fácil tarea de traer otra vez
a los monjes del Císter a instalarse en Oseira.

Cooiamos casi literalmente el texto aclarando al
gunos conceptos, "El llmo. Sr, obispo de 0urense, Dr.
Cerviño ayudado de su Cabildo catedral, singularmen-
te de los señores don Diego Burgallo Pita y don Juan
Domínguez Fontela, canónigos provisor y chantre res-
pectivamente, y de don Ramón Delage, mayordomo
del Sr. 0bispo, acariciaban con verdadero amor llevar
a cabo la restauración de este grandioso monasterio
de Oseira. Hacía tiempo que habían hecho las prime-
ras gestiones con la orden del Císter, de la Estrecha
Observancia, hasta el punto de que en 1926 hubo
cierta probabilidad de instalarse en Oseira la comunr-
dad de Val san José, Getafe (Madrid), la cual deseaba
trasladarse a un lugar más sanoa, y estuvo a punto de
hacerlo; pero gestiones hechas por personas nava-
rras significadas ante las altas jerarquías de la orden,

almas, sino también para estudiar y conocer su vasta cultura y honda
esoiritualidad.
2. Sabía muy bien el prelado que si traía de nuevo a los monjes
del Císter, que fueron capaces de crear el monumento, se lograrÍa
la restauración total del edificio. En esto fue un verdadero profeta,
como lo demuestran los hechos,
3. Este hermano lego, procedente de la abadÍa de San lsidro de Due-
ñas, fue uno de los protagonistas que intervinieron en la fundación,
habiendo prestado en ella señalados servicios, como hemos de ver.
A pesar de su calidad de lego, poseía un grado elevado de cultura,
como lo demostró elaborando la primera guía sobre el monasterio,
que obtuvo varias ediciones y hoy todavía se busca con ansiedad por
los datos oue ofrece sobre la orden.
4. Se hallaba instalado el monasterio de Getafe junto al río Manza-
nares, lugar insano debido a la contaminación de las aguas del rí0,
que si bien para la finca resultaban benéficas en extremo -porque
se multiplicaban las cosechas de manera prodigiosa- sin embargo,
resultaban de funestas consecuencias para los monjes por la conta-
minación, ocasionando continuas enfermedades. Se imponía la nece-
sidad de un traslado a otro lugar más sano.
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lograron llevar dicha comunidad a la 0liva, Carcastillo
(Navarra), donde se encuentra actualmente.

Pero no se desalentó el Dr. Cerviño ante este fraca-
so más aparente que real, antes siguió rogando en su
oración perseverante ante el Señor e insistiendo ante
los hombres "para que las paredes de Oseira dejasen
de ser asiento del musgo, del liquen y de la yedra, y
se convirtiesen en lugar de oración y en monumento
grandioso, que atrajese a su querido Ourense al turis-
ta amante de la belleza y del arte. Y no habiendo obte-
nido en España casa alguna que escuchase el pater-
nal llamamiento de nuestro Prelado, tuvo éste que ha-
cer gestiones en Francia". Entabló contacto con dom
Agustín Martín, abad del monasterio de Ntra. Sra. de
las Nieves (Francia), quien acogió con entusiasmo la
solicitud del prelado ourensano, aceptando la funda-
ción de Oseira, presentando el proyecto al capítulo
general de la orden en 1928s. A su vez exigió el abad
algunas particularidades, extractadas por primera
vez de los documentos, como eran, el traslado de
los oficios parroquiales establecidos en la iglesia del
monasterio a otra iglesia del mismo pueblo, la cesión
del monasterio a los monjes mientras vivieran en é1,
así como la utilización de todos los utensilios que se
conservaban de los antiguos monjes.

Seguidamente se hicieron los preparativos para el
envío de la primera colonia de monjes que tomaría
posesión del monasterio. "El día 13 de octubre de
1929 -copiamos de la crónica-, domingo, llega-
ron al monasterio de San lsidro, de Venta de Baños
(Palencia), procedentes de Francia, el citado R.P.
Dom Agustín Martín, acompañado del R,P. lldefonso,
y de los HH. Fermín y Paul. Pasaron todo el día en San
lsidro, y a las 12 de la noche salieron con dirección a
Ourense en el tren exprés de Vigo. "En San lsidro les
esperaba el R.P. Domingo, y el hermano Benito, am-
bos profesos de Viaceli, Cóbreces (Santander), quie-
nes se unieron a la comitiva, y lo mismo el hermano
Pablo, profeso del citado monasterio de San lsidro".

Al l legar los monjes a las diez de la mañana a
la estación de término de Ourense, les estaban es-
perando en el andén una comisión de sacerdotes,
formada por el M.l. Sr. D. Diego Bugallo Pita, ca-
nónigo provisor, el amable y servicial Mayordomo
de S.S.l. D. Ramón Delage y el R.P. Superior de la
comunidad de franciscanos, acompañado de otros
dos padres, quienes luego de darles "la bienvenida
más cordial, afectuosa y entusiasta a todos y cada
uno de los religiosos, trasladándose luego en sen-
dos autos al palacio episcopal, donde el l lmo. Sr.
obispo, Dr. D. Florencio Cerviño y González, alma
de esta empresa de titanes y de toda obra para la
gloria de Dios, les recibió a todos con los brazos

5. Según una nota de la crónica: "La fundación de Oseira fue otor-
gada en el C.G. de Septiembre del año 1928 a D. Agustín; pero en el
C.G. siguiente se acordó la fecha en que había de mandar la primera
colonia" (p.3).
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Reoerendo padre Agustín Martín, abad mi,tradn de
Nuestra Señora il,elu"s Nieo(;s (Francia), que tomó
sobre sí el cargo d.e ln restauración dpl cenobio de
Osei,ra.

abiertos". "Relatar el gozo que inundaba su alma es
tarea superior a las débiles fuerzas del que relata
estos hechos, pues ya en el ocaso de los preciados
días de tan santo prelado, y todavía en el apogeo de
su fecunda labor pastoral, veía realizarse el sueño
dorado de la restauración de Oseira, el más hermoso
e importante monumento religioso de la cristianísima
0urense".

"Todos los siete nos sentamos a la mesa amable
mente invitados por el virtuosísimo Prelado, a quien
vimos ocultar furtivamente alguna lágrima, que en
medio de tan santo alborozo le producía la emoción.
Como la gallina cobija a sus polluelos, del mismo modo
el Sr, Obispo nos albergó y sustentó todo eltiempo que
permanecimos en Ourense, pues en palacio durmieron
los padres la noche del 14 al 15, y los hermanos per-
noctamos en el convento de los PP. franciscanos, por-
que en palacio no había alojamiento".

El mismo día 14 por la tarde, el Sr. provisor, jun-
tamente con elSr. mayordomo y algunos señores de
la Diputación, se trasladaron en auto a Oseira, acom-
pañados de dos o tres padres, para anunciar al Sr.
párroco D. Esteban Martínez y demás autoridades
locales que al día siguiente tomarían posesión los
monjes del monasterio, seminarioG y finca contigua.

6. El cronista titula "seminario" al edificio que se ve contiguo al mo
nasterio, según se penetra en el atrio del monasterio a través del



A horas distintas y en dos co-
ches fueron llegando al monasterio
los siete religiosos en la tarde del
martes 15 de octubre de 1929.
Nada aparatoso hubo en la recep-
ción, pero sí la nota simpática de
una dama ourensana, doña Hermi-
nia González, hermana polÍtica del
oue hasta ese día había sido dueño
de la finca, se personó en Oseira
para saludar a los religiosos y dar
una limosna para que la primera
misa oue celebraran los sacerdo-
tes fuera a intención suya, como
así lo hic ieron. Desahogándose
luego la dama con el cronista, le
descubrió que así como Ana la
profetisa suspiraba por el adve-
nimiento del reino de lsrael, y al
f in lo consiguió en sus días, de la
misma manera ella en sus oracio-
nes, misas, comuniones y actos
de piedad gemía en lo hondo de su
corazón, pidiendo insistentemente
al Sagrado Corazón de Jesús que
se dignara Iraer a los cistercien-
ses. Añadiendo que ya podía morir
tranquila, porque Dios acababa de
enviar a los que se encargarían de
restaurar su casa.

INAUGURACóN OFICIAL

El pueblo acogió con verdadero
entusiasmo y cariño a los monjes
y les ayudaron cuanto pudieron en
los primeros momentos. Luego
tuvieron ellos que arreglárselas
para buscar el sustento, pasando
estrecheces económicas inauditas,
pues la tierra que circunda el mo-
nasterio es pobre, y a mediados de octubre ya no se
puede plantar nada que pueda cosecharle en muchos
meses. No teniendo fuentes de ingresos para poder
vivir, porque entonces no había turismo que ayudara,
y por otra parte la casa madre los envió como Cristo
a sus aoóstoles a convertir al mundo entero -con
mucha doctrina salvadora en sus almas, pero con la
bolsa vacía-, no tuvieron más remedio que discurrir
medios de vida para ganarse el pan de cada día. En
medio de esa búsqueda, tuvieron el acierto de poner
en marcha esta iniciativa honrosa. Un grupo de mon-
ies decidieron dotar al monasterio de una pequeña

arco, a mano derecha, construido en el s. XVll l para colegio de niños.
Este fue el primer albergue que tuvieron los monjes fundadores.

Primeros monjes cisterciensos d,e la comunid,ad d'e Oseira.

Comunidad. d,e padres g hormanos de la ordpn cisterciense, estabbcid,o en

Osei,ra en 1929.

reseña monográfica, ya que la historia de Oseira de
fray Tomás de Peralta, editada en el siglo XVll, era
poco menos que desconocida. Dicha Iareala empren-
dieron los hermanos Benito y Pablo, logrando hacer
la pequeña guía, impresa por primera vez en 1932,
que fue muy bien recibida del público y obtuvo varias
ediciones. Todavía hoy, al cabo de los años, es bus-
cada con interés por los investigadores, debido a la
multitud de noticias que contiene.

La inesperada visita de don Agustín Martín, el 4
de febrero de 1930, la aprovecharon los monjes para
viajar aVigo con objeto de adquirir unas turbinas para
producir luz eléctrica. Tan en serio iba la cosa, que el
23 de febrero ya estaban colocados los postes para
el tendido eléctrico, dando al paisaje -según el cro-
nista- un aspecto de "país civilizado". Bien pronto
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Procesión d,e la inauguración.

se logró dotar no sólo al monasterio de ese fluido
inestimable, sino también hicieron partícipes a los ve-
cinos de la aldea de ese mismo beneficio, digno de
admirar en unos tiempos en que la mayoría de los
pueblos, incluso de muchos habitantes, no conocían
la luz eléctrica.

Se intentó hacer la inauguración oficial del mo-
nasterio en los primeros meses de 1930, pero se
desistió de ello esperando reforzar la comunidad con

nuevos candidatos, A primeros de junio se inauguró
la traída de agua que se elevó hasta el primer piso,
dotando la casa de aseos y demás servicios necesa-
rios. En la crónica se especifica el aprovechamiento
de las conducciones hechas por los antiguos mon-
jes, si bien dentro del monasterio colocaron tuberías

metálicas7, con registros en
los lugares estratégicos, uno
de ellos en medio del patio de
caballeros con vistas a la futura
fuente monumental, Los monjes
no descansaban, A la par que
seguian adecentando la casa
y remediando las necesidades
más urgentes, montaron un pe-
queño colegio donde se instruia
gratuitamente a los niños de
las aldeas próximas. Al mismo
tiempo se ponia en marcha una
nueva fuente de modestos in-
gresos, la elaboración del Ape-
ritivo )seira, que obtendría un
éxito notable, abriéndose poco
a poco paso en er mercaoo na-
cional. Cuando en la primavera
de 1930 visitó Oseira el Dr,
Cerviñ0, acompañado de don

Pedro Rey Daviña, no sólo encontró la grata sorpresa
de ver colocadas puertas y ventanas en la fachada prin-
cipal, sino que pudo degustar con alegría las primeras
copas del Aperiilvo que le fueron servidas tanto a él
como a su acompañante.

En el número extraordinario del Boletín Oficial de la
Diócesis, en que se dan cuenta de los actos, se escri-
bieron estas frases: "Loor al Doctor Cerviñ0. Con letras
de oro debe grabarse elmagno acontecimiento de hoy
en los anales del pontificado ourensano para que las
generaciones venideras conozcan y alaben el nombre
del obispo ilustre, del hombre bueno, del prelado sabio,
de nuestro amadísimo don Florencio Cerviño y Gonzá-
lez, que con su férrea voluntad, que no sabe amilanar-
se ante cualquier obstáculo que encuentre, llevó a feliz
término la magna empresa, que a otro que no fuera é1,
hubiera asustado al intentar acometer la restauración
de esta gloriosa obra cisterciense, cuyas ruinas hacian
llorar a propios y extraños, de esa joya arquitectónica
oue se llama "Monasterio de Oseira"8.

Muchas veces sugerí la conveniencia de rendir un
homenaje póstumo al Dr. Cerviñ0, en agradecimien-
to a las fatigas y sinsabores que se impuso para
lograr dar vida a este monasterio, uno de los monu-
mentos más insignes de Galicia, según lo demuestra
la afluencia constante de visitantes, por fin se me
hizo caso, como se dirá cuando llegue la ocasión.

7. Estas tuberías metálicas han perdurado hasta 1992 en que se
levantaron todas por estar oxidadas de manera considerable, hasta
el punto de que en algunos lugares ya perdían agua. En cambio, se
conservan intactas, y no ha habido necesidad de tocar para nada, las
conducciones de piedra colocadas por los antiguos monjes en el s.
XVll, desde el camino que sube a San Martiño hasta el propio manan-
tial, que está a mitad de la montaña, detrás mismo de esta aldea.
8. Véase Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Ourense, correspon-
diente al mes de agosto publicado en i930, fecha en que se hizo la
inauguración oficial del monasterio.
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Padre Ildefonso Jrmqueres
(lSBt-1944)

T-tue la persona elegida por su abad Martín para
H presidir el grupo de fundadores l legados a

I Oseira en la mañana del 15 de octubre de
1929. Nacido en Espira de I 'Agli (Francia) en 1881,
pertenecía a una familia numerosa, según lo delata
el hecho de que se juntaron seis hermanos luchando
en la primera guerra europea. Ingresó muy joven en
Ntra, Señora de las Nieves donde cursó su carrera
eclesiástica, ordenándose sacerdote en 1909. Pla-
neada la fundación de Oseira, el abad escogió a fray
lldefonso como orimer suoerior de la colonia funda-
dora, cuya inauguración oficial tuvo lugar el 3 de
agosto de 1930, en medio de un entusiasmo popular
delirante de toda Galicia oue estuvo virtualmente
presente a los actos, presididos por el nuncio de
Su Santidad, Mñor. Federico Tedeschini, arzobispo
de Lepanto.

El padre l ldefonso fue el protagonista principal de
la puesta en marcha de la comunidad, tarea harto
difÍci l, por la serie de problemas de todo género que
suelen surgir en los primeros tiempos de toda funda-
ción, máxime cuando carecían de medios económi-
cos indispensables para hacer frente a la vida, y el
edificio no podía estar en peores condiciones para
vivir en é1, por lo que fueron inauditas las calamida-
des de todo género que tuvieron que soportar. Sólo
un espíritu fuerte y lleno de Dios podía aguantar tan-
tas dificultades como soportó la primera comunidad,
cuando se encontró con un edificio completamente
en ruinas, sin ayuda de nadie para restaurarlo, y con
una economíarayana en la miseria, ya que carecÍan
de fuentes indispensables para sostenerse. A pesar
de todo, nada fue capaz de hacerles desistir de su
propósito de dar vida a aquellas ruinas gigantescas.
A los pocos meses de estancia en el monasterio,
los pocos monjes que constituían la primera comuni-
dad se esforzaron en adecentar los patios y pasil los
invadidos de maleza, de tal manera que el edificio
cambió por completo de aspecto. Como en la comu-
nidad había algunos religiosos especializados en los
diversos ramos, se iniciaron las primeras restaura-
ciones de algunos locales, muros y bóvedas, y hasta
se construyó una sencilla fuente en el patio de ca-
balleros que aún puede admirarse. Al mismo tiempo
emprendieron otros trabajos encaminados a buscar
medios de subsistencia.

Escuchemos a un cronista que visitó el monas-
terio al año siguiente de la inauguración oficial.
Después de decir que los esfuerzos realizados por
los monjes fueron "titánicos", y "sin un céntimo de

rs)

subvención oficial", escribe: "Ya tienen montadas tur-
binas eléctricas que producen fluido eléctrico para
alumbrado y fuerza motriz; fábrica de productos lác-
teos, movida por la misma electricidad, donde halla
colocación toda la leche que produce el ganado de
los aldeanos,., Finalmente acaban de instalar una
fábrica de campean, en la que uti l izando los vinos
blancos del Ribero, se produce una calidad de vino
espumoso que nada tiene que envidiar a las mejores
marcas extrajeras". Advertimos que hicieron partíci-
oes del alumbrado eléctrico a los vecinos de Osei-
ra, dato digno de tenerse en cuenta, puesto que en
1932 serían contadisimas las poblaciones gallegas
que disfrutaban de este beneficio tan necesario e
incomoarable como es la electricidad.

Una de las primeras visitas que tuvieron los mon-
jes recién instalados en el monasterio, fue la de fray
Juan R. de Legísima, franciscano que gozaba fama
de sabio y escritor notable, natural de esta misma
tierra. Ofrecemos su testimonio entusiasta, las pon-
deraciones que hace ante lo que contemplaron sus
ojos en pie, que apenas era nada. "Tiene Oseira para
mí -escribe- algo que tiene para pocos: guarda
aromas de mi niñez, recuerdos de años inolvidables.
El solar de los míos es, puede decirse, Oseira; la
parroquia en que los seres que más quiero vieran la
luz de la vida y la luz de la fe, era feudo de Oseira,..
Yo que he visto a Oseira montón informe de ruinas,
que hirieran triste y profundamente mi imaginación
de niñ0, ¿qué sentiré hoy tras varios lustros que han
pasado sobre mi vida, al volver al viejo solar y con-
templar el "milagro" de la restauración? ¡Dios ben-
diga y la Patria premie a quienes fueron y son los
instrumentos de este milagro! (5/1X/I93U. ¡Lo que
hubiera escrito hoy este ilustre hijo de san Francis-
co, si l lega a contemplar todo el monasterio en pie y
restaurado con perfección admirablel

Años difíciles y conflictivos los que al padre llde-
fonso le tocó gobernar, porque coincidieron primero
con la República -de signo marcadamente agnós-
tico y persecutorio de toda idea religiosa- y luego
con la Guerra Civil. A pesar de ello, haciendo caso
omiso del grupo de monjes jóvenes que tuvieron
que incorporarse en el Ejército, todo fue paz en el
monasterio porque nadie se metía con ellos. Los re-
volucionarios se dieron cuenta de las estrecheces
económicas que envolvía su vida y jamás se metie-
ron con ellos. Las únicas novedades que hubo fueron
el haberse instalado en la zona oriental del edificio
un reformatorio orovincial de niños. Convertido más



tarde .en campo de concentración de presos polÍti-
cos. Estos quedaron tan agradecidos al buen trato
dispensado por los monjes, que dichos reclusos,
una vez puesios en l ibertad, continuarían vinculados
a los monjes con gran afecto, y aún puedo añadir
que hoy día muchos de sus descendientes siguen
manteniendo una gran estima por los monjes de
Oseira. No quiero omitir el paso por Oseira de un
insigne estadista gallego de talla más que nacional,
gran patriota, y hasta pudiéramos llamarle "mártir"
de sus esfuerzos por devolver a España la paz, la
concordia, la honradez y una apertura manifiesta al
verdadero progreso, pues con el advenimiento de la
República se abrió una era de verdadero vandalismo,
como lo delatan la quema de conventos e iglesias,
y los continuos asesinatos cometidos por doquier.
Dicho personaje sería víctima de la perfidia de los
poderes ocultos, pues se trataba de un hombre en
quien tenían cifradas grandes esperanzas no pocos
patriotas. Escuchemos su testimonio elocuente gra-
bado en el álbum de honor:

"lncumbe a nuestro siglo -el siglo XX- reparar
los destrozos vandálicos perpetrados en el de nues-
tros mayores -e/srg/o NX- a nombre de principios
que sólo forjaron la destrucción y la ruina. ¡Loor a es-
tos monjes beneméritos para cuya obra de recons-
trucción social, ética, económica, artística, pido a
Dios protección incesante, y a mis conciudadanos,
cordial solidaridad y celosa colaboración! En la glo-
riosa )seira. J. Calvo Sote/0. 14-ll-1931".

En 1936 visitó el monasterio doña Pilar Franco,
hermana del general Franco, a la cual se la obsequió
-así como a su séquito- con un té. Esta visita dio
su resultado: la ampliación de los negocios tempo-
rales de una manera imprevista. El secretario parti-
cular de la señora, don Constantino Amado, ofreció
maquinaria para elaborar queso, que tenía retirada
en Puentedeume. La comunidad la adouirió oor el
debido precio e instaló una fábrica en Palas de Rey,
colocando al frente de ella a un francés l lamado Ro-
ger Lavil la. Poco tiempo estuvo funcionando, pues
habiendo surgido algunas dificultades, trasladaron la
fábrica a Celanova en 1938.

RESTAURACIONES

Aunoue el cronista del monasterio de aouellos
tiempos, no deja en buen lugar al arquitecto Sr, Fe-
rrant -el primero de quien hay noticia que trabajara
en la restauración después de arribar los monjes a
Oseira- sin embargo, queremos reivindicarlo de al-
guna manera, a vista de lo que dejó escrito Policarpo
Seisdedos, en el diario GALICIA, correspondiente al
30-X-1932, o sea, dos años exactos después de la
llegada de los monjes, quien nos ofrece un concep-
to enteramente distinto, ponderándole no poco, al
escribir lo siguiente: "Tras penosa labor realizada a

costa de esfuerzos prolongados, venciendo dificul-
tades técnicas y económicas, consiguió aislar del
ábside las antiestéticas construcciones del siglo
XVll. Se cortó a pico una enorme bóveda, se qui-
taron tejados, se destruyeron muros, y aparecieron
los hermosos ventanales y la capil la medieval, genui-
namente cistercienses. A estas restauraciones hay
que añadir la de la capil la primitiva, tan característica
en los cenobios cistercienses, y de la cual tantos
elogios se han hecho todo el verano. Esta capil la se
demolió por mitad desde el vértice de su bóveda,
pieza a pieza, nümerándolas todas, sosteniendo con
matemático y sólido andamiaje la mitad que restaba
en pie, y volviéndola a montar como si se tratara del
romoecabezas científ ico destinado a la instrucción
de los niños. Buena parte cabe aquí al que en nues-
tra jerga amistosa llamamos "el coadjutor del señor
Ferrant", al laborioso don José Gago Silva, ejecutor
inteligente del arquitecto oficial".

El cronista del monasterio habla de que el impul-
so mayor de las restauraciones se dio el año 1937,
explicando cómo sucedió: "En tiempo de la Repúbli-
ca el secretario del Gobierno Civil de 0urense, don
Faustino Santalices, hombre muy capacitado en su
profesión, artista de las letras y de la música, gran
conocedor de los hombres, gran amigo de casa, so-
lía venir de visita con los gobernadores, a quienes
manejaba muy dignamente... Los que seguían sus
indicaciones, salían airosos en su cometido, y los
que no las seguían fracasaban estrepitosamente,
pues no podían conocer ni los hombres ni las carac-
terísticas de la provincia de Ourense, como a unos y
a otros conocía el inteligente secretario. El hecho es
que el últ imo gobernador republicano de Ourense,
don Miguel Carrascosa, alicantino, se encariñó con
nosotros y con el monasterio, porque él era terre-
no abonado, y porque Santalices lo preparaba muy
bien, Merendó el gobernador y el secretario con los
amigotes aquí una tarde de invierno, y concibió San-
talices la idea de establecer en las oaredes ruinosas
del monasterio un reformatorio oara niños abando-
nados de la provincia, cuya idea había expuesto al
gobernador antes de venir a merendar. Esto sería
por enero o febrero del año 1936.

El gobernador hizo suyo el proyecto y se intere-
só. Prometía que iría a Madrid y recabaría fondos
del Gobierno para realizar el proyecto; pero antes
necesitaba saber la cantidad necesaria de oesetas
que costaría la obra. Nunca pensamos que ésta se
haría, ya que el Gobierno republicano tenÍa harto en
qué invertir los fondos de la nación creando enchu-
fes. Pero en nuestro afán de comolacer a las autori-
dades civiles, el hermano Paul calculó en 200.000
Pesetas. el coste de las obras, y yo hice un es-
quema del  p lano de los locales que, de acuerdo
con el padre Superior nos parecieron más idóneos,
atendidas todas las circunstancias v la disposición
de los lugares, , ,
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Como gobernador militar fue designado en Ouren-
se D. Luis Rodríguez Soto, hombre decidido, quien el
11 de noviembre de 1936 mandó aquíunos 50 pre-
sos polÍticos, todos ellos de los arrabales y pueblos
cercanos a Ourense. Les atendíamos, administrába-
mos y cuidábamos y, en general, todos se portaron
bien. Fundada por el mismo gobernador militar la
Junta Provincial de Acción Social, se creó un sello
obligatorio de 10 céntimos para la correspondencia,
telegramas, giros y, en fin, para reintegro suplemen-
tario de toda clase de documentos comerciales,
públicos y privados, Ese sello rendíá i500 pesetas
diarias, las que bien administradas por la referida
Junta dieron fondos para los comedores de caridad
que comenzaron entonces a funcionar en Ourense y
para las restauraciones de Oseira,

Fue nombrado oresidente de la Junta don Alberto
Stampa y vocal don Celso de la Torre. El primero
era )uez de 1a instancia e instrucción y el segundo
abogado del Estado, Iniciado el funcionamiento de
la Junta, un buen día creo del otoño de 1936, apa-
recieron aquíel Sr, Stampa y el comandante Ceano,
quienes venían a proponer y decididos a realizar las
obras para la instauración del reformatorio de meno-
res, de acuerdo con los documentos, plano y presu-
puesto que habían aparecido en el Gobierno Civil de
Ourense, y que el citado gobernador militar don Luis
Rodríguez Soto quería realizar a todo trance. Para
el padre Superior fue una sorpresa tal noticia, pero
como los militares "ordenan y mandan", hicieron lo
que se habían propuesto. En diciembre de 1936
y todo el año 1937 estuvieron trabajando los cita-
dos presos polÍticos, que restauraron la biblioteca y
claustro de frente a ella con las habitaciones conti-
guas, que se destinaron al reformatorio de menores,
el cual comenzó a funcionar el mismo añ0.

En octubre de 1940 regresaba a San lsidro, su
casa de origen, el hermano Pablo García, uno de
los fundadores del monasterio en 1929, quien igual-
mente prestó señalados servicios a Oseira, uno de
ellos, la elaboración de la primera guía del monas-
terio, en 1932. Como fue un hermano que trabajó
lo indecible por Oseira en la época difícil de la re-
apertura, ofreceremos más adelante breves datos
sobre su oersona. A él debemos la crónica l lena de
detalles pintorescos sobre el viaje e instalación de
los monjes entre ruinas, así como la manera cómo
se desenvolvió la pequeña comunidad en medio de
grandes dificultades económicas de todo género, no
omitiendo a veces algunos detalles chispeantes que
hacen amena su lectura.

El padre lldefonso perseveró al frente de la co-
munidad hasta el 19 de julio de 1944 en que, una
pequeña indisposición, acabó con su vida en breve
tiempo. Falleció en la paz de los justos, dejando

tras de sí una estela luminosa de hombre virtuoso,
paciente, l leno de Dios, incapaz de hacer mal, un
verdadero padre de sus monjes. No se equivocaron
los superiores al escogerle para llevar a cabo esta
empresa gigantesca,

En el tomo Vl de la Crónica de Oseira, p. 104,
podrá ver el lector una anécdota curiosa que alude
al oadre l ldefonso. Se refiere a los orimeros tiem-
pos de cuando él l legó a Oseira y encontró el mo-
nasterio en la situación que ya conocemos. Como el
edificio estaba abandonado y sin puertas, sucedió
que el pueblo se encargó de darle uti l idad en algún
sentido, instalando en el patio de caballeros una
especie de mercado o feria, y a pesar de haberse
instalado en él los monjes y constituía una molestia
desagradable, los vecinos continuaron celebrando
su feria en el patio los días de costumbre, no sirvien-
do de nada las peticiones de que cambiaran aquella
feria a otro sitio, Al ver oue no surtían efecto los
ruegos, el padre Junqueres discurrió un medio que
surtió fácilmente el fruto deseado, Como sabía que
había cierto individuo que mantenía la costumbre
de manera caciquil, se le ocurrió al Padre ganarle,
¿de qué manera? Mandó cortar una buena bandeja
de las fresas más lucidas de la huerta, las cubrió
con un mantel agradable, y se las mandó sin más
al señor Aquil ino, que era el cacique principal que
manipulaba al  pueblo,

Santo remedio. Alver aquel espléndido presente,
enviado por el padre superior de los monjes, quedó
conmitivo, y marchó derecho al monasterio, buscó
al padre Junqueres, le agradeció en el alma las fre-
sas, estuvieron un rato charlando amigablemente,
se despidieron, y sin que mediara ningún ruego, des-
de aquel día los frailes quedaban libres de la feria,
porque el Aquilino les buscó otro sitio adecuado, el
campo de la fiesta en Carledo. Al ver este milagro
de unas fresas, uno se acuerda del plato de lentejas
de que habla la Biblia. El padre lldefonso comenta-
ba después lo fácil que es a veces domesticar una
fiera, Nada más he podido averiguar sobre é1, pues
como yo l legué a Oseira en 1966, y la comunidad an-
tigua se habÍa dispersado, no tuve la curiosidad de
recabar datos de los primeros tiempos, de aquellos
religiosos que trataron al padre lldefonso, y cuando
he querido enterarme, ya era tarde, No me cansaré
nunca de recomendar a los monjes sucesores que
sean asiduos en consignar los datos salientes que
ocurren en la vida de la comunidad, con objeto de
que los venideros tengan material donde poder inspi-
rarse cuando se trate de escribir sobre el monaste-
rio o sobre las personas. Lo que más ha abundado
siempre -y por desgracia siguen los monjeslas
incorregibles- es la indolencia y falta de interés por
reseñar los acontecimientos.
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2, Fray Manuel Ball (1367-1932)

s el personaje de mayor relieve histórico-
eclesial que ha Dasado por nuestro monas-
terio, en los últ imos tiempos, como todos

podrán apreciar en la presente biografía, dema-
siado lacónica para tanto como merece. La esca-
sez de documentos y lo complicado que aparece
su existencia, no da materia para más de lo que
aquí puedo ofrecer. Fue uno de los primeros en
venir a Oseira a ponerse bajo las órdenes
del padre Junqueres como humilde
discípulo, y el primero también en
sucumbir en la brecha, porque
falleció a poco más de un año
de su l legada a España. Fray
Manuel Ball, nacido en Cons-
tantinopla en 1867, había
estudiado la carrera ecle-
siástical, con tal aprove-
chamiento, que a los 22
años había obtenido el
grado de doctor -no
sé si en teología-
s iendo nombrado
muy joven rector del
colegio del Cardenal
Caseta en Bracea
(Turquía asiática). En
1893 se le designó
prelado y vicario epis-
copal  de Kutahich,
cargo que desempeñó
hasta 1900. Cuatro
años más tarde le nom-
braron archimandrita y
metropolita de Bayeside,
en Armenia y Trebisonde,
a la vez que impartía cla-
ses de leyes y lengua turca
en el seminario de Armache
(Nicomedia).

Desde 1910 hasta 1914 des-
empeñó el cargo de prefecto epis-
copal de Valona, Albania. Estando allí le

1. No aparece claro en la documentación si su formación fue en el
catolicismo o bien entre los ortodoxos. Hay indicios de que fue en el
catolicismo, pero luego su trayectoria eclesial se nos antoja no poco
dudosa. Hasta parece que en los últimos años tuvo algunas fricciones
con el Vaticano. No tengo medios de poder aclarar estas incógnitas.
Lo importante para nosotros es saber que se ofreció a venir a Oseira
y aquí estuvo prestando sus servicios hasta el momento que Dios le
llamó a su oresencia.

sorprendió la guerra europea, y no sabemos lo que
pasó; sólo consta que fue desterrado con millares de
armenios al desierto de Dérrel. Entonces parece que
cesó en los ministerios eclesiales que venía desempe-
ñando, y hasta debió cesar de ejercer el sacerdocio
para dedicarse a ejercer la medicina y cirugía, en la
que obtuvo el grado de doctor. ¿Qué sucedió para

hacer este cambio? No tengo a mano fuentes ni
medios de averiguarlo. Hay indicios de que

fue encarcelado, ignoro por quién y los
motivos que hubo para ello. También

parece que hubo problemas con la
Santa Sede, no hallando la menor

pista que pueda esclarecer es-
tos hechos como desearíamos
hacerlo.

Tras un año de cauti-
verio, le vemos aparecer
de nuevo como capitán
médico y jefe del hospital
militar turco de Kulek-
Bogass, próximo a Tar-
so. Aquí permaneció
tres años, hasta llegar a
ser jefe del hospital de
Bosanti, y últimamente,
en 1918, pasaría a ser
médico jefe del hospi-
tal internacional de Sis
(Cilicia), ocupado por el
Gobierno francés, tras-
ladándose luego a Cons-
tantinopla como auxiliar
del doctor Ducumon. Allí
permaneció hasta 1925

en que -ignoro por qué ca-
minos- aparece en Francia,

no sé si atraído por la vida
religiosa o bien con otros mo-

tivos, como pudieran ser buscar
un refugio con objeto de huir de la

justicia, que parece le seguía la pista.
El 21 de marzo de ese añ0. fiesta en

aquellos tiempos de san Benito, se presen-
taba en la abadía cisterciense de Ntra. Sra. de las

Nieves, donde después de conferenciar largamente
con el padre Dautume, decidió ingresar en el Císter.
Contaba cincuenta y ocho años. Permaneció algún
tiempo en el postulantado, y poco después le impu-
sieron el hábito monástico, pero sin empezar todavía
el noviciado canónico: lo iniciaría en Oseira.

HOr\IENAJE A LOS TM'NJES RE'TAURAD'RES DE LA ABADÍA DE osErRA 
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Al comprometerse la comunidad de las Nieves a
fundar Oseira, fray Manuel se incorporó a la lista del
grupo segundo que acudió a reforzar a los que llega-
ron a preparar la fundación, no sé si por haberse ofre-
cido él a tomar parte en ella, o bien porque se lo rogó
el abad2, Como tenia problemas con elVaticano y más
apremiantes aún por parte de las potencias europeas,
sospecho que los superiores de Francia le aconseja-

2. Aunque no puedo aclarar algunos datos que aparecen un tanto
oscuros, sobre todo con la Santa Sede, esto no obsta para que fuera
en Oseira un excelente religioso y que sea merecedor de agradeci-
miento sincero, por haberle tocado la época más difíci l en que se
carecía de todo. No es aventurado decir que el poco tiempo que
pasó aquí, experimentaría los rigores tanto del frío como del hambre,
por estar la casa totalmente inhóspita y carecer de los medios más
indisoensables de vida.

ron que talvez pasara más inadvertida su persona en
España, como así fue. Aquí no existe noticia de que
hubiera el menor Droblema entre nosotros.

Llegó a España el 16 de mayo de 1930, recibien-
do el hábito de novicio el 15 de agosto del mismo
añ0. Le encargaron del refectorio y prestó algunos
otros servicios a la Deoueña comunidad, Perseveró
en la brecha soportando todas las estrecheces y
privaciones de la primera hora hasta el 20 de fe-
brero de 1932 en que, una insuficiencia mitral, le
privó de continuar trabajando junto a sus hermanos
por el engrandecimiento de Oseira, habiendo sido el
primero en inaugurar el cementerio de los monjes,
donde descansa su último sueñ0. En el archivo del
monasterio se conservan algunos escritos inéditos
suyos en diversos idiomas, incluso una especie de
vocabulario en caracteres árabes.

Padre Federico Bonnet
(1883-1935)

A penas existen datos particulares sobre algu-
A nos religiosos, como de éste, por ejemplo;

l- Icon todo. el mero hecho de haber servido de
cimiento para la reconstrucción de Oseira, merece
que se les dedique un modesto recuerdo de eterno
agradecimiento, mucho más quizá a los monjes de
origen francés que no pusieron el menor obstáculo
en trasladarse a tierra extraña, para venir a dar vida
al monasterio de Oseira, entonces en ruinas, cosa
que conllevaba un sacrif icio indecible, hasta yo diría
heroico, por tantas calamidades como aquí les
aguardaban. Quizá sea este padre del que menos

noticias poseo, porque fue poco el t iempo que pasó
en Oseira, habiendo sido el segundo en inaugurar
el cementerio de la comunidad, y aquÍ quedaron
sus restos entre nosotros como semilla de nuevos
monjes que acudan a recoger la antorcha y la l leven
entusiasmados hasta el oostrer aliento,

El padre Federico Bonnet Rezoles nació en San
Laurent les Baurs el 7 de enero de 1883, habiendo
ingresado en Las Nieves en 1895 como novicio de
coro, profesando solemnemente en 1920, y orde-
nado sacerdote poco después, En 16 de mayo de
1930, formaba parte de la segunda expedición de
monjes que dom Agustín de las Nieves destinaba a la
fundación de Oseira, asistiendo a las grandes fiestas
de la inauguración, celebradas en los primeros días
de agosto del mismo año, y a continuación figura en
el reparto de cargos entre los monjes, habiéndole
confiado la sacristía. Ningún otro dato personal se
sabe de é1, sino la fecha de su defunción el 29 de
enero de 1935. Pocos años le fue dado sooortar las
asperezas de los primeros tiempos, pues el Señor
se apresuró pronto a premiar el sacrificio de haber
dejado las comodidades de su monasterio y venir a
pasar fatigas en tierra extraña, y por fin dejar aquí
sus huesos, cosa siempre desagradable para la na-
turaleza, pero el Señor habrá compensado sin duda
y con creces tan enorme sacrif icio.
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é= Hermano Fermín Goubert
(1368-1938)

n el grupo francés de fundadores se hallaban
dos hermanos conversosl, uno de ellos éste,
y otro que mencionaremos a continuación de

é1. Supone en ambos un espíritu de sacrificio, una
obediencia sin fisuras a los superiores, una fidelidad
al carisma monástico dignos del mayor encomio. Los
motivos son bien sencillos. Este hombre, a sus 61
años, cuando llevaba más de treinta de monje, en
que ya podía soñar con un retiro bien merecido para
descansar y prepararse a bien morir, no sabemos si
voluntariamente o bien por orden de su abad, dio su
nombre para integrarse en el grupo de fundadores, y
a Oseira se vino lleno de entusiasmo, perseverando
aquícontra viento y marea, aguantando toda suerte de
incomodidades como les salieron por doquier, cosa
inherente de toda fundación realizada en extrema
pobreza. Pensemos que vino a vivir en tierra extraña,
ignorante del idioma, de las costumbres, y no se lee
que intentara volver a su país, antes sus restos mor-
tales recibieron cristiana sepultura en el cementerio
de la comunidad, en el cual esperan la resurrección,
como premio a su entrega total y fidelidad a sus
superiores y a Cristo. Podía haber manifestado tran-
quilamente a su abad su deseo de regresar a Francia,
estaba en su derecho, pero no lo hizo, sino que aquí
perseveró sacrificándose por el bien de Oseira.

Después de estas notas ambientales sobre el he-
roísmo de estos hombres, vamos a ofrecer lo poco
que conocemos de su vida. Nacido en Castañeta
(Francia) el22 /11/1868, debía pertenecer a una fa-
milia humilde, puesto que ejercía en el mundo el ofi-
cio de pastor, y habiendo sentido la llamada de Dios
a la vida consagrada, ingresó en las Nieves en 1896
en calidad de hermano lego, habiendo hecho la pro-
fesión solemne en 1905. Fue destinado a Oseira en
1929, llegando al monasterio en el grupo de los pri-
meros, el día 15 de octubre, tomando posesión del
edificio que se hallaba en las más pésimas condicio-
nes, dedicando el día ordenando lo que podían y re-
corriendo los distintos locales. Los días siguientes,
luego de recorrer la finca, se entregaron a limpiar de
maleza los distintos claustros y todos aquellos pasi-
llos por donde debían transitar, distinguiéndose en
esta labor los hermanos conversos, por estar más
habituados a los trabajos pesados. El24 de octubre

l. Desde los primeros tiempos hasta el concilio Vaticano ll, la orden
del Císter se componía de dos categorías de religiosos, unos, mon-
jes, dedicados al coro, por lo general sacerdotes, y otros hermanos
legos o conversos que se dedicaban más a los trabajos materiales
del monasterio. Hoy formamos todos una unidad de monjes, sacer-
dotes y no sacerdotes.

regresó a Francia dom Agustín, el abad responsa-
ble de la fundación, no sin antes dejar nombrados
los distintos cargos de la pequeña comunidad. Fray
Fermín aparece en la crónica nombrado cocinero,
cargo que le daría bastante que sufrir, pues lo que
más abundaban en aquellos días era la escasez de
vÍveres en la despensa para dar de comer a los mon-
jes, y los fondos económicos eran muy escasos.
Los primeros días no les faltaron vituallas, porque
las gentes acudieron a compartir con ellos parte de
sus víveres, pero eso desapareció pronto, ya que las
gentes de las aldeas son de la clase humilde, y no
tenían mucho para repartir.

En la crónica del monasterio se rememoran algu-
nas anécdotas curiosas de aquellos primeros días.
Una de ellas, la visita hecha por el Sr. 0bispo a los
quince días de estancia los fundadores en el monaste
rio. Les visitó el Dr. Cerviñ0, santo obispo y alma de la
fundación, el cual, según la crónica: "No poco se rió
el buen Prelado cuando el día 5 de noviembre de este
año, 1929,le contó el P. Domingo que en la noche
anterior, éf, el P. Superior, el Hq Fermín y el Hq Paul,
en las respectivas camas, hubieran navegado como
en lindos balandros, si los tabiques no hubiesen impe-
dido flotar las camas dichas sirviéndoles de diques.
Destejado el techo para retejarlo, un fuerte temporal
nocturno les hizo danzar toda la noche, quedando
indemnes el hermano Benito y el humilde cronista".
Aquellos hermanos antiguos que yo conocí, estaban
formados en una piedad tradicional fuerte. Bien se
echa de ver por esta sencilla anécdota que cuenta
un monje de aquellos tiempos. Cuando él era oblato,
un día se hallaban en la cocina con otros compañe
ros, y no sé por qué motivos, los muchachos armaron
gresca con mucho ruido desagradable. El hermano
Fermín, que se hallaba pelando patatas en un rincón
de la cocina, al oír la algarabía, se dirigió a ellos y
poniendo elíndice delante de los labios prorrumpió en
esta palabra: "Silence, silence..." Lo que faltaba para
que aumentara eljolgorio de los muchachos, los cua-
les, aunque no entendían francés, se dieron perfecta
cuenta de lo que quería decir.

En diversos lugares de la crónica se vuelve a ha-
blar de fray Fermín, pero siempre mantenido en la os-
curidad, al margen de visitas o viajes con los demás
religiosos, pues la ignorancia del español le impedía
comunicarse con las personas aprovechando mejor
eltiempo para darse a la vida espiritualy preparar el
viaje a la eternidad, falleciendo santamente el 23 de
junio de 1938.
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Abadía cisterciense de Tamié fundada por san Pedro d.e Tqrentasia.

Padre Enrique Kunhinmunch
(1372-tg4o)

n el grupo que acompañó a don Agustín
el 16 de mayo de 1930 no figuraba este
sacerdote, monje de la abadia de Tamié,

en los Alpes, al parecer de origen germánico, a
juzgar por el apellido arrevesado. Ese monasterio
es fundación de san Pedro de Tarentasia, monje
que había ingresado en el monasterio de Bonaval en
El Delfinado. Cuando llegó el momento de profesar
dio el paso en firme, abrazándose para siempre con
todas las disposiciones prescritas en las reglas. Al
mismo tiempo era tan feliz en aquel nuevo estado,
oue trató de comunicar esa felicidad a todos los
de su casa. Comenzó por su hermano mayor; le
habló con tanto encomio de aouella vida de retiro
del mundo, le descubrió todos los encantos que
tiene, con tanto entusiasmo, que logró arrancarle
de la sociedad y atraerle al mismo monasterio de
Bonaval. No se contentó con ese triunfo; ansiaba
que el mismo beneficio de que disfrutaban ambos
en el claustro, se extendiera a los demás familiares
que todavÍa quedaban en casa. Siguió trabajando
con ellos y al f in saldría con la suya. Logró que su
hermana y su madre dejaran el mundo e ingresaran
en un monasterio de religiosas; poco más tarde,

el padre y el hermano menor hicieron lo mismo,
llamando a las ouertas de Bonaval.

Pedro no cabía en sí de gozo al ver que los seis
que formaban la familia lo habían dejado todo por
amor a Cristo, para ser humildes servidores en la
casa de Dios. Este detalle indica eltalante persuasivo
que gozaba este hombre ya en su juventud, lograr
ganar para el Señor a todos los de su casa, triunfo
nada fácil de conseguir, porque se puede persuadir
a un amigo o a un extraño, pero a un familiar muy
cercano, casi lo podemos considerar milagro. De
este monasterio de Tamié, procedía el padre Enrique,
Dero no sabemos absolutamente nada de los motivos
por los cuales aparece por Oseira, se incorpora a la
pequeña comunidad, y Dios tenía previsto que dejara
sus huesos aquÍ. Solamente consta la fecha de su
fallecimiento, el 15 de febrero de 1940. No creo que
falleciera a su paso por nuestro monasterio, sino que
debió estar aquíalgunos años habiéndole sorprendido
la muerte, A pesar de ignorar todo lo relacionado con
su persona, el hecho de figurar entre los primeros
monjes fundadores, y por haber quedado sus restos
entre nosotros, me da pie para incluirlo entre ellos,
l leno de agradecimiento a su persona.
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Hermano Paul Clavier
(1883-1940)

,r: : :  o que hemos dicho del anterior, t iene apli-

i i t t t  cación plena en este hermano converso que
,: l : l  .  : ' también fue oiedra fundamental en la recons-

trucción de Oseira. Añadimos algunas notas más
sobre estos hermanos para darse cuenta de la mag-
nitud de su mérito al perseverar en el Císter. Hasta
el Vaticano l l  la orden se dividía en dos categorías
de re l ig iosos,  unos,  l lamados monjes de coro,  eran
los destinados Dara el canto de las divinas alabanzas
noche y día. La mayoría eran sacerdotes, por lo que
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Pergamino de Oseira, siglo XIil.

suponía hallarse revestidos de una cultura superior.
El hábito era blanco, a excepción del escapulario,
que era negro, en recuerdo de pertenecer a la
famil ia benedictina. La otra categoría la componían
los hermanos converos o legos, admitidos en los pri-
meros t iempos de la orden con objeto de dedicarse
más a los trabajos de la casa, para lo cual estaban
exentos casi de todos los oficios, supliéndolos por
oraciones sencil las. El hábito de los hermanos era
pardo, y carecían de voz activa y pasiva, es decir,
no podían elegir superior ni ser elegidos. A pesar de
la antigüedad de los hermanos, el reciente concil io
los suprimió, pasando todos los hermanos que lo
desearon a la categorÍa de monjes de coro, y los que

n0, se quedaban de hermanos, pero en la actualidad
no formamos más de una categoría de monjes, unos
sacerdotes y otros simples monjes.

Fray Paul nació en Merle (Loire) el 11 de mayo de
1883. En el mundo desempeñó los cargos de carpin-
tero y cocinero, habiendo ingresado en las Nieves en
1898 y profesando solemnemente en 191 1 . También
este hermano f igura en el primer momento viajando
a Oseira, donde le esperaba una tarea grande, un
campo inmenso para desarrol lar sus aficiones pues
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la casa carecía por completo de puertas y ventanas,
por lo que fue trabajando cuanio pudo a medida que
se iban adecentando los locales y preservándoles
de las corrientes. Todavía hoy, a más de setenta
años de distancia, se conservan algunas puertas, y
las ventanas de la fachada principal, son obra del
buen hermano. Al despedirse su abad para regresar
a Francia, el 24 de noviembre de 1929, nombró a
fray Paul carpintero y mecánico. Continuó sirviendo
a la  comunidad,  s in  que se sepa que añorase nunca
la vuelta a Francia, y aquí le sorprendió la muerte el
2I de marzo de 1940, fecha memorable, por cele-
brarse en aquellos t iempos la f iesta del tránsito de
san Beniio.
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7 = HermAno Esteban Chazaly
(1859-1943)
tro hermano que dejó su patria para venir a
tierra extraña a pasar fatigas de todo género,
pues le tocaría toda la primera década, la

más difíci l de todas, por causa de la escasez de lo
más necesario oara la vida. Sé oue fue uno de los
hermanos más efectivos, dadas sus cualidades de
cantero que habÍa ejercido en el mundo. Sin duda,
esa esoecialidad movió a su abad a invitarle a venir
a la fundación, donde tan amplio campo encontraría
para dejar la impronta de sus habil idades.

Se llamaba Pedro en el mundo, nacido en Labiau-
me, Ardiche, en 1857. Ingresó en las Nieves en abril
de 1911 y profesó solemnemente el 8 de abril de
1913, En el mundo había sido cantero y albañil, y
figura entre los monjes destinados a Oseira en la
segunda remesa de 1930, l legados aquí para tomar
parte en las fiestas de la inauguración, confirmándo-
le el abad en el reparto de cargos, como cantero y
albañil de la comunidad.

A él se debe el adecentamiento de muchos loca-
les que estaban en un estado lastimoso. Tal deseo
les l levó a acometer las primeras restauraciones en
pequeña escala, pues eran rudimentarios los medios
de que disponían y la comunidad sometida a toda
suerte de estrecheces económicas. La orimera obra
realizada fue la fuente del patio de caballeros, hecha
por el hermano Esteban en mayo de 1930. Refirién-
dose a ella el cronista dice: "Construyó la fuente del
patio de Caballeros, emplazada en el mismo sitio
que ocupaba la que llevaron a Ourense, y está en
los jardines del PosÍ0. Esta nueva, de gusto dudoso
y que ha dado lugar a censuras acres y cáusticas,
debe reemplazarse por otra de piedra tallada en con-
sonancia con el Datio"l.

No se había cumplido un año de la l legada de
los monjes a Oseira, cuando visitó el monasterio un
periodista, dejando escritas estas impresiones: "Los
nuevos cistercienses, dignos émulos de sus antepa-
sados, han hecho proezas restaurando el monaste-
rio. Ciertamente que falta mucho todavía, pero si se
advierte que todo lo han llevado a cabo mediante su

1. Desde luego, no es ninguna obra de arte, pero si hoy levantara
la cabeza el cronista, vería que apenas desentona del conjunto del
patio, porque la pátina del t iempo le ha dado cierto sabor antiguo.
La verdad es que nadie protesta, a pesar de estar en unos tiempos
en que todo se crit ica, y es porque difíci lmente se distingue de la
piedra.

esfuerzo personal y sus economías, sin un céntimo
de subvención oficial, pueden calif icarse aquellos es-
fuerzos de titánicos, atendido lo que podían y lo que
hicieron. Ya tienen montadas turbinas hidráulicas
que producen fluido eléctrico para alumbrado y fuer-
zamotriz;fábrica de productos lácteos, movida por
la misma electricidad, donde halla colocación toda la
leche que produce el ganado de los aldeanos que cir-
cundan el monasterio; y vaquería modelo con razas
selectas. Finalmente, acaban de instalar fábrica de
champán, en la que uti l izando los vinos blancos del
Ribeiro, se produce una calidad de vino espumoso
que nada tiene que envidiar a las mejores marcas ex-
tranjeras. Todo ello ha sido montado por personal de
la comunidad, sin haber intervenido ninguna persona
extraña a ella. En la misma comunidad pueden en-
señarse siete idiomas europeos y cuatro orientales,
y entre ella se cuenta con personal apto para dirigir
las obras de restauración, planear, hacer bocetos y
enseñar con la competencia requerida dibujo y pintu-
ra. Nay canteros, carpinteros, mecánicos, agrimen-
sores, jardineros, ganaderos y agricultores"2.

La mayor parte de estas mejoras introducidas en
el monasterio en tan breve espacio de tiempo, se de-
bieron a la pericia y sacrif icio del hermano Esteban.

Su fuente todavía se halla embelleciendo el pri-
mer patio con el pilón correspondiente, que admiran
todos los visitantes, y aunque no sea ninguna obra
de arte, ha desempeñado su papel hasta nuestros
dÍas y seguirá hasta que se ponga otra mejor de pie-
dra. La pátina adquirida con eltranscurso deltiempo
hace que no se note fácilmente el cemento de que
está construida, y se parece bastante al resto de las
paredes construidas de piedra.

Permaneció fray Esteban fiel en su puesto sirvien-
do a la comunidad y a Oseira por espacio de trece
años, hasta el 31 de marzo de 1943 en que el Se-
ñor se dignó llamarle para otorgarle el premio de los
grandes sacrif icios emprendidos por la restauración
de Oseira, y por estar conforme en dormir el últ imo
sueño lejos de su patria.

2. Datos tomados de Policarpo Seisdedos, Revista del Aeroclub de
Galicia,La Coruña, 25 de jul io de 1931, p. 9. No exagera al decir que
se podían enseñar tantos idromas europeos, pues había franceses,
holandeses, ir landeses y hasta un turco.



#. Padre E,rgenio González
Nogueira (1921-L946)

a- nsignificantes los datos que puedo ofrecer
I sobre este monje, muerto en la flor de su juven-

Itud, a los 25 años, cuando se hallaba en plan
formativo en la comunidad, en unos tiempos en que
vivir en Oseira suponía un sacrificio si no heroico,
poco menos, por lo poco confortable que estaba
la vivienda y contemplando ruinas gigantescas por
todas partes. Acababa España de salir de una guerra
fratricida en que una multitud incalculable de iglesias
y monasterios se vieron afectados y quedaron en rui-
nas, y por otra parte la economía del nuevo Estado
era muy deficiente; debían pasar muchos años hasta
que mejorara la situación y pudiera aportar medios
para reparar tanta ruina.

Había nacido en I92I en San Facundo de Cea.
Hijo de Francisco y Rosalía, recibió en el bautismo
el nombre de Carlos, cambiándolo por el de Euge-
nio al ingresar en la vida religiosa, según era práctica
en aquellos tiempos. Educado en eltemor de Dios, a
los trece años se sintió llamado a la escuela oblatado
que funcionaba en Oseira, viéndose muy concurrida
en aquellos tiempos en que la situación económica
de las familias era muy deficiente, y era una salida
honrosa, porque no les costaba nada la enseñanza, y
si el muchacho salía al cabo de unos años, la cultura
adquirida le servía para aspirar a alguna otra carrera.

Ingresó en septiembre de 1934, en unos tiempos
bien difíciles en todos los sentidos, tanto por la situa-
ción de la casa, pues l levaban los monjes en ella sólo
cuatro años, y poco habían podido hacer a causa de
la carencia de medios económicos, como por la si-
tuación polÍtica no poco conflictiva, pues el ambiente
de nación se hallaba comoletamente alterado desde
la instauración de la República en 1931, habiendo
sido las comunidades religiosas las principales vícti-
mas en las cuales se ensañó el comunismo que trata-
ba de adueñarse de la nación. Afortunadamente, en
Oseira no se dieron aquellos desmanes terribles que
se dieron en otras comunidades, cuyos miembros
tuvieron que abandonar el monasterio y acogerse en
casa de sus familiares y muchas veces eran fusila-
dos por las turbas. Por otra parte, la alimentación
era no poco deficiente, pero un niño que venía de
las aldeas quizá encontrara mejor trato alimenticio
que en su propia casa. Fue admitido al noviciado el
16 de julio de 7937, y habiendo dado pruebas de
verdadera vocación, hizo la profesión temporal el 1q
de noviembre de 1939.

Tenía una lesión de corazón. Esto explica que tar-
daran tanto tiempo en darle la profesión solemne,

pues ignoro si tuvo que salir en alguna ocasión a
su casa para ver si conseguía mejorar. Se pasaban
los años, y no le daban la profesión o bien fueron
dando largas, para ver en qué quedaba. Me cuen-
tan quienes le trataron que hacia 1943 tuvo un re-
crudeciendo en la enfermedad. Entonces no había
especialistas como ahora, ni se iba a 0urense a los
médicos como ahora, sino que había que arreglarse
con el médico de comunidad, que era el de Cea,

persona que atendió muy bien a fray Eugenio. El
fue quien le predijo que si salía de aquella situación
grave en que le estuvo tratando, quedaría muy me-
jorado, pero sólo para realizar obras fáciles y muy li-
geras, sin coger pesos, y sin recibir disgustos. Salió
de la gravedad y se sintió lleno de energías, por lo
que no hizo mucho caso de ir con precaución. Por el
contrario, se entregaba a toda clase de ocupaciones
sencillas o molestas. Hasta se le ocurrió montar en
bicicleta y subir montado una cuesta. El resultado
del sofocón fue fatal, porque acabaría con su vida en
breve tiempo, no sé si repentinamente, o al cabo de
varios días. El 6 de julio de 1946 dejaba este destie-
rro cuando comenzaba a vivir lleno de esperanzas y
lleno de agradecimiento el gran Don del sacerdocio,
a sus 25 abriles. Fue una muerte muy sentida, como
es natural, precisamente por esa juventud llena de
ilusiones.
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*. Hermano Domittgr G"Hidalgo
(1992-194S)

rocedía de San lsidro de Dueñas y vino a
Oseira llamado por los religiosos para pres-
tar servicios. Se llamó Dionisio en el mundo.

habiendo nacido en Valdeajos de La Lora (Burgos) en
1882. Hijo de Marcelino y de Marta, ingresó como
novicio de coro en 1919, cambiando el nombre de
pila por el de Domingo, profesando temporalmente
en 1905 y de votos solemnes tres años más tarde,
Lo que no consta en la ficha que hay en 0seira es
cuándo ni los motivos por los que hizo el cambio
para los hermanos conversos, pues yo le conocí
siempre de hermano lego. Tuvo en San lsidro un
hermano muy competente, también converso lla-
mado Justo, que prestaría grandes servicios a la
comunidad, sobre todo a raíz de la guerra, hacia

1940 en que las naciones europeas bloquearon a
España y escaseaban los vÍveres. Dicho hermano
se las arreglaba para obtener todo lo necesarro no
sólo para la comunidad de San lsidro, sino también
para otras comunidades de religiosas, carentes de
lo más necesario. Tenía mucha amistad con el esta-
mento militar, que entonces estaba en el candelero,
obteniendo de ellos toda clase de atenciones: le faci-
litaban alimentos de primera necesidad y camiones
para transportarlos. El parque móvil del ejército de
la región castellana era visitado con frecuencia por
el hermano Justo, y los directivos se prestaban a
atenderle siempre, a cuenta de rosarios que rezaba
por ellos, según se decía.

El hermano Domingo no parecía tan espabilado,
sino algo ingenuo a su lado. Cuando yo ingresé en
1929, este hermano era el responsable del almacén
de chocolate, del que salían cada semana centena-
res de cajas de Chocolates Trapa, elaborados por
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los propios monjes, que tenían gran aceptación en
España, sobre todo en Cataluña. Todavía recuerdo la
cantidad enorme de cajas que salían del almacén con
este tÍtulo "Casa Massana", de Barcelona. Más tar-
de, hacia 1937 , al ausentarse el hermano Tescelino
-enfermero de la comunidad, que se vio obligado
a ir al frente de batalla- nombraron a fray Domingo
para sustituirle. Coincidió en aquellos días la estan-
cia del hoy santo Rafael, que regresaba de casa de
sus padres al monasterio para pasar otra tempora-
da, hasta que caía enfermo, y el hermano Domingo
era el encargado de cuidarle. Dios permitió que se
despistase no poco este hermano en la atención al
beato Rafael, quien hallándose enfermo de diabetes,
necesitaba una sobrealimentación, que no se la faci-
litaba fray Domingo, no por mala voluntad, sino por
despiste, antes le rebajaba más si cabe la ración
ordinaria. El enfermo no cesaba de pasar rebanadas
de pan por el plato para recoger las más mínimas
sobras, a causa del hambre. Lo notaba su vecino
-padre Juan tvangelista que comía a su lado-,
quiso l lamar la atención alenfermero, pero Rafaelno
se lo consintió, diciendo que tenía bastante, aunque
quedara con hambre.

Hacia 1940 le destinaron a prestar servicios a Osei-
ra. Aquí se vino continuando de enfermero, y yo no sé
cómo se conió la voz de que tenía cualidades de cu-
randero, tal vez por algún consejo que diera a algún
paciente, habiendo acertado, que luego se extendió
por doquier y le asediaban como si se tratara de un
especialista. Lo bueno fue que nunca se comprome
tió a la hora de recetar, y logró caer siempre de pie
como elgato, porque las gentes acudían como bobas
al nuevo curandero, mas no llegaban vacías, sino que
le obsequiaban con pies de cerdo y otras cosas, que
no venían mal para echar al cocido de los monjes, que
seguía demasiado triste. Como no entendía nada de
medicina, se hizo con algunos libros, se instruía en
algunos remedios caseros, que era los que recetaba,
teniendo la gran suerte de no haber matado a nadie,
como le pasó a cierto vegetariano que conocí, que tra-
tó de curar a una joven a quien no lo habÍan logrado
los médicos, y acabó con ella, Por el archivo de Oseira
andan rodando varias libretas con apuntes de términos
médicos de su puño y letra, seguramente para exprs
sarse con algunos términos técnicos ante los labriegos
que le asediaban. Parece que padecia de próstata, y él
mismo buscaba sondas y se las aplicaba. Quizá esta
falta de higiene le produjo una septicemia que acabó
con su vida el 16 de mayo de 1948.



Maftírrez (1903-1953)
ue el mayor de tres hermanos que alegraron
el hogar de un matrimonio fervoroso de
San Pantaleón del Páramo (Burgos), familia

privilegiada en la que se vivía intensamente la vida
cristiana, fruto de la cual fue el destino de los tres
hermanos y del propio padre que se consagrarían al
Señor en nuestra orden. Se reoitió en miniatura la
escena del castillo de Fontaines, protagonizada por
aquella familia que alcanzó de veras a Cristo. Más
adelante, al hablar de su hermano, el padre Germán,
me extenderé un ooco más sobre este ounto,

Nacido en 1903, hago caso omiso de la primera
formación y educación cristiana que les infundieron
sus padres, en todo acorde con las creencias que en
aquel hogar se vivían. Muy pronto, éste, el mayor de
ellos, dio pruebas de vocación religiosa, mejor dicho
en aquellos tiempos, a los comienzos del siglo /ü,
en que se daba en los pueblos una cultura rudimen-
taria, el afán de elevar el nivel cultural para poder
lograr abrirse paso en la sociedad, se buscaba una
casa religiosa o un seminario, Si la familia disponía
de medios económicos suficientes, solía orientarse
al seminario, porque entonces los curas eran consi-
derados personas privilegiadas en los pueblos; pero
cuando los medios económicos eran escasos, se
solían enviar a conventos o escuelas apostólicas,
donde se daba cultura gratuita, y luego esos candi-
datos, si se sentían con fuerzas abrazaban el estado
de vida de los religiosos donde se habían formado, y
si no, volvían al mundo con un bagaje de conocimien-
tos que les facilitaba el acceder a otras carreras,

lgnoro.los motivos que indujeron a los padres a
enviar a Angel a la escuela apostólica de la Trapa
de San lsidro de Dueñas, donde aparece de herma-
no converso. lgnoro igualmente por qué prefirió ser
hermano converso y no sacerdote, pues se trataba
de un niño muy espabilado, con una cultura poco co-
rriente en las aldeas de aquellos tiempos, Lo cierto
es que dio pruebas de verdadera vocación religiosa
al acabar su formación primera, iniciando seguida-
mente el noviciado canónico en San lsidro, y una vez
hecha la profesión, comenzó a servir a la comunidad
en aquellos cargos que le confió la obediencia. Cuan-
do yo llegué a la misma escuela apostólica en 1929,
el H, Angel estaba al frente de la sastrería, con un
par de ayudantes o tres. Todos eran necesarios,
pues eran tiempos en que llevábamos unos hábitos
y cogullas remendados de manera llamativa. Como
la mano de obra la tenían en casa, no se valoraba el
tiempo como ahora, que de haber tenido que cos-

tear personal para llevarla a cabo, hubieran hecho
muchas veces como hoy, que cuesta más arreglar
una prenda vieja que comprar una nueva.

Como responsable de la ropería, recuerdo que
cuando inicié mi noviciado, me impusieron la capa
escogida por é1, l lena de remiendos, que no dudo
en afirmar debía ser de los primeros tiempos de la
fundación, y no sé cuántos monjes la habrían usado
antes, por lo que me supongo que tendría ya con-
cedidas indulgencias, al menos por la antigüedad.
No sé si con tanto remendar en aquellos tiempos se
economizaba algo, pues se perdía un tiempo precio-
so que podía producir mayor rendimiento trabajando
en alguna labor lucrativa, como era el chocolate, por
ejemplo, principal industria que tenía el monasterio,
Como la comunidad era numerosa, de más de cien
religiosos entre monjes y los formandos en la escue-
la apostólica, había gente para todo.

Fue también muchos años portero y autorizado
para manejar armas. Me explicaré. Eran los tiempos
de la República, en que se estaban cometiendo de
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continuo asesinatos e incendiando templos y conven-
tos a mansalva, con la anuencia de las autoridades
agnósticas que presidían el régimen. Se consiguió
que autorizaran a tres monjes de la comunidad a po-
der usar armas de fuego que había en casa, que no
serían jamás para matar a nadie, sino sencillamente
para hacer ruido, en caso de que los revoluciona-
rios se presentaran ante las puertas del monasterio
dispuestos a prenderle fuego, cosa harto frecuente
desde el advenimiento de la República hasta la lle-
gada del Movimiento Nacional. De hecho, nunca se
necesitó usar dichas armas ni siquiera para hacer
ruido, porque aunque hubo amenazas graves contra
los monjes, la realidad es que nunca obligó la nece-
sidad a usarlas.

Solamente hubo amenaza de grave peligro el 1e
de mayo de 1935, En ese día había convocada una
concentración de centenares de obreros extremistas
en una explanada frente al monasterio, donde iban a
reunirse, a echar discursos, a hacer propuestas revo-
lucionarias, emborracharse,,. y terminar con algo que
sonara como la campana de Huesca, como podía ser,
por ejemplo, prender fuego al monasterio con sus
monjes dentro. Los superiores dieron órdenes muy
severas: que se cerraran bien puertas y ventanas,
que nadie se asomara a éstas ni se movieran aunque

oyeran caer todos los cristales de las ventanas, que
no se tocaran campanas, en una palabra, lo pasamos
como si estuviéramos presos, y la mayoría con bas-
tante miedo. Había motivos serios para tenerlo, sobre
todo cuantos no teníamos vocación de mártires, que
éramos la mayoría, por no decir todos. Afortunada-
mente a última hora de la tarde llegó una orden -se
ignora de quién- mandando que se disolviera la con-
centración sin la menor molestia a los monjes. ¿Qué
sucedió para hacerles desistir de cometer alguna fe-
choría, como solía suceder en tales casos, cuando
los efectos delvino comienzan a calentar? No lo sé. A
veces pienso, que entre aquellos monjes encerrados
allí con bastante miedo, había un alma de selección,
un verdadero santo -el hoy santo Rafael Arnáiz Ba-
rón- quien no hacía más que pasear por los claus-
tros y cada poco acudía altemplo a postrarse ante el
sagrario. Sin duda, Dios escuchó la oración de aquel
santo monje y nos salvó la vida. Otra explicación no
encuentro.

Una anécdota curiosa recuerdo del hermano Án-
gel, precisamente de los mismos días, poco más o
menos, en que aconteció lo que acabo de referir,
Un día, a eso de los dos de la madrugada, sonó
un estampido formidable que hizo vibrar con fuerza
todo el edificio y hasta cayeron algunos cristales,
despertándose sobresaltados los monjes, que se
levantaron asustados sin saber qué hacer, ni hacia
dónde dirigir sus pasos. Algunos, creyendo que los
extremistas habían puesto una bomba en el ábside
de la iglesia, se armaron con estacas y todo cuanto
hallaron a mano y corrieron -muertos de miedo-
hacia aquel lugar, pero hallándolo intacto y todo en
silencio. volvieron a acostarse de nuevo. Al día si-
guiente nos enteramos que había explotado en la es-
tación un vagón cargado de dinamita, ocasionando
mucho dañ0, pero ninguna muerte o muy pocas, por
haber explotado a distancia de la estación, cuando
hacía maniobras. Comentando en clase el padre Ro-
berto lo ocurrido durante la noche, nos contaba que
le hizo mucha gracia el hermano Angel, quien siendo
de estatura muy pequeña como Zaqueo, se armó
de una estaca tremenda que sobresalía más de un
metro por encima de su cabeza. Le solía llamar "el
enano de la venta" por motivo de ser tan bajo.

En una ocasión en que pasó por San lsidro el
abad general dom Domingo Nogués, pidió que se le
facilitase un hermano converso para desempeñar el
cargo de portero en la casa generalicia de Roma, y
el abad envió al hermano Angel quien permanecería
en la Ciudad Eterna varios años, hasta que regresó a
San lsidro, destinándosele luego a este monasterio
de Oseira, donde permaneció algunos años prestan-
do servicios a la comunidad hasta que le sorprendió
la muerte el24 de enero de 1961, todavía en plena
juventud. lgnoro los detalles de la misma.
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Padre MAuro Guntín Maunz
(1890-1956)

i se quisiera hacer un cuadro de este monje,
habría que representarle con un libro grande
-forrado en pergamino- debajo del brazo,

que llevara por tÍtulo: La Summa de Santo Tomás de
Aquino. No conocíjamás hombre más entusiasmado
que él por dicha obra, la cual ha servido para iluminar
a todos los teólogos de todos los tiempos y que aún
hoy mantiene su perennidad, a pesar de que existan
algunos que no la tragan, quizá porque saca a veces
los colores ala cara de ouienes tratan de ahondar en
ella por no llevar una vida ajustada a las enseñanzas
de la lglesia, que allíse defienden con seriedad y clari-
videncia. Esta es una verdad que tuvo tanta aplicación
en otros campos, en que -por lo general- impe-
raba: Roma locuta est, causa finita est.

Nació el padre Guntín hacia 1890 en Vil laverde de
los Cestos (León), de una familia resplandeciente por
sus virtudes cristianas, que educó a sus hijos en el
temor, habiendo sido bendecida por el l lamamiento
a la vida consagrada de dos de sus vástagos; uno
de ellos se inclinó hacia los religiosos pasionistas
donde prestó señalados servicios, y Mauro, que di-
rigió sus pasos hacia San lsidro de Dueñas, donde
hizo el noviciado y profesó en los primeros años de
la fundación de la casa, t iempos difíci les y l lenos de
grandes sacrif icios, pues la comunidad se hallaba
comprometida en la reconstrucción del monasterio
que habían abierto en 1891, y trataban a la vez de
abrir nuevas fuentes de riqueza, cultivando los cam-
pos y montando una fábrica de chocolate que goza-
ría de gran renombre en el mercado. La firma Choco-
lates Trapa se hizo célebre en toda España. El padre
Mauro fue contemporáneo y compañero de carrera
del padre José Olmedo Arrieta, y hasta dícese que
hicieron el servicio militar juntos en Valladolid los
años 1912-1913. Andando el t iempo, éste l legó a
ser maestro de novicios del hoy santo Rafael, y más
tarde le enviaron de superior a la Oliva, de donde fue
elegido en 1946 primer abad de la casa después
de la restauración de la misma en 1930, En cuanto
a fray Mauro, fue destinado a prestar servicios en
la comunidad de Getafe, antes de trasladarse a la
0liva. Vuelto a San lsidro, le nombraron profesor de
teología, su campo predilecto, tratando de exponer
a los alumnos las profundas enseñanzas que Santo
Tomás dejó trazadas en su monumental Suma Teoló-
gica, obra que jamás se le caía de la mano.

También en estos años le confiaron los suoerio-
res la capellanía de las religiosas cistercienses de
Alloz, labor que tomó con cariñ0, tratando de fo-
mentar en ellas una profunda espiritualidad acorde
con la misión contemplativa que desempeñan en
la lglesia. En 1943 hubo cambio de superiores en
San Pedro de Cardeña, fundación de los monjes de
San lsidro en 1942. La circunstancia de haber sido
martirizados en Viaceli 17 religiosos durante el Movi-
miento Nacional, entre ellos el prior del monasterio,
obligó a un reajuste de cambios en San Pedro de
Cardeña. Sacaron y llevaron de allÍ al padre Teófilo
Sandoval -que había sido el confesor del hoy santo
Rafael- como superior, mientras al padre Amado
Alamanzón Jarque le confiaron la misión de maestro
de novicios. Al quedar Cardeña sin sus dos primeros
superiores, mandaron a suplirles dos monjes de San
lsidro, padres Mauro e Hipólito, nombrando al prime-
ro segundo superior de la casa. Allí permaneció el
padre Mauro algunos años, también difíci les, pues
las fundaciones suponen mucho sacrif icio hasta que
logran medios económicos suficientes para poder
subsistir.

Vuelto a San lsidro, los monjes de Oseira nece-
sitaban un monje que explicara teología; entonces
acudieron a San lsidro, y fue enviado el padre Mau-
ro en i946, ocupándose de su cátedra favorita.
También en 0seira prestó señalados servicios ayu-
dando a la comunidad todo cuanto pudo, y también
a los curas en las parroquias, pues tenía facil idad
de palabra, y no le era difíci l improvisar sermo-
nes al  pueblo,  cosa que a los sacerdotes de aquel
tiempo les costaba bastante, y además, los fieles
suelen desear que les hablen los extraños, aunque
sólo sea por curiosidad. A primeros de enero de
1956 hizo un viaje a San lsidro, ignoro los motivos
que le indujeron a ello. Nadie esperaba que fuera
la despedida, porque aunque gozaba fama de que
estaba delicado, sin embargo, nadie esperaba una
muerte tan prematura, acaecida en Oseira el 16
de marzo de 1956, a los nueve años de servic ios
a los monjes de este monasterio. Dice la crónica
que era tan devoto de Santo Tomás, "que apenas
soltaba los l ibros del Doctor Angélico".Su muerte
fue muy sentida en Oseira y en la comarca, donde
era muy conocido y querido por su carácIer agra-
dable y amigo de complacer a todos.
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HermAno Eloy Domínguez
(L921-1957)

ste hermano merece figurar en un cuadro
de honor por haber bri l lado como flor fra-

I ¡ gante de los jardines de Oseira, cuyo aroma
perdura aún entre los muros de la abadía, a pesaruros de la abadía, a pesar
de los años. Su vida es todo sencil lez y carencia de
protagonismo, digo mal, fue un verdadero monje que
escaló desde su humilde puesto de hermano lego,
las cotas más elevadas de la santidad, Esa es, al
menos, la'fama que circula entre todos cuantos le
conocieron.

Nacido en Santa María del Condado (Ourense) en
I92I, nada de especial hubo en su juventud, fuera
de haberse especializado en el oficio de carpintero,
habiendo trabajado en el Valle de los Caídos y en la
construcción de la gran presa de Ricobayo, o Saltos
delDuero, enZamora. En diciembre de 1949 solicitó
ingresar en Oseira en calidad de hermano converso,
recibiendo el hábito monástico el 5 de abril de 1950.
Dios le quería alma de selección, por eso comenzó a
probarle como suele hacer con aquellas almas a las

que quiere elevar a gran altura espiritual.
Cayó enfermo de consideración, por lo

que se vio obligado a regresar a la casa pa-
terna, pero volvió a ingresar en 1952 una
vez que se sintió con fuerzas para llevar la
vida monástica, profesando en 1955 en la
fiesta de la Inmaculada. Fue un alma de se-
lección, de esas que dejan huella, no por el
bri l lo de sus actividades o una popularidad
llamativa -todo lo contrario, estuvo siempre
ocupado en las acciones más ordinarias-
sino por haber llevado una existencia digna
de verdadero santo. Falleció el 2 de enero
de 1958. "Con cariño de hermano -dice el
cronista de la casa- escribiría páginas y
más páginas sobre nuestro hermano Eloy,
publicando a los vientos para que el siglo
XX oyese su vida sencil la, alegre, santa. ¡Si
algún día el mundo se viera sin santosl, pero
estas breves notas no lo permiten. Si Dios
quiere, algún día aparecerán". La verdad es
que jamás se ha vuelto a hablar de é1, desde
que falleció el monje que más íntimamente
le trató, el padre Lope Nuñ0, del cual habla-
remos más adelante.

En 1957 -un año antes de su muerte-
pasó por Oseira el Hermano Pablo García
Gorriz, el ilustre cronista del monasterio, el
cual dejó escrito de él este testimonio lacó-
nico, pero elocuente: "De hermanos conver-
sos hay uno solo profeso de votos solem-
nes, el He Eloy que es una verdadera alhaja" .
No se equivocó en esta apreciación, pues
era general ese concepto que gozaba, de
verdadero santo. Es lástima que nadie me
refiera anécdotas de su vida, pues por más
que he intentado, nadie me refiere ninguna,
sino sólo lo principal que se puede decir,
que fue un verdadero santo.
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3re. PAdre Ernesto Chazalín
(1904-1996)

e origen francés, nació en Saint Laurent les
Baieus (Ardiche Niviers) el 10 de octubre
de 1904. Hizo su ingreso en Ntra. Sra.

de las Nieves (Francia) en 1916, donde cursó la
carrera eclesiástica ordenándose de sacerdote en
1930. Fue uno de los primeros monjes que llega-
ron a la fundación, en compañía de don Agustín,
recién ordenado sacerdote y hallándose aún en
plena formación cultural, pues se formó en Roma.
Tenía bellas disposiciones para la cultura y habilidad
para desarrollar distintos cometidos de la vida de la
comunidad, al par que un carácter bastante asequi-
ble. Por eso, a pesar de su juventud, al fallecer el
padre lldefoso en 1944, le nomblaron superior de
la comunidad, comenzando a ejercer el cargo con
notable equilibrio y tratando de mejorar las
fuentes económicas de la comunidad.
aunque no todo en él es digno de
alabanza, pues en su tiempo
se implantó la doble industria
del champán y el chocolate,
todo en plan modestísimo,
y admitió en comunidad un
contable diplomado, siendo
así que había en ella monjes
con distintas carreras.

Hacia1947 elC.G. elevó la
fundación de Oseira a priorato,
por lo que hubo elección y salió
elegido el padre Chazalón por ha-
ber dado pruebas de cordura y buen
carácter en el cargo de superior. Por
otra parte la comunidad había aumentado
y había en ella elementos dignos. Traba¡aría lo inde-
cible, aun cuando no fueron muchas las obras que
pudieron realizarse durante su gobierno, a causa de
los años difíciles de la posguerra, en que España se
hallaba depauperada por el desgaste sufrido en los
casi tres años de lucha, viéndose enfrentada a unas
obras costosísimas sobre todo en la llamada zona
roja, donde además de los efectos catastróficos de
la guerra, fueron saqueados y desmantelados quizá
más de 89% de catedrales, templos, seminarios, con-
ventos... y, por otra parte, sufrió un bloqueo inaudito
por parte de las naciones europeas.

Los pocos fondos que el Estado podía destinar a
la restauración de edificios. iban casi todos a la lla-
mada zona roja, que estuvo en poder del Gobierno,
por haber quedado completamente desmantelados
tantos millares de templos, seminarios y edificios re-

ligiosos. A pesar de que apenas llegaban subvencio-
nes para llevar a cabo obras, en 1953 se recibieron
70.000 pesetas que se emplearon para rehacer la
torre de la parte norte, destruida la mitad por un
rayo en 1927 , obra realizada bajo la dirección de los
propios monjes. Aquífue donde el padre Juan María
Yázquez Rey demostró una pericia singular al lograr
con tan poco dinero llevar a cabo unas obras tan
costosasl. También rehizo el torreón de mediodía,
en el ala oriental del edificio.

Es digno de consignar el interés de la comunidad
en abrirse fuentes de ingresos para poder subsistir.
Situado el monasterio en zona muy pobre, los monjes
no tenían más remedio que ingeniarse para obtener
beneficios económicos de una manera honesta y sin

salir de su ritmo de vida monástica. A este
fin, en 1955 se instaló en las antiguas

caballerizas una fábrica de chocola-
tes atendida completamente por

los monjes, que se encargaban
de todo, tanto de la fabricación
como de la distribución del
producto. Dice la crónica: "El
año 1955 se montó una fá-
brica de chocolate. Lo hacen
bueno y se vende bien". Si-
guió funcionando hasta 1963

en que fue cerrada por orden
de los superiores, al sobrevenir

una crisis interna que Dios perm.i-
tió para conseguir los fines que El

tiene dispuestos desde toda la eterni-

En 1958, dadas algunas dificultades que pesa-
ban sobre la comunidad, los superiores aconsejaron
al padre Chazalón que renunciara el cargo, como así
lo hizo sin la menor oposición. Entonces pensó que
su vocación religiosa se le hacía difícil, y optó por ha-
cerse sacerdote secular, emigrando a México, don-
de ejerció un notable ministerio en el seminario de
Monterrey, del cual fue nombrado rector y profesor
durante muchos años. Allí falleció hacia 1996. sin
que recuerde la fecha exacta. La comunidad -no
obstante-, a la que visitaba todos los años, le re-
cuerda agradecida por sus sacrificios, al par que se
compadece de sus desaciertos.

1. Un poco más adelante ofreceré una pequeña biografía de este
monje, alma de la reconstrucción de 0seira.
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Padre Gonzalo Martínez
Suárez (1916-1963)

s considerado como "el doble del hermano
Rafael", por haber seguido de cerca sus
pasos, mejor dicho, fue una conquista suya

oara la orden del Císter. Nacido en Villafranca del
Bierzo en 1916, era de ascendencia gallega. Su
padre -médico en Vil lafranca-, procedÍa de La
Coruña, y su madre de la comarca de 0 Bolo. Reci-
bió la formación preparatoria cultural en el propio
hogar paterno, completándola luego en el instituto
de Ourense, y una vez finalizado el bachil lerato, hizo
su ingreso en la Universidad de Santiago, cursando
los estudios de Derecho, que se vieron interrumpi-
dos por la guerra. Sirvió en los puestos que le confió
el mando nacional: primero en La Coruña, luego en el
frente de Guadalajara y, por fin, en Astorga, pasando
cerca de tres años alejado de los estudios, hasta que
el triunfo de las armas del general Franco, le permitió
reanudar su vida de estudiante, hasta culminar, con
notable bri l lantez, su carrera de leyes.

Todos los que le trataron le ouerían de corazón.
Su simpatía era arrolladora, porque sus modales fue-
ron siempre de elegancia suma, delicadeza extrema,
sensibil idad refinada. Cuando en la residencia ponía
sus manos sobre el piano, al punto los amigos hacían
corona en torno suyo y se pasaban un rato delicio-
so escuchándole. Muchos de esos amigos l legarían
a ser, con el t iempo, personajes destacados en el
campo de las letras o de la polÍtica, y al preguntarles
cómo era Carlos en esos años de su vida en Santia-
go, todos responden con gran encomio de é1. Uno
de ellos l legó a escribir: "Carlos estaba hecho de un
barro distinto al de los otros: el de los elegidos".

Uno de los compañeros que le trataron algo, en
estos años del fin de carrera, nos ofrece de él este
magnÍfico test lleno de profundo contenido: "Siem-
pre admiré en él su dulce bondad y la hondura de
su piedad. El t iempo de permanencia en común fue
corto. Carlos finalizaba su carrera y yo comenzaba
la mía. No he vuelto a verle, no sabía por dónde an-
daba, pero en mí quedaba la huella de un compañero
moreno, delgado, serio, de ojos profundos, de vida
intensamente piadosa y de bondad trascendente".

En 1940, alfinalizar su carrera universitaria, mar-
cha a Bilbao en compañía de un amigo suyo, perma-
neciendo en aquella capital dos años en un organis-
mo estatal. Aquí continuó haciendo el bien, aunque
siempre a escondidas, pues dícese que años ade-
lante, hablando sobre él quien habÍa sido su jefe en
aquel organismo, confesó que más de cuatro veces
tuvo que prohibirle hacer el trabajo de los demás:

"Carlos era demasiado bueno -insistía-, amable
con todos, hombre fino por excelencia, amigo ideal".
De Bilbao se trasladó a Madrid para prepararse a
unas oposiciones al Ministerio del Interior, obtenien-
do feliz éxito en las mismas, aunque nunca llegó a
estrenar el cargo, porque precisamente en esa co-
yuntura Cristo se le cruzó en el camino, le pidió que
le siguiera en una vida de austeridad y renuncia, y él
lo hizo con toda docilidad, abrazando con valentía la
vida monástica, y jamás volvió la vista atrás, a pesar
de las grandes pruebas que le esperaban. Al mismo
tiempo que se preparaba para ascender a ese pues-
to clave, trabajaba sin descanso entre los jóvenes de
Acción Católica y desde las columnas de la prensa,
por ser un diestro incansable de la pluma, Veremos
cómo hallándose sumergido en esta vida de trabajo
e intenso apostolado, se enamoró del monasterio de
Oseira, dejó su carrera, un bril lante porvenir que se
le ofrecía en bandeja, e hizo su ingreso en el claus-
tro, escogiendo dicho monasterio por ser "el más
pobre de España", aunque no en arte, por supuesto,
por ser uno de los monumentos más representati-
vos, del Císter en España y aun a nivel extranjero.

El hecho que vamos a referir sucedió hace algo
más de medio siglo. Era una mañana radiante de
primavera en Villafranca del Bierzo (León); un joven
sacerdote con las manos casi recién ungidas, oyó
en confesión a nuestro joven abogado -Carlos Mar-
tínez Suárez- oue acababa de terminar en Santia-
go su carrera de leyes y se disponía a hacer opo-
siciones a un ministerio en Madrid. Luego, salieron
ambos a pasear por la huerta de los paúles, y all i ,
bajo la tupida sombra de los árboles, al lado de los
rosales matizados de flores, conversaron largo rato
y entablaron una amistad que se prolongaría más
allá de la muerte. A los pocos días, volvió el abogado
a visitar al sacerdote. Este llevaba bajo el brazo un
libro intitulado Un secreto de la Trapa, primera obra
que dio a conocer al mundo, los grandes valores de
naturaleza y gracia encerrados en el hoy santo Ra-
fael. La lectura de aouel libro conmovió hasta lo más
profundo a nuestro joven abogado, hasta el extremo
de ponerle al borde de la renuncia a su carrera y
a todo cuanto amaba en el mundo, para seguir su
ejemplo, ingresando en el claustro. Mas no quería
dar un paso sin consultarlo primero con su direc-
tor espiritual. Le expuso con sencil lez su modo de
pensar, sus proyectos de ingresar en la Trapa. La
respuesta fue disuadirle de aquel propósito, pues
conocía muy bien la salud no muy fuerte de Carlos,
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por lo que le propuso que tal vez la orden benedicti-
na, un tanto más mitigada, le podía sentar mejor. De
momento lo dejaron, sin decidir nada.

Al cabo de algún tiempo, Carlos volvió a insistir
en sus deseos de imitar elgesto de Rafael, ingresan-
do en la Trapa. El director cambió de actitud, pensó
que lo mejor era dar largas al asunto, imponiéndole
un año de prueba, para madurar el proyecto. Carlos
lo aceptó con docil idad, viendo en ello las disposicio-
nes divinas, que en todo le iba guiando, La actitud
del director, imponiéndole tan larga espera, fue muy
acertada, pues sabía que había por medio unas rela-
ciones con una chica, cosa nada anormal en un mu-
chacho con la carrera terminada y en la encrucijada
de la vida. Carlos seguiría en el mundo, cumpliendo
su deber de apóstol, haciendo todo el bien que podía
entre sus semejantes, y l levando una vida espiritual
intensa. Así iba transcurriendo el t iempo, hasta que
unos meses antes de finalizar la prueba, determinó
hacer unos ejercicios espirituales en Pozuelo de
Alarcón, donde le esperaba lo inconcebible. El direc-
tor de los ejercicios era, -según el mismo Carlos
dice- "un hombre santo, muy bien experimentado
en cosas de espíritu", aunque a Juzgar por el com-
portamiento con el propio Carlos, nos entran dudas
de si  en real idad poseía esas dos cual idades. Como
es normal, nuestro ejercitante expuso al director
de los ejercicios con toda sencil lez el estado de su
alma, y los propósitos que abrigaba de entrar en la
Trapa. Tan pronto oyó aquel hombre el nombre de
laTrapa, perdió los estribos y se desató en una sar-
ta de improperios y necedades, bien poco correc-
tas y menos caritativas, En vez de estudiar el caso
de aquel joven o esperar un t iempo prudencial  para
reflexionar, al instante le sacó a relucir una serie de
ejemplos poco edificantes, que a otro poco firme
en la vocación, le hubieran alejado para siempre de
las puertas de la Trapa. Pero Carlos lo tenía muy
bien pensado, y le dio pena del proceder de aquel
pobre hombre, crlya misión principal era orientar a
las almas.

En el cuaderno de notas, correspondiente a aque-
llos ejercicios, encontramos la bri l lante apologÍa que
Carlos hace de la vida cisterciense y de sus segui-
dores, basándose no en lo negativo -que en todas
partes se da- sino en lo positivo, que es inmensa-
mente superior. Es lástima no poder reproducir sus
conceptos. Sólo ofreceremos un botón de muestra:
"¿Qué es de extrañar que a través de los siglos, haya
monasterios con monjes no observantes? ¡Si entre
los doce apóstoles hubo un Judas!¿Cómo va a extra-
ñarnos que en algunas abadías se haya infi ltrado el
espÍritu del mundo, si son humanos sus componen-
tes? ¿Qué por qué no me voy a otra Orden? ¿Que si
me agrada más?

A mi cuerpo, ¡qué duda cabel ¡Cuántas órdenes
existen en que se puede hablar de lo exterior, ju-
gar, viajar, fumar, pasar temporadas familiares, etc.

¡Pero mi alma rechaza todo esto, Yo admiro a todas
las obras que se dedican al bien, o a la salvación de
las almas, al servicio de Dios; pero a mi alma sólo
le l lena |afrapa, por su silencio, por su austeridad,
0or ese darse continuamente al Amado en la sole-
dad, sin más testigos que É1, edificados con el buen
ejemplo de los hermanos que están allí con iguales
propósitos...

"Señor, Señor, ¿acaso hago mal con hacer expansiva
mi admiración por san Bernardo que, al dejar el mun-
do, l levó consigo a treinta jóvenes más de la nobleza
francesa, perseverando casi todos y muriendo en
olor de santidad? ¿Es que no debo propagar la obra
Un secreto de la Trapa en la cual se hace la biografía
de Rafael Arnáiz, muerto en el año 1938 en olor de
santidad en el monasterio cisterciense de San lsidro?
El caso de este joven admirable de nuestros días,
que en cuatro año llegó a las más altas cimas de
la perfección, que fue valiente para hacer callar el
corazón,la carne, la sangre y lo dejó todo por amor
al Maestro que dijo "yo soy el camino, la verdad y la
vida".

Pero no todos los sacerdotes se ousieron real o
aparentemente en contra de Carlos, en su aspiración
hacia la vida del Císter. Al menos sabemos de uno
que le ayudó cuanto pudo. Fue su director espiritual,
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don Leopoldo Durán Justo, el mismo que le impuso la
prueba de un año para probar de veras si se trataba
de vocación, y también para que la separación de su
prometida, la hiciera de manera noble y correcta.

Este síque se le mostró verdadero faro orientador
en la vida de Carlos, en medio del mar borrascoso
de dificultades surgidas sobre todo a raíz de aque-
llos ejercicios en Pozuelo de Alarcón, Hoy, el monas-
terio de Oseira no es ni sombra de lo que era hace
más de medio siglo, cuando Carlos Martínez Suárez
lo señaló con el dedo como el lugar más adecuado
para seguir de cerca los pasos de Cristo. Actualmen-
te es un edificio acogedor, bien restaurado, lleno de
atractivo para el turismo nacional y extranjero, con
una vivienda monástica adaptada a las exigencias de
los tiempos y una alimentación que si bien es frugal,
con todo, va un abismo de como era en aquellos
tiempos que pudiéramos llamar heroicos.

En 1947 , a pesar del gran esfuerzo realizado por
la pequeña comunidad, la mayor parte del edificio
seguía siendo casi un montón informe de ruinas.
Puedo dar testimonio de ello. Llevo en el monasterio
23 años, y todavía me tocó conocer gigantescas rui-
nas que poco a poco han ido desapareciendo. Y la
vivienda de los monjes, ¡aquello sí que era extrema-
da pobreza, por no emplear otro término maloliente!

Desde aquella lucha campal ideológica, sostenida
con el director de ejercicios en Pozuelo de Alarcón,
en la cual Carlos se mostró triunfador y muy supe-
rior en conceptos espirituales al religioso director
de los ejercicios, ya sólo pensó en poner por obra
su plan, dejarlo todo por amor a Cristo. Hallaba un
vacío tremendo en las halagadoras esperanzas que
le brindaba el mundo: nada era capaz de saciarle, ni
su carrera de leyes, ni el libre acceso a la secretaría
de un ministerio, que le abriría la puerta a la polÍtica
donde podía triunfar, o por lo menos hincharse de di-
nero..., ni siquiera la dulce compañía de la joven con
quien pensaba compartir su vida. Aspiraba a algo
más elevado, algo que le pudiera saciar de veras.

OBSESIONADO CON OSEIRA

A los 30 años, después de vivir en un mundo ro-
deado de comodidades, sabía muy bien lo que hacía,
el paso tan serio y trascendental que iba a dar. Acu-
dió de nuevo a los pies de aquel sacerdote joven de
Villafranca, que le impuso la prueba de un añ0, para
comunicarle que ya se había cumplido el t iempo, y,
por lo tanto, había llegado la hora de dar el paso
decisivo. El padre Durán, que había encomendado a
Dios el asunto, viendo la insistencia de aquella alma,
le autorizó seguir la estrella de la vocación.

Desde el primer momento en que leyó el Secreto
de la Trapa, Carlos se dio cuenta de que el Císter es-
taba hecho a la medida de su corazón. Nada de vida
activa, a pesar de sus excelentes cualidades físicas
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y formación cultural. Comprendió que el apostolado
que Dios pedía de él era el encerrarse en la soledad
de un monasterio, donde viviera día y noche entrega-
do a la oración, ala alabanza divina, y al apostolado
fecundísimo, por lo general muy ignorado, de la con-
templación, apostolado que necesita hoy el mundo
con tanta o mayor urgencia que el activo,

Pero, ¿hacia qué monasterio dirigir los pasos?
Ante los ojos de Carlos abrían sus puertas notables
abadías, monasterios florecientes de monjes, sobre
todo la Trapa de San lsidro, con un centenar de mon-
jes, y gran celebridad desde que el hermano Rafael
la dejó perfumada con el aroma de sus virtudes.
También podía haber dirigido sus pasos a las aba-
días de Viaceli, en Santander, a la Oliva, en Navarra,
a San Pedro de Cardeña, en Burgos... Pero no, iba
buscando algo más austero, algo distinto de lo que
comúnmente atrae las simpatías de los candidatos
a la vida religiosa: se fijó en el monasterio de Osei-
ra. ¿Por qué motivos? A primera vista, puede pensar
alguno que sería tal vez el arte o la grandiosidad del
monasterio lo que le atrajo. Pero no, precisamente
todo lo contrario. Hizo caso omiso de la grandiosidad
arquitectónica del edificio y se fijó en una cosa, en
la manera de vivir los monjes: era la comunidad más
pobre de todas las existentes en España, Eso fue lo
que le atrajo, y no se equivocó, Pues Oseira era -y
sigue siendo la casa con una economía muy inferior
a la de cualquier monasterio de la orden.

Al fin, ultimados los preparativos, llamó a las
puertas del monasterio de Santa María de Oseira,
que era el que más le atraía, "por ser el monaste-
rio más pobre que he conocido", La fecha escogida
para el ingreso no pudo ser más significativa, el 15
de agosto, fiesta de la Asunción de la Santísima Vir-
gen, patrona del Císter y también fiesta onomástica
de su madre terrena a la cual no llegó a conocer,
pero que no por eso la amaba menos, y a ella atri-
buía, juntamente con la Santísima Virgen, la gracia
inestimable de la vocación religiosa. A poco de l legar
al monasterio, se apresuró a comunicar sus prime-
ras impresiones a una religiosa conocida: "¡Qué bien
se está en la casa de Dios! ¡Qué dulce es el silencio,
qué elevada la oración, la meditación qué profunda,
y qué suave la mortif icación cuando se hace por
amorl". Mas al mismo tiempo, como humano que
era, le da cuenta de la lucha tenaz entablada en tor-
no suyo, de la cual salió triunfador gracias al apoyo
decisivo de la Virgen Madre, su recurso constante.

"He llegado con el corazón deshecho -escri-
be- por tener que arrancar tantos afectos huma-
nos; pero de sus ruinas hará la Santísima Virgen otro
de espíritu que viva y muera en su compañÍa".

Encontró lo que buscaba, la felicidad posible de
hallar en lo humano, el objeto que anhelaba su cora-
zón sediento de Dios, pero, al mismo tiempo, el fruto
amargo de la cruz:" ¿A qué negar que hay momentos
duros -escribía- oue los recuerdos emotivos em-



bargan mi alma, que el sollozo contenido ahoga mi
garganta? ¡El cambio ha sido tan completo y radical!"
A pesar de tantas contradicciones como encontró
en el camino, se mantuvo fiel a la vocación y dio
pruebas inequÍvocas de que había encontrado el ver-
dadero camino,

Por eso, el 5 de octubre fue el señalado para
la toma de hábito, una ceremonia emotiva en que
reunida la comunidad en la sala capitular, se le des-
pojaba de la ropa del mundo y se le impuso el san-
to hábito, que en los novicios del Císter es todo él
blanco como el armiñ0. Cuando el hermano Rafael
recibió también el hábito, en una ceremonia exacta-
mente idéntica a ésta, confiesa que mientras el coro
cantaba solemnemente el Benedictus, él derramaba
"unas lágrimas como pLrños". No sabemos que Car-
los las derramara. Lo que sabemos es que desde
ese momento, siguiendo una costumbre antigua, se
le cambió el nombre de Carlos por el de Gonzalo; en
lo sucesivo figuraría como fray Gonzalo. Entre los
apuntes referentes a ese día, leemos estos pensa-
mientos: "0h Señora, lnunca olvida poner a la Virgen
en primer planol, que siempre quede impreso en mi
alma con el fuego del amor este día solemne y que
la vestidura blanca que hoy me han impuesto sea
reflejo fiel de mi interior puro, noble y santo!",

El 12 de octubre de 1949, fiesta de la Virgen del
Pilar, hizo su profesión solemne, esto es, se incar-
dinó, por decirlo así, de manera definit iva a Oseira.
Nada ni nadie fue capaz de hacerle desistir de su
propósito firme de ser todo de Dios, ni siquiera las
más halagadoras ofrendas. Cuentan que a poco de
entrar en el claustro, le vinieron a ofrecer un tÍtulo
de nobleza de España, porque había un familiar suyo
que no tenía quien le sucediese, mas rehusó acep-
tarlo, porque comprendía que la mayor nobleza era
la consagración a Cristo. Pasó el tiempo, se conso-
lidó la vocación, completó sus estudios eclesiásti-
cos, y los superiores, vista su excelente preparación
con dos carreras terminadas, pensaron en que se
debía dar paso a las órdenes sagradas. En aquella
entrevista que tuvo con el joven sacerdote en Villa-
franca, en la conversación mantenida con Carlos, al
ver tan magníficas disposiciones, sin saber por qué,
le dejó caer estas frases: "¡Y si te hicieras sacerdo-
te!" Carlos se sonrió alavez que pronunciaba estas
palabras: ¡"Qué cosas tienes! ¡Yo sacerdote!" Pues
sí, Dios le quería ministro suyo, le tenía destinado a
la gran dignidad, la más excelsa sobre la tierra, que
asombra a los mismos ángeles.

¡El sacerdocio! He aquíel gran don que llenaba de
ilusión al padre Gonzalo, para el cual se fue prepa-
rando con una fidelidad exquisita. Fue el gran regalo
que le hizo el cielo en Ourense el 2 de octubre de
1955. Las emociones que embargaban su alma en
esos momentos son indescriptibles. Más que repro-
ducirlas, mejor será añadu sólo algunos pensamien-
tos que bullían en él en este día de gracia para que

Oseira es lugar obkgadn para las peregrinos d,el
Camino d,e Santiago.

se vea el apostolado que se puede ejercer desde la
oscuridad de un monasterio:

"Tengo un hambre de almas que me devora. Sien-
to un fuego tan abrasado, un deseo tan intenso de
conquistar almas para el cielo, que casi me da vér-
tigo, Percibo en lo profundo de mi ser una desazón
ante la ruina del mundo empecatado, que se avivan
más y más mis anhelos de padecer, de sufrir por Je-
sús, de inmolarme continuamente para que él sienta
alivio ante tantas miserias..."

Desde 1960 hasta 1963 en que vivió en nuestro
monasterio de San lsidro de Dueñas, todos pudimos
ver en el padre Gonzalo al monje edificante, l leno de
espíritu de sacrificio, amante con todos, sacrifica-
do hasta el exceso. Un día, trabajando en la huerta,
se hirió en una pierna, no hizo caso de la herida, y
cuando se descubrió e intentó poner remedio,ya era
tarde, fue la llave de oro que le abrió las puertas del
paraíso, en pago de tanta renuncia de amor a Cristo.
Era el 10 de diciembre de 1963, a poco de haber
cumplido los 47 años.

Cuentan quienes le visitaron la víspera de em-
prender el gran viaje hacia la eternidad, que se sen-
tó en la cama y comenzó a cantar a la Virgen. Se
hallaba presente en aquel momento el padre abad de
San lsidro de Dueñas, el cualjuzgando que deliraba,
se le acercó y le preguntó cariñosamente cómo se
encontraba. El padre Gonzalo, sospechando lo que
podía pensar de él al verle cantar, le contestó con
serenidad: "¡No deliro, no, Reverendísimo Padre! iEs
que quiero estar a la altura de las circunstancias!"
¡A la altura de las circunstancias! ¡Cantar a la Virgen
en aquel momento supremo! He aquí sacado a la luz
uno de los grandes amores que ardían en el corazón
de aquel monje, con una intensidad, que si hemos de
buscar modelos parecidos, habría que fijarse en los
grandes amadores que tuvo la Señora. Lo están pre-
gonando sus diarios y cartas impregnados de amor
mariano tierno, efusivo, impresionante.

El padre Gonzalo, puedo afirmar con la mayor se-
guridad del mundo, que es una de las glorias más le-
gÍtimas de la orden del Císter español en los últimos
tiempos. Eltiempo lo dirá.
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Diferentes aspectos d,el monasterio en tainat.



. T '

*

Chimenea del calefoctorig.
i

'r{Fnü

Campanario d.erruido.

Claustro de Lqs Piruiculos plnntadn d,e maí2.



i '-+= Hermano Pablo García
Gorriz (1SS5-1967)

ste monje está tan vinculado a Oseira, que
aunque no perseveró aquí, trabajó tanto en
dar a conocer el monasterio, sobre todo por

medio de la hermosa guía que compuso -luego por
la crónica de los primeros tiempos que nos legó-
que bien merece se le incluya entre los restauradores
del monasterio, máxime porque le tocó soportar los
diez primeros años de vida del monasterio, t iempos
calificados de heroicos en razón de la extremada
pobreza a que vivieron abrazados aquellos primeros
m0nJes.

Nacido en la Aldehuela (Teruel) el 25de abril de
1885, se l lamó Aniano en el mundo, nombre que
cambió por el de Pablo al ingresar en San lsidro en
1910, cuando frisaba en los 25. lgnoro si ejerció al-
guna profesión antes de ingresar en el claustro, pues
tenía una formación cultural superior a la corriente,
como dio pruebas de ello, tanto por haber l levado la
secretaría durante muchos años, como por las diver-
sas obras que escribió. lgnoro también por qué no
le admitieron como monje de coro, dada su prepara-
ción l iteraria, y el deseo que manifestó siempre de
ascender en categoría, pues no le agradaba nada el
pertenecer a la clase lega, que en aquellos tiempos
los miembros de la comunidad daban la sensación
de ser dos órdenes distintas, unos vestidos de blan-
co, los de coro, y otros de pardo, o hermanos legos.
Por lo menos consiguió algo que salía fuera de lo
corriente, ir siempre bien afeitado, siendo asíque los
hermanos llevaban barba.

Profesó solemnemente en 1918, y al poco tiem-
po le nombraron secretario de la comunidad, cargo
que desempeñó hasta 1929 en que habiendo pasa-
do por San lsidro el grupo de monjes de las Nieves
que venían a tomar posesión del monasterio de Osei-
ra, no sé si lo tenía decidido de antes o qué, lo cierto
es que se incorporó a la expedición de fundadores.
El mismo nos cuenta las incidencias del viaje. Entre
ellas una sabrosa anécdota relacionada con una pa-
reja que venía en un departamento. Cuenta que al
subir al tren en Venta de Baños, hallándose lleno el
departamento de viajeros, les tocó ir bastante tiem-
po de pie en el pasil lo, y resulta que una mujer de
mala catadura que viajaba con un hombre de igual
calaña, haciendo guiños y sonriendo estúpidamente,
entablaron el siguiente diálogo: ¡Menuda compañía
vamos a l levar esta noche!, dijo uno de ellos al ver
entrar en el departamento a dos frailes. Al perca-
tarse que entraba un tercero, exclamó: Pues ¡suma
y sigue.,.! No hubieron de lamentar más incoheren-

cias en toda la noche, antes todos los viajeros se
portaron con máximo respeto con aquellos hombres
vestidos pobremente y que se encaminaban a una
empresa con honda repercusión en los anales de la
orden.

La l legada al monasterio causó honda impresión
en los fundadores, por el estado lamentable en que
se hallaba el edificio, casi todo en ruinas, a excep-
ción del templo y algunas otras dependencias. Se
necesitaba una fuerza de voluntad firme y un espí-
ritu de sacrificio a toda prueba. Además, la parte
económica era totalmente nula. De Francia l legaron
los principales fundadores -casi como cuando los
apóstoles salieron a predicar la buena nueva- con
los breviarios de rezo y algún que otro libro, y para
de contar,

El principal impulsor de la fundación fue -como
ya sabemos- el obispo de Ourense, Dr. Don Floren-
cio González Cerviñ0, que desplegó todo su ingenio
para evitar la ruina total del edificio. Se había puesto
al habla con los padres de la comunidad de Getafe,
que sabía se iban a trasladar, logrando buenas pala-
bras y promesa firme de que se encargaría de tomar
posesión del monasterio, pero no sé por dónde se
interpusieron gestiones de personajes de Navarra,
los cuales lograron hacerles desistir del proyecto,
cambiando el monasterio de la Oliva -que estaba
en la misma situación que Oseira- y se fueron para
Navarra, dejando defraudado al prelado ourensano.
Pero no se desanimó; volvió de nuevo a l lamar a las
puertas de las distintas abadías. Como en España
no halló lo que deseaba, recurrió a una abadía de
Francia, Ntra. Sra. de las Nieves, la cual se encargó
de facil i tar el personal principal para l levar a cabo
la fundación. Como ya hemos hablado de los pasos
que dio este i lustre prelado, los pasamos aquí por
alto. Sólo diremos que el 15 de octubre de 7929
llegaba a 0seira la colonia fundadora, siendo reci-
bidos en la estación de 0urense con indescriptible
júbilo por un grupo de personajes que les estaban
esperando, De allí les l levaron al palacio episcopal,
habiendo sido huéspedes del prelado las veinticuatro
horas que pasaron en la ciudad, fuera de un par de
ellos que se desplazaron al monasterio para hacer
los preparativos necesarios para cuando llegara el
grupo expedicionario.

Fray Pablo fue el primer cronista que tuvo el
monasterio. En su preciosa obra nos describe con
mano maestra la situación de la casa y las primeras
impresiones recibidas por todos, que no pudieron
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ser más decepcionantes. Habla
de la situación catastrófica en
que se hallaba el edificio, en su
mayoría carente de tejado, con
ruinas por todas partes y las ga-
lerías superiores hechas un ver-
dadero bosoue lleno de maleza
y arbustos de todas clases que
habían nacido entre las piedras.

Las gentes de las aldeas se
volcaron el primer día con sus dá-
divas generosas, pues carecían
de todo, pero mucho no podían
dar, por tratarse de gente humil-
de oue vivía al día cultivando sus
exiguos terrenos. Ya queda di-
cho que como en aquellos tiem-
pos no había turismo, no había
de donde poder extraer medios
económicos para poder defen-
derse. No tuvieron más remedio
que arreglárselas con el ingenio,
tardando poco tiempo en elabo-
rar queso y más tarde fabricarían
champán y por fin chocolate.

Prestó señalados servicios a
la comunidad, uno de ellos el ser
representante de la comunidad
para la recepción de huéspedes
distinguidos, ya que los demás
eran extranjeros o carecían de
la cultura que tenía nuestro her-
mano aragonés. Fruto de esta
cultura fue la elaboración de la
primera guía del monasterio, im-
presa al poco tiempo de estancia
de los monjes.

La primera edición -tuvo has-
ta cinco- lleva fecha de 1932.
Fue una obra que mereció gran
estima del público, porque eran
raras las guías de monumentos
-sobre todo abandonados como éste- en aque-
llos tiempos. Todavía hoy se busca con ansiedad,
porque en ella se contienen multitud de datos muy
estimables sobre la historia de la orden.

A fines de 1940 -después de diez años de es-
tancia en Oseira- regresó a su puesto antiguo de
San Isidro, encargándose otra vez de la secreta-
ría, cargo que desempeñó con notable competen-.
cia hasta 1955 en que pasó a atender la portería.
En medio de estas ocupaciones halló tiempo para
cultivar con notable éxito la pluma, dando a la es-
tampa varias obras y colaborando en algunas revis-
tas. "Por extraño que parezca -dice la crónica del
monasterio- aunque mezclado siempre en asun-
tos económicos, sus preferencias eran artísticas y
literarias, pues aparte de la mencionada guía debe-

mos a su pluma la historia de los orígenes de la co-
munidad de Alloz, o el Alcázar del silencio, Madrid,
1961, una traducción de un opúsculo francés, La
Providencia, ibídem, 1964, y un excelente trabajo
sobre la basíl ica de San Juan de Baños, traducido a
varios idiomas, y publicó algunos trabajos menores
en diversas revistas".

Durante muchos años se quejó del estómago,
pero logró mantenerse en un estado de salud acep-
table hasta elverano de 1967 en que se le agudiza-
ron tanto las dolencias de estómago, que aceptó la
operación, que únicamente serviría para torturarle
más, pues fue empeorando hasta el punto de que el
primero de noviembre, fiesta de Todos los Santos el
Señor cortó el hilo de su vida, sin duda para llevarle
a acompañarles en día tan espléndido.
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HermAno Efrén Arce Mata
(1901-1970)

'&, '  ació en Ubierna (Burgos) el 2 de febrero
:  k i  de  1901 .  Se  l l amó  Cánd ido  en  e l  mundo ,
*  ru  habiendo ingresado en 1913 en San ls i -

dro como oblato de coro,  pero ignoro por  qué en
1916 se oasó a los hermanos conversos.  Recib ió
e l  hábi to  de novic io  e l  2  de noviembre de 1920,
profesando temporalmente dos años más tarde, y
haciendo la  so lemne e l  29 de abr i l  de 1928.  Conocí
y conviv í  con este hermano desde 1929 cuando
ingresé yo con trece añitos, hasta su muerte, pues
le dest inaron a Osei ra,  como veremos.

Se distinguió por su carácIer serio, formal y pia-
doso. Debido a estas cualidades, le nombraron
portero de San lsidro al poco t iempo de profesar,
permaneciendo en e l  cargo por  espacio de muchos
años. También le nombraron submaestro de her-
manos conversos varias veces y desempeñó otros
cargos, dejando en todas partes honrosa reputa-
ción de hermano santo porque está visto que tomó
la v ida re l ig iosa en ser io ,  y  tenía esa d isposic ión
de vivir en intensidad sus compromisos con Cristo.
Esto lo puedo atestiguar por haber sido testigo de
su vida en los cuarenta años que le traté. Era el
hombre de la  f ide l idad a su lectura espi r i tua l ,  de
sus ratos de oración, su si lencio r iguroso, su vivir

ajeno a cuanto le rodeaba por ser muy dado a la
vida interior.

En 1931, al estal lar la República había peligro de
que incendiaran el monasterio, como habían hecho
las turbas con tantos otros, el H. Efrén fue uno de
los que por las noches montaban guardia velando
las armas, que había permiso para tenerlas, aunque
seguramente no se hubieran atrevido a emplearlas,
aun en caso grave, a no ser para disparar al atre,
para hacer ruido o amedrentar a salteadores.

Tomó oarte en la decoración de los claustros e
iglesia, por tener cualidades para la pintura decora-
t iva. Hacia 1950 le enviaron a orestar servicios a la
Casa Generalicia de Roma, habiendo desempeñado
el cargo de portero en Trefontane. Estando al l í  se
dislocó un pie al bajar una escalera, y por más que
le atendieron los médicos de Roma, no fueron ca-
paces de mejorarle, viéndose obligado a regresar
cojo a España, acudiendo a los médicos españoles
oaraver si tenían más fortuna que los i tal ianos. Todo
en vano, seguía cojeando. Cierto día le hablaron de
que en Cevico de la Torre había un curandero que
solía arreglar entuertos. Le aseguraron que si iba
a é1, le pondría nuevo. Se animó y al lá se fue. Efec-
t ivamente, tuvo mano de ángel, porque lo que no
pudieron hacer los médicos ital ianos ni españoles,
lo hizo aquel curandero sin estudio alguno. Le recetó
unas hierbas prodigiosas, fue mejorando, y en poco
tiempo estaba en disposición de regresar a Roma
por su pie, sin cojear. Continuó prestando servicios
algún t iempo, hasta que los superiores le ordenaron
volver a su ouesto de San lsidro hacia 1957. Dos
años más tarde, le destinaron a Oseira, de donde no
volvería a sal ir si no es para emprender el gran viaje
a la patria celeste.

En Oseira oerseveró como un clavo los años de
aguda crisis, cuando se dispersó la comunidad que
había entonces. Se ouedó él con su hermano el oa-
dre Honorio Arce Mata, que fue nombrado superior
y fracasó, porque fue un arreglo sin pies ni cabeza.
La orden cerró definit ivamente Oseira en 1963, pero
aquísiguieron los dos hermanos, junto con otros tres
o cuatro esperando ver ocupado el monasterio por
alguna otra orden. Pero ninguna quiso comprometer-
se a vivir en aquellas ruinas gigantescas, y al f in en
1965 de nuevo volvió a abru la orden el monasterio
y aquíse quedó, a pesar de que se le ofreció la opor-
tunidad de regresar a San lsidro, donde el monaste-
rio estaba bien confortable, como lo hizo el hermano
Joaquín, y poder pasar una vejez tranquila.
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En septiembre de 1967 le operaron de varices,
pero no quedó bien. Pasó al laboratorio, donde no
cesaba de pelar patatas, preparar las legumbres
y... pasar frí0, pues se notaba que estaba aterido a
causa de la calefacción bien floja, pues se tenía que
arreglar con un infiernillo que, a lo sumo, servía para
calentar las manos a fin de que pudieran sostener
en ellas la navaja o el cuchillo para pelar las patatas.
¡Cuántos méritos suponen estos años sacrificándo-
se en el silencio y sacrif icándose por el mundo! Los
dos últimos años, sobre todo, casi no podía bajar al
laboratorio a causa de la afección de los bronquios y
mala circulación.

Una de sus grandes virtudes fue el amor a la po-
breza'. como hormiguita diligente y solícita, recogía
cuantos utensilios y trastos diversos veía tirados y

abandonados por los rincones y los guardaba en una
habitación, de manera que circulaba como proverbio
cuando se necesitaba un objeto: preguntar al her-
mano Efrén a ver si lo tiene, y en caso afirmativo, lo
cedía con gusto. Vaya un caso. Quien esto escribe
faltó dos años de Oseira cuando hice la historia de
San lsidro, Al marchar, dejé unos zapatos a medio
usar por no llevar tanto peso. Cuando volví, me los
presentaron bien conservados y limpios, con un pa-
pelito dentro, de puño y letra del H. Efrén, con mi
nombre. Si no es por é1, la humedad terrible de este
clima hubiera acabado con ellos. Pudiera extender-
me más en pregonar sus virtudes de este hermano,
digno de figurar en el Menologio, pero no es posible.
Sólo diré que he ojeado unas libretitas que dejó con
apuntes espirituales, en los cuales campean puntos
clave de la observancia monástica, como son la obe-
diencia, la pobreza, la castidad, la caridad con el
prójimo... En una palabra, puedo asegurar que fue
un excelente hermano que sin aparato externo llenó
fielmente la carrera que el Señor le confiara dejando
en la comunidad una huella profunda de verdadero
santo.

Aunque padecía tanto de los bronquios y varices,
y por otra parte acababa de cumplir 70 años, nadie
esperaba un desenlace fatal de su vida, al menos
inminente. Pero el día de Navidad de 1970 tuvo una
hemorragia interna, se le obligó a llevarle urgente-
mente a Ourense, pero nada pudieron hacer por él
los médicos, sino firmar su defunción el día 26. Mu-
cho sentimos todos la muerte de este hermano tan
ejemplar. Que se digne interceder por nosotros, los
que aún quedamos bregando en el destierro, quien
obtenía las bendiciones para nuestra comunidad em-
peñada en la restauración total del edificio.

Brrueda dnfnales ilnl sigln ){/ dpla ontign saln capiarlnr.
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Hermano Pedro Nicolás
(1905-1971)

atural de Vil lamuñío (León), pertenecía a la
abadía de San lsidro de Dueñas, de donde
vino a prestar servicios a esta comunidad

en la cual Dios le estaba esperando para darle el
premio de sus virtudes, pues de veras las tenía,
una vida sencil la y rebosante de caridad. Ofrezco
aquí su semblanza. Entró muy joven en el oblatado
de San lsidro donde oasó varios años e incluso
llegó a recibir el hábito de novicio de coro. Estaba
al frente de la escuela apostól ica el padre Emil iano
Alonso Garcia, hermano del abad que entonces regía
aquella abadía, buen religioso, pero poco apto para
la formación de jóvenes. El muchacho era bueno,
piadoso y servicial, pero delicado de estómago, sin
duda por el hambre que en aquellos t iempos -hacia
1923- pasaban los novicios, con una al imentación
inadecuada para jóvenes en pleno desarrol lo.

El padre Emil iano intentó quitarle aquellas moles-
t ias de estómago ensayando en el paciente una ex-

Mandó olra vez que tomara el saco de 50 ki los y
continuara otro buen rato dando vueltas al claustro
cargado con el saco... Fue milagro que aquel novi-
cio no fal leciera al beber con toda ansiedad aouella
aguafría. Lejos de curarse, se le estropeó más el es-
tómago, y como resultado fue puesto de patitas en
la cal le, enviado a su pueblo para que se repusiera
de los achaques estomacales, aumentados por los
excesos del oadre Emil iano.

En el pueblo logró recuperarse a fuerza de t iem-
po, permaneciendo al l í  hasta pasados veinte años
apróximadamente, en que pidió ser admitido de nue-
vo en la frapa, esta vez como hermano lego, No sé
exactamente las fechas, pero me f iguro debió ser
hacia 1945, cuando fr isaba en los 40. Como había
dejado honrosa reputación la vez anterior, que so-
portó en si lencio aquellas excentricidades del maes-
tro, le admitieron fáci lmente y fue un acierto, porque
conocí su comportamiento posterior hasta su muer-

te, que fue la de un
monje que hizo honor
a su apell ido "Caba-
l lero". Fue trabajador
infatigable, obediente
a los superiores y de
buena pasta en el trato
con los hermanos. Los
oficios sencil los que le
confiaron, los cumplió
a la perfección y jamás
oí que el hermano Pe-
dro diera que decir en
su manera de actuar.
Estuvo varios años de
ayudante del capellán
de Alloz (Navarra),
siendo igualmente
cumplidor del deber y
úti l  para ayudar a las
hermanas en muchos
oficios impropios para
las mujeres. Al regre-
sar a San lsidro le
confiaron los oficios
más humildes, desem-
peñándolos con toda
la exactitud posible.
Los últ imos años los
pasó l lenando botel las
de leche para l levar al

periencia brutal. Puso
en los brazos del joven
novicio un saco de alu-
bias de cincuenta ki los
de peso, y abrazado a
él le hizo correr a mar-
cha forzada por los
claustros hasta que el
muchacho sacaba la
rengua como un pe-
rro tras larga carrera,
sudaba intensamente
y no se tenÍa en pie.
Entonces le mandaba
parar, bajar el saco y
beber toda el agua que
quisiera en el al j ibe por
estar más fresca. Fray
Pedro se arrojaba hi-
drópico sobre el boti jo
y no cesaba de beber
hasta que se saciaba.
Cierto día, otro padre
que contempló la es-
cena se encaró conv v ,  ¡ v ,  v v

el maestro y le di jo:
"¡Animal, que matas al
muchacho!" El aludido
se l imitó a contestar:
"Tú te cal las que yo
s ó  h i p n  l n  n r p  h a s n "
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mercado, Todas las mañanas, luego de unas oracio-
nes en el templo, cambiaba de ropa y se dirigía a la
vaquería donde permanecía horas y horas en aquel
humilde quehacer hasta que era hora de regresar al
monasterio para la santa misa, el desayuno y ayudar
luego en la cocina, refectorio o donde se necesitara
ayudar, por tener en su alma muy arraigada la virtud
de la caridad y compañerismo, disfrutando en echar
una mano a sus hermanos.

En noviembre de 1968 le destinaron los superio-
res a prestar servicios en Oseira, habiendo permane-
cido desde esa fecha hasta su muerte en la cocina
o donde hiciera falta, siguiendo la misma tónica que
practicaba en San lsidro: pelar patatas, arreglar el
refectorio, dar de comer a las gallinas , fregar cacha-
rros.., en estas nimiedades pasaba el día, hacién-
dolas por verdadero amor, convencido de que con
ello se santificaba, pues sabía muy el dicho de santa
Teresa de que entre los pucheros andaba Dios.

A medida que pasaban los años, su memoria se
iba entorpeciendo. A veces, el cocinero le mandaba
traer alguna cosa del "túnel" -un pasillo estrecho
que hay entre el primer piso del patio de caballeros
y la cocina. Se ponía en camino, y antes de l legar
al sitio, regresaba a preguntar al cocinero qué era
lo oue le había mandado traer. El último año de su
vida estuvo acarreando cebollas desde el hórreo o
cabaceiro. Habiendo transcurrido unos días sin ha-
cer ese trabajo, cuando le mandaron de nuevo, se
le había olvidado dónde estaba. Después de cinco
años y medio en el monasterio, todavía era incapaz
de ir a ciertos sit ios, porque se le olvidaba. A veces
preparaba algunas viandas, cuando el cocinero es-
taba impedido. Solía decir que su especialidad eran
las torti l las a la francesa. Recuerdo que las hacía
casi siempre que daban torti l la, y estaban tan secas,
que no había quien las tragase. Pero no había más
remedio que decir que estaban muy ricas para no
contrariarle, por más que no se enfadaba, pues era
de buena pasta.

Para que se vea el humor reinante en casa, al
bajar por la escalera al claustro de caballeros, con
objeto de acordarse de la puerta por donde había
salido, para volver a entrar por ella al regreso, colo-
caba un palo al lado de la columna del claustro que
estaba de frente. Esto lo notaba el hermano Aurelia-
no, y cuando no le veía, le cambiaba el palo a otro
poste que daba a una habitación cerrada, llegaba
el H. Pedro, entraba en la habitación y al ver que
no había escalera, en vez de enfadarse prorrumpía:
"Esto no hay quién lo entienda, dejé el palo junto a la

columna frente a la escalera, y ahora resulta que no
veo ninguna escalera,.."

Sin embargo, las cosas y sucesos de la niñez los
recordaba y repetía como un loro. Cuando había so-
bremesa en el refectorio, era rarala vez en que fray
Pedro no se levantara a recitar la narración que él
llamaba "de las mentiras" que le enseñó el maestro
de su pueblo, de la cual eran estos dislates:

"Un perro estaba mamando a las tetas de una
polla,
Ios perros a poner, las gallinas a ladrar.
Por elrío van las truchas,
por elmonte las anguilas..."

La sabíamos todos de memoria de tanto oírsela
repetir, pero para no defraudarle, aplaudíamos como
si no la supiéramos.

El 5 de abril se levantó normalmente como de
costumbre, asistió a la misa concelebrada en la cual
comulgó. Luego se preparó para ir a Ourense a que
le viera el cardiólogo. Cuando yo salía de desayunar,
entré en el escritorio y me sorprendió que el herma-
no Pedro estuviera calentándose en el radiador; me
acerqué a él para preguntarle cómo seguía. Quiso
volver la cabeza hacia donde yo estaba, noté que se
desvanecía, me eché a él para auxil iarle, pero se me
quedó en los brazos sin decir ni pío.

Al poco rato llegó el padre David y marchó co-
rriendo a lraer los santos óleos, avisando a la co-
munidad que corrió presurosa. En vano el enfermero
trató de provocarle la respiración artificial, como
tampoco surtieron efecto las dos inyecciones de
cardiazol que le aplicaron: estaba muerto. Lo único
que se pudo hacer fue la recomendación del alma y
llevarle en una sil la al capÍtulo, donde se le amortajó,
El cadáver se depositó en la capil la de la Asunción
hasta el día siguiente que fue el sepelio, velándole de
continuo un monje.

Tenía como obsesión el cumolimiento fiel del de-
ber, que bien podemos identificar con el espíritu de
obediencia. Por lo tanto, este hermano de cortos
talentos y memoria fatal, llegó a una santidad en-
cumbrada viviendo su voto de obediencia hasta la ni-
miedad. iCuántos sabios de este mundo, a pesar de
su ciencia y de sus disquisiciones teológicas sobre
los misterios, estarán en grado inferior al H. Pedro
precisamente por no haber vivido en intensidad ese
espíritu de obediencia. Creo que fue un alma grande
por ser tan corto y humilde, un verdadero santo y el
recuerdo que deja en Oseira es imborrable.
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Padre Benito Qnintas
Febreiro (1919-1978)

e llamó Jesús en el mundo, habiendo nacido
en la aldea de Tojediñ0, Parada de Outeiro
(0urense), hijo de Manuel y de Cristalina,

ingresó en Oseira el 19 de marzo de 1934, época
dura, por llevar los monjes viviendo entre ruinas cua-
tro años, y con una economÍa muy pobre. A pesar
de todo, el muchacho tuvo aguante para soportar las
privaciones impuestas por la situación, entregándose
a los estudios con verdadero entusiasmo. En 1937
ingresó el noviciado canónico, cambiando su nombre
de pi la por el de Beniio con el que será conocido en
la posteridad. Los días en que inició la vida rel igiosa
en serio, no podían ser más comprometidos.

Hacía un año que había estal lado el Movimiento
Nacional que degenerarÍa más tarde en guerra civi l
la cual duró casi tres años. Como su edad ouedaba
dentro de los cupos de soldados l lamados a f i las,
también nuestro joven novicio tuvo que dejar el hábi-
to y enrolarse en las armas nacionales el 18 de fe-
brero de 1938, sirviendo a la patria durante más de
un año que aún perduró la guerra. Terminada ésta,
siguió unos años en el mundo, que le sirvieron para
madurar de veras su vocación monástica, volviendo
a solicitar el ingreso en 0seira en 7944, siguiendo
la vida rel igiosa por todos los grados que t iene dis-
puesto hasta su profesión solemne en 1949, por la
cual quedó incardinado definit ivamente en la orden.
Se ordenó de sacerdote en la década del 50i.

Como no convivícon él antes de 1966, no puedo
atestiguar nada de su vida. Me f iguro sería la del
monje observante y fiel a su vocación, que ese fue
el distintivo que advertí en él los años que conviví
en su compañía desde la fecha indicada. En 1960
sufrió la misma suerte que los demás rel igiosos,
la dispersión, habiendo ido a parar a la abadía de
Cóbreces, donde no pasó mucho t iempo, sino que
valiéndose de problemas famil iares, obtuvo de los
superiores permiso de poder regresar a 0seira, a
convivir con los rel igiosos que estaban custodiando
el monasterio, para de este modo estar al tanto de
su padre que estaba enfermo, logrando que ingresa-
ra en el asi lo de Carball iño donde fal leció al cabo de
los años.

1 . Me he enterado que tuvo en el monasterio otro hermano que l legó
a ser profeso de votos temporales, pero al estallar el Movimiento Na-
cional tuvo que incorporarse al ejército en La Coruña, donde resulta
que al ponerle la inyección que solían poner a los soldados al poco de
ingresar en el cuartel,  le dio tal f iebre, que se vieron en la precisión
de hosoital izarle.
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Al reorganizarse la vida regular en Oseira en 1966,
el padre Benito fue uno de los que renovaron sus vo-
tos para integrarse en la nueva comunidad formada,
porque aunque ya los había hecho anteriormente,
para más seguridad se optó por renovar la profesión
todos, ya que el núcleo principal que la formaba era
distinto del anterior. Pronto le nombraron especie de
cil lerero externo, acompañando a los obreros en la
replantación forestal de las laderas contiguas al mo-
nasterio, de las que se habÍan suprimido preciosos
robledales para dar paso a plantaciones de pinos
que han dado muy mal resultado. En 1967 se cons-
truyó la nueva vaquería, atendida en un principio por
los monjes; pero en el momento que hubo necesidad
de recurrir a obreros, comenzó abajar la producción
hasta el punto de crear muchas deudas, por lo que
hubo que suprimirla. Perduró funcionando hasta fi-
nes del 2007. La construcción del edificio lo había
dirigido el padre Benito.

Pocos más servicios pudo prestar a la comuni-
dad, pues comenzó a resentirse del reuma hasta el
punto de tener que pasar temporadas enteras re-
cluido en la celda que hay en el medio de las siete
puertas que hay en el ala del poniente del claustro de
caballeros, única que conserva la estructura antigua
que tenían las cámaras de los monjes. Tirado en la
cama, con un montón de mantas encima y con el
estómago lleno de toda clase de medicinas, sudaba





tanto, que a veces tenía que cambiarse la ropa inte-
rior más de una vez durante la noche.

Ese exceso de medicamentos le llenó de más
achaques, sobre todo los últimos diez años. Padecía
del riñón, de próstata , del corazón, de los nervios,
reuma cervical... Visitaba los mejores especialistas
de Ourense, sin contar los más cercanos de Cea
y Carball iño y los de las ciudades que frecuentó.
Cada cual le recetaba el medicamento adecuado a
la enfermedad, sin tener en cuenta el perjuicio que
le podía causar. Con razón le dijo el especialista de
corazón: "Entre todos los médicos le estamos ma-
tando". Se los suprimió todos y sólo le dejó los del
corazón, pero era tarde; a los pocos días, cuando
parecía que mejoraba, le llegó la trombosis intestinal
oue acabaría con su vida,

Como el clima de Galicia no le sentaba bien, sobre
todo el vivir en Oseira tan recluido, buscó y obtuvo de
los superiores poder emigrar como las golondrinas
a regiones más cálidas, sobre todo en los inviernos.
Estuvo varias veces en Córdoba, en las religiosas de
la orden, de manera especial en el monasterio de la
Encarnación, donde mejoró no poco, por cuanto las
monjas tuvieron la habilidad y maña de hacerle olvi-
dar sus achaques y aparecer normal, hasta con una
guilarra en la mano y una flor en el pecho. La última
temporada, más de un añ0, la pasó en Almería, en la
casa sacerdotal, hasta los primeros días de julio de
1975 en que fue llamado para intervenir en la elección
del nuevo superior de Oseira.

Llegó muy mejorado y rejuvenecido, de suerte
que los primeros meses los pasó normales en co-
munidad, haciendo de semana como todo hijo de
vecino, pero luego, la soledad intensa de nuestra
vida, el clima crudo de esta su tierra natal, le vol-
vieron a renovar los achaques, Cada quince o veinte
dÍas tenía que ir a un especialista, quien le cargaba
de medicinas; volvía a casa, empeoraba algo, así
anduvo hasta l legar el desenlace fatal, cuando nadie
lo esperaba, o mejor, lo esperábamos todos, pues
tenía razón aquel especialista al decirle que le esta-
ban matando entre todos los médicos. Total, el 1 de
marzo de 1978, hallándose en cama por prescrip-
ción facultativa, le dio un cólico al parecer hepático,
que le producía fuertes convulsiones, manteniéndole
en un lamento ininterrumoido durante cinco horas.
Hubo que aplicarle morfina y se mitigaron un poco
los dolores, pero al f in se le l levó a Ourense, porque
el médico sospechaba que no era en el hígado, sino
en los intestinos donde aparecía el foco principal de
la enfermedad.

El día 5 fue operado y al f in se comprobó que
era una trombosis galopante al intestino, que le am-
putaron un gran trozo. Nada se consiguió, porque
seguiría durante tres días sufriendo un verdadero
martirio. Al f in se le dieron los Sacramentos y en las
primeras horas del día 8 dejaba este destierro en la
clinica del Dr. Julio García, siendo trasladado luego al

monasterio, donde se tuvieron todos los actos que
se pueden suponer, presidiendo el sepelio el Sr. obis-
po de Ourense, Dr. D. Angel Temiñ0. Prefiero añadir
breves notas sobre su fisonomía moral. Puedo decir
que el padre Benito sí es cierto que en lo físico es-
taba hecho una verdadera pena, no tenía parte sana,
se hallaba cargado de achaques; en lo moral era una
buena persona, en toda la extensión de la palabra,
incaoaz de molestar a nadie lo más mínimo. Era el
carácher ideal para vivir en comunidad, pacÍfico, con
mucho aguante, Se puede decir de é1, como de nues-
tros padres fundadores: era amante de la casa y de la
comunidad, a la cual dejaba siempre en buen lugar, y
aunque es cierto que buscaba algún escape en regio-
nes cálidas, era por exigencia de la enfermedad.

Hasta el últ imo verano, ayudó lo que pudo en la
portería, sobre todo en la época del turismo y se
esforzaba en que los visitantes contribuyeran con
ayudas económicas a la restauración del monaste-
rio. Tenía 0or norma -al terminar de acompañar a
los grupos-colocarse a la entrada del local donde
se venden objetos y extendía la mano para que las
gentes depositaran en ella su óbolo, Si veía que sol-
taban generosamente, se alegraba, si no, arrugaba
el hocico.

Se le veía muy piadoso, sobre todo muy amante
del rezo hasta su última enfermedad en que le prohi-
bieron rezar.Era un gran patriota amante de Galicia,
pero como parte de España, lamentando de veras
las malas noticias, los asesinatos horribles que se
cometían ya en aquellos tiempos. No tengo nada ne-
gativo en contra de este buen religioso, cuya muerte
fue muv sentida dentro v fuera de casa.
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Padre Juan González
Bernárdez (1911-1989)

| 9 de enero de 1989, falleció en el hospital
de Ourense el padre Juan, uno de los mon-
les más populares de Oseira durante varias

décadas, por haber sido portero durante muchos
años y encargado de acompañar al turismo, en años
en que no había invasión de gentes de todas las
clases sociales, como ahora.

No era muy amante del silencio, por lo que le
caía muy bien el cargo para explayarse a su antojo
con los huéspedes, sobre todo, porque tenía alma-
cenados gran cantidad de chistes que repetÍa con no
poca gracia de los visitantes en los distintos sitios
del recorrido.

Era natural de Puentesampayo, hijo de Dionisio y
Asunción, Aunque conviví con él más de veinte años,
no sé nada sobre su niñez nijuventud, sólo que debió
ser un rapaz despejado, por lo que luego de los es-
tudios preparatorios, hizo la carrera de magisterio,
mas al terminarla parece le daban ataques epilépti-
cos, pero dicen que se encomendó a la Virgen y se
los curó radicalmente, porque Ella no sabe hacer las
cosas a medias. Entonces, é1, bien por agradecimien-
to, bien por alguna especie de voto que le formulara,
decidió ingresar en Oseira para hacer penitencia por
el mundo, como así lo hizo en 1935, cuando frisaba
en los 25 años, Eran tiempos difíci les, como hemos
dicho en varias ocasiones. a causa de la situación del
edificio, medio en ruinas, con una vivienda incómoda y
destartala, con carencia casi de lo indispensable para
la vida. Vivir en Oseira en aquellos años no era ningu-
na delicia, porque suponía sacrificios muy grandes.
Por añadidura, los tiempos doblemente difíciles, por
la situación anormal del ambiente español, que estaba
en plena República, con unas autoridades respirando
odio contra la religión, sobre todo contra las órdenes
religiosas. Al fin, divididos los españoles en dos gran-
des bloques, se llegaron a las manos estallando una
guerra cruel que duró casi tres años. No me consta
que el padre Juan fuera llamado a filas. Sin duda fue
excluido del ejército tal vez por la enfermedad que
padeció en su juventud. A pesar de ello, le retrasaron
bastante la profesión, y más que nada la ordenación
sacerdotal, que no la recibió hasta 1954, cuando ya
se acercaba al medio siglo.

Estos retrasos en los pasos impuestos por la
vida religiosa, estuvieron motivados por su modo de
ser, un carácher bastante fuerte y áspero, pero con
el trabajo de cada día, la oración y el t iempo, fue
limando las aristas y consiguió modelarlo bastante,
logrando escalar la dignidad sacerdotal, que era una

de las grandes i lusiones de su vida.
Le nombraron portero hacia 1968, habiendo

cobrado no poca popularidad por su simpatía, tal
vez más que entre los monjes por lo que decíamos
antes. Se hizo muy célebre y simpático porque en-
tretenía a los turistas con explicaciones amenizadas
con multitud de anécdotas recogidas en calendarios,
revistas, en libros o bien inventados por su cabeza.
Ese lujo de entretener a la gente se podía permitir
el portero en su tiempo, porque hoy no es posible,
porque son muchos los que acuden, sobre todo en
época veraniega, Un amigo de la comunidad me
cuenta una cosa graciosa. Una de las primeras ve-
ces que acudió a ver el monasterio, yahacia el final
del recorrido, le tomó aparte y le preguntó'. "Rapaz,
¿tes cartos?" Le contestó que tenía "vinte pesos". Le
mandó sacarlos; luego le dijo que quitara la gorra,
la pusiera en la mano boca arriba y pusiera dentro
"os vinte Desos". Como detrás de él venía toda la
hilera de turistas, al ver dentro de la gorra las cien
pesetas, todos fueron echando esa misma cantidad,
cien pesetas cada uno.

Una vez que pasó el último, le volvió a preguntar
al joven: "¿Estás casado?". "Si, caseime fai pouco".
"Entón, colle os vinte pesos, fanche mais falta a ti
camin". Los cogió y el monje se quedó tan tranquilo
por aquel ingenio que se le ocurrió y que le salió
bordado para sacar un dineril lo para el monasterio,
tan necesitado, en unos tiempos en que no se co-
braba la entrada. Como no le entraba mucho la ley
del silencio, según queda dicho, después de cesar
en el cargo, solía salir a la fachada del monasterio,
los días de gran aglomeración, se sentaba en una
piedra, y al poco rato tenía un corro de gente es-
cuchando los cuentos del abuelito, pasando todos
un rato muy divertido porque sus chistes eran de
todos los colores, Cuando nombraron al oadre Juan
enfermero del monasterio, cobró no poca celebridad
en la comarca como curandero, acudiendo a él las
gentes para ponerse inyecciones en una época en
que nadie sabía ponerlas, o bien a consultarle de sus
dolencias. Lo cierto es que no mató a nadie y logró
curar a algunos a base de lavativas, agua del grifo
y algunos otros remedios caseros que se le ocurría
recetar, siempre sin peligro de ocasionarles trastor-
nos. Esas personas curadas correspondían siempre
al "doctor" improvisado regalándole huevos, pies de
cerdo y otras cosas.

Durante muchos años estuvo encargado deljardín
de delante de la fachada del monasterio, teniéndolo
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Celebración cle la Eucaristía en Oseira.

precioso, porque era muy buen conocedor de las cla-
ses de flores y la manera de cultivarlas. Aun cuando
el carácter del padre Juan no era el más apto para
la vida de comunidad, eso no quiere decir que fuera
mal religioso, al contrario, era muy piadoso y cumpli-
dor del deber, sobre todo en la fidelidad en asistir a

los oficios corales. Los últimos años se ouedó sordo
por completo porque hacia I974 fue a Pontevedra a
casar a un sobrino, habiendo derrapado el coche en
que viajaba cayendo por un barranco, siendo el único
afectado entre todos los viajeros. Llevó con muchísi-
ma paciencia tal desgracia, y jamás se le oyó quejar.
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HermAno Gerrnán Sola
AlmAu (1918-1990)

<<He aquí un buen israelita en el cual no hay
engañ0", dijo Cristo refiriéndose a Natanael.
Estas frases las podíamos repetir de muchos,

sobre todo de algunos más significados, como el
presente que vamos a reseñar aquí. Nacido en Borja
(Zaragoza), el 15 de junio de 1918, pertenecía a una
familia modesta hondamente cristiana, que procuró
educar a sus seis hijos en el temor de Dios, y en un
celo patriótico admirable. Después de sus primeros
estudios en su vil la natal, terminóla carrera de perito
mercantil y comenzó atrabajar en diversos organis-
mos, pero eran unas circunstancias inestables, en
que España se preparaba para un enfrentamiento
armado entre dos bloques bien definidos e irrecon-
cil iables, derechas e izquierdas.

Hoy, a mi modo de ver, se está tergiversando la
historia a las generaciones actuales, no hay apenas
quien diga la verdad sobre la lucha entablada entre
los dos bandos. Nadie habla de que las izquierdas
tenían preparada una auténtica hecatombe para el
mes de agosto de 1936. Tampoco de las l istas ne-
gras interminables en las que constaban los nom-
bres de millares y millares de personas que debían
ser ejecutadas. La causa principal era sencil lamente
ser católico practicante o estar algo vinculado con
la lglesia, esto fuera de otros motivos de rencores,
malquerencias, ajustes de cuentas...

Pero Dios, que está sobre todo, dispuso los
acontecimientos de manera que el asesinato de
aquel gran estadista que se llamó José Calvo Sotelo,
hiciera saltar la chispa y prendiera en el ánimo de
los patriotas, los cuales, hartos de sufrir acoso y
continuas provocaciones, se lanzaron a la calle y se
adelantaron al golpe preparado por las izquierdas.
Asífue cómo se puso en marcha el Movimiento Na-
cional, nada de guerra civil. Ésta la hicieron y sosru-
vieron las brigadas internacionales, que acudieron en
tromba a auxil iar, por una parte, a los republicanos y
simpatizantes del comunismo, mientras los italianos
y alemanes auxil iaron a los nacionales, capitaneados
por el general Franco. Ya sabemos el resultado.

Fray Germán, con sus 18 años, se ofreció volun-
tario, enrolándose en el requeté aragonés que inter-
vino en aquel Movimiento, no para malar a hermanos
nuestros, que eran todos los españoles, sino para
salvar a la patria del peligro de convertir la en colonia
de una Rusia, que en aquellos tiempos pasaba por
ser el auténtico paraíso terrenal que perdieron nues-
tros primeros padres. Ahora acabamos de ver "qué
paraíso" era aquel que trataban de imponer en Es-

paña, donde lo que más abundaba era la miseria, a
pesar de tantos viajes espaciales, de que han hecho
exhibición.

Al f inalizar la contienda en 1939, con el triunfo
de las armas nacionales, fray Germán se colocó en
Madrid en oficinas del ejército, sin ser militar, porque
no le iba la milicia. Allí permaneció algunos años,
pero en su interior comenzaron a surgir inquietudes
que no le dejaban en paz. No le satisfacía el mundo,
a pesar de que tenía asegurado el porvenir en el
puesto que ocupaba, antes buscaba algo que llenara
su corazón, porque ni el dinero, ni los placeres, ni las
comodidades del mundo saciaban su alma sedien-
ta de Dios. Hacia 1950, pasados los treinta años,
realizó un viaje a Galicia con ánimo de conocer sus
paisajes encantadores, los más bellos de España.
Se acercó al monasterio de Oseira, paso obligado
para todos los que se dirigen por la ruta de Compos-
tela. Admiró el monumento, pero aún mucho más
los alrededores pintorescos, la soledad y el entorno
atractivo que rodea el monasterio. Se lo enseñó un
monje, quien explicaba a los turistas la amplia gama
de esti los que se dan cita en el grandioso edificio:
románico, gótico, herreriano, barroco, plateresco,
neoclásico..., y a la vez mezclaba algunas noticias
sobre la vida que llevaban los monjes en el monas-
terio. La impresión que le produjo todo fue extraor-
dinaria. Regresó a su oficina de Madrid, pero llevaba
clavada una espina que no le lastimaba, pero no le
dejaba descansar, haciéndole recordar con nostalgia
el monasterio de 0seira. Tan apremiantes fueron las
llamadas del Señor, que al f in se decidió a pedir un
puesto entre los monjes. Oídecir que había intentado
antes ingresar en San lsidro de Dueñas, pero al no
lograrlo, puso todo su afán por orientar sus pasos
hacia Oseira cuando había l legado ya a los 40 años.
Llegó al monasterio el 6 de abril de 1961 dispuesto
a abrazar la vida monástica en unas circunstancias
desconcertantes que otro menos firme en la voca-
ción, hubiera desistido de dar ningún paso.

Dificultades que no son del caso recordar, obli-
gó a la comunidad a dispersarse, quedando sólo en
el monasterio unos pocos monjes para cuidarlo, en
medio de un caserón viejo y lloviendo por todas par-
tes, esperando la hora inminente de ser clausura de
manera definit iva, como de hecho lo fue a mediados
de 1963. A pesar de tener que llevar una existencia
poco menos que infrahumana, fray Germán se mos-
tró siempre animoso y esperanzador. Cada día que
pasaba se iba desmontando todo y transportándolo
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a San lsidro de Dueñas, ayudando en esta triste ta-
rea el postulante fray Germán quien, lejos de desani-
marle, solía decir con gran fe: "Llevadlo, llevadlo, ya
lo volveréis a Iraer" . Ni que fuera profeta.

De cuatro a cinco años pasó fray Germán vivien-
do esa situación anormal, esperando el cierre defini-
tivo; pero Dios, que dirige los destinos de la historia,
dispuso que no se abandonase el monasterio. Para
ello se encargó de quitar de delante un cardenal de
la santa lglesia, Valero Valeri, que protegía al general
de la orden, fray Gabriel Sortais, principal protago-
nista del cierre, cambiando el panorama: un grupo
de monjes entusiastas lucharon como héroes para
que el CapÍtulo General de la orden repensara el
caso de Oseira y dieran marcha atrás, como asífue
en los primeros meses de 1966.

Elhermano Germán, dc pie, y elpadre Cermdn,
sentado, trabajanda en la licorería.

La oración del fray Germán y de tantas otras al-
mas como importunaban diariamente al Señor con-
siguió detener los pasos del enemigo, empeñado en
acabar con la vida de este grandioso monasterio,
orgullo de Galicia y de España. El pequeño grupo
de monjes se reforzó con la incorporación de otros
nuevos que fueron llegando principalmente de la aba-
día de San lsidro de Dueñas que, en lo sucesivo,
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sería casa madre de Oseira, y alauez se incorpora-
ron algunos pertenecientes a la antigua comunidad.
Cuando se reunieron un grupo respetable de herma-
nos, se reanudó de nuevo la vida regular, constitu-
yéndose en comunidad el 30 de octubre del mismo
año 1966 en que se incardinaron en el monasterio
todo el grupo de monjes de votos solemnes, fuera
de algunos que no quisieron hacer en Oseira la esta-
bilidad. Fray Germán inició en esa ocasión la prueba
como oblato, hasta el 2 de abril del año siguiente
en que recibió el hábito de novicio y siguieron todos
los demás grados, hasta su consagración definitiva
al Señor realizada el 8 de agosto de 1973. Estudió
filosofía y teología para prepararse a recibir el sacer-
docio, pero padecía una enfermedad en la vista que
le impedía leer mucho, por cuyo motivo no se atrevió
a ordenar, quedándose de simple monje. Consultaba
con un oculista de Pontevedra, que no sé si le hizo
algo, por lo menos no fue poco, porque al parecer
se le estabilizó la enfermedad, impidiendo se queda-
ra ciego. Con las gafas y una lupa, se las arreglaba
para leer algunos ratos, fuera de que para las lectu-
ras de regla solía escoger libros con letra grande.

En 1972le confiaron la elaboración del l icor Eu-
calipüne que se hace en el monasterio para ayuda
de poder subsistir. El tÍtulo proviene de que en él in-
terviene de manera especial la esencia de eucalipto,
pero no cualquier clase de eucalipto, sino solamente
de algunas especies más finas. La fórmula la facilitó
la abadía italiana de Trefontane, y cosa curiosa, los
monjes de aquella casa, al probar el licor de Oseira,
decían que les agradaba más que el propio, tal vez
por la perfección que fray Germán ponía en la elabo-
ración. Nota distintiva suya era la facilidad con que
manejaba los números. En aglomeraciones grandes
delturismo en la portería, se colocaba al mostrador
donde se expenden chucherías y el licor de la casa,
y sin necesidad de echar mano al lápiz, sabía de
memoria el importe de las compras, sin equivocarse
nunca. Además de encargado de la licorería tenía
confiado el oficio de refitolero.

Era muy austero en la comida, de tal manera que
a pesar de su estatura elevada, la alimentación venía
siendo como la mitad o la tercera parte de otros
monjes. Fuera de la vista, gozó siempre de una salud
robusta, pero a primeros de 1990 se le presentaron
síntomas de próstata, achaque propio de la edad, y
cuando ya parecía estaba algo repuesto, al salir por
la ouerta de los carros el día de Jueves Santo. le
acometió un dolor fuerte en una pierna de manera
que se caía,y alauez perdió elmovimiento de la mi-
tad del cuerpo. Le auxiliaron algunos hermanos y le
llevaron a la cama; se llamó al médico, quien ordenó
llevarle con urgencia a la Residencia. Allí quedó inter-
nado resultando ser una hemiplejia que le paralizó la
mitad del cuerpo,

Allí siguió con altos y bajos hasta el punto de que
a los diez días, el 22 de abril, dominica In Albis, su



El hermano Pascual, en plena faena en ln. licorería.

alma se desprendió de su cuerpo y emprendió el
gran viaje a la verdadera patria. Nada pudieron ha-
cer los médicos para mejorar su estado, sino sólo
tuvieron ocasión de admirar la pazy alegría con que
suDo llevar la cruz de la enfermedad hasta el últ imo
momento. Suele ser cierta la afirmación de que la
muerte es reflejo de la vida. Fray Germán vivió como
un santo. lndudablemente su muerte dejó en todos
la impresión de que lo era de veras.

El H. Germán dejó fama de buen religioso, tanto
dentro como fuera del monasterio: carácter alegre
y jovial, agradecido, amable, querido y estimado de
todos. Estas y otras virtudes las practicó sobre todo
los años que le tocó ser enfermero, que fue más de
una década. Tenía menos fuerza que un gril lo, pero
estaba siempre dispuesto a echar una mano a to-
dos para ayudarles, aunque a veces estorbaba más
que ayudaba, pero su voluntad era siempre grande.
EscribÍa a máquina con mucha rapidez. Los días de
fiesta y cuando llegaban excursiones, estaba siem-
pre al mostrador de la portería.

Dominaba la música gregor iana y pol i fónica,
por lo que ayudaba lo que podía en el  coro y la

escola,  aunque mucho no podía ser porque lavoz
era muy apagada. Podemos apl icar le también en
algún sent ido el  d icho atr ibuido a nuestros pr ime-
ros padres:  "Era amante de los hermanos y del
lugar".  Lo demuestra el  hecho de que no volv ió a
sal i r  del  monaster io para i r  a su t ierra aragonesa
ni  una sola vez en los t re inta años que viv ió en
el  monaster io,  y aun le costaba sal i r  a las po-
blaciones cercanas cuando tenía alguna necesi-
dad, porque se mareaba, disculpa que emplea-
ba siempre que se le ofrecía hacer algún viaje.
Conservaba aquel  patr iot ismo que le inculcaron
de joven, lamentando en el  a lma la decadencia
moral  y patr iót ica que entonces comenzaba a no-
tarse. Los doce días que pasó en la c l ín ica dejó
honrosa reputación, y a pesar de que no podía
hablar,  se mostró s iempre sonr iente y agradeci-
do por todos los servic ios que le prestaban. La
crónica del  monaster io c ierra su semblanza con
estas f rases: "El  vacío que deja en la comunidad
es muy grande, hasta parece imposible que el  H.
Germán nos haya dejado, así ,  cuando nadie lo
esperaba".
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Padre Honorio Arce Mata
(1913-1992)

onje de San lsidro de Dueñas, nacido en
Ubierna (Burgos), el 21 de septiembre de
1913. Sus padres se l lamaron Lorenzo

y Catalina. Familia numerosa, distinguida por sus
arraigadas creencias cristianas, lo demuestra el
hecho de haber salido de aquel hogar tres vástagos,
por lo menos, que se consagraron a Dios en la vida
religiosa. El primero en abrir camino fue Efrén, de
quién hemos hablado anteriormente, hermano lego
en San lsidro, y luego en este monasterio, donde
falleció santamente en 1970. La satisfacción que
halló el H. Efrén en la vida religiosa, arrastró sin
duda en su seguimiento por el mismo camino a su
hermano Honorio, quien ingresó en San lsidro en
1925, cursando la caffera sacerdotal, de donde
salió para tomar parte en la Guerra Civil, A pesar
de esta prueba dura para los jóvenes religiosos, se
mantuvo fiel a la vocación, y al regresar al monas-
terio, en 1939, terminó su carrera sacerdotal,
profesando solemnemente y celebrando la primera
misa en 1940.

Conocí al padre Honorio durante cuarenta años,
por haber ingresado en el Císter cuatro años más
tarde que é1, en 1929, cuando acababa de recibir el
hábito de novicio, pero no le traté hasta 1934-35 en
que coincidí con él en las clases de filosofía y teolo-
gía, que explicaba el prior padre Roberto Sala, anti-
guo sacerdote de la diócesis de Vic, Dotado de muy
buena memoria, era muy estudioso y se aprendía
muy bien las lecciones, aunque no profundizó gran
cosa en ninguna de las materias, sino que se l imitó
a aprender superficialmente -como los demás- lo
poco que se estilaba en aquellos tiempos, que equi-
ualía a la enseñanza que se daba en los seminarios
a los "curas de misa y olla". Como la orden no tenía
apostolado alguno encomendado, los estudios que
se impartían entonces eran bastante deficientes.
Al cabo de unos años se trató de incrementarlos, y
de hecho fueron no pocos monjes enviados a Roma
para especializarse en las diversas materias, pero
esta época de ampliación de la cultura no le tocó ni
al padre Honorio. No sé si perdería gran cosa con
ello, pues tales estudiantes dieron bastante mal re-
sultado, habiéndose quedado muchos de ellos en el
mundo, con la gran suerte de que no se recuerda a
ninguno de ellos que flaquearan en la fe, sino que se
mantuvieron buenos cristianos.

En 1936, al estallar el Movimiento Nacional, Hono
rio, que todavía no había sido ordenado sacerdote, fue
incorporado a filas por haber sido llamada su quinta.

El 1O de agosto salieron delmonasterio veinte monjes
jóvenes al mismo tiempo para servir a la patria, Les
llevaron a Burgos, donde se les destinó a los distintos
frentes. A él le destinaron a un batallón de infantería
que operaba por Andalucía, donde habiéndole herido
en una pierna, y tras la convalecencia, al volver de
nuevo a su puesto del frente, como era buen meca-
nógrafo, le confiaron una oficina delejército en la cual
pasó el resto de la campaña. Finalizada la contienda,
fue uno de los monjes fieles a su vocación.

Vuelto al monasterio, f inalizó su carrera sacer-
dotal, profesó y se ordenó de sacerdote en 1940.
Al mismo tiempo dispusieron los superiores que
se especializase en contabil idad, como así lo hizo,
bajo la orientación y el asesoramiento del H. Pa-
blo García Gorriz, a quien ya conocemos, que fue
muchos años secretario de la comunidad, y preci-
samente el padre Honorio sería sucesor suyo en el
cargo, al par que se le confió también la administra-
ción de la hacienda de la casa, mejorando mucho
la agricultura, mecanizándola para obtener de ella
mayor rendimiento. Pero su obra principal fue el
montaje de una vaquería modelo, a la vez que lle-
vó a cabo la construcción de gall ineros y rediles
para dos o tres rebaños de ovejas, que siguen hoy
sirviendo de principal fuente de. ingresos para la co-
munidad, siempre numerosa. El fue quien intervino
en la compra de la huerta de san Fernando y otras
fincas particulares adyacentes, algunas de las cua-
les las cambió por otras de los monjes. La finalidad
era muy noble, No se pretendía aumentar las po-
sesiones. La mirada estaba puesta en que, como
el cercado contiguo al monasterio es posesión de
particulares, pensaba el padre Honorio l legar a con-
tar con un cercado donde pudieran salir los monjes
sin peligro de rozar con el mundo,

Continuó en San lsidro hasta 1958 en que le con-
fiaron una papeleta difícil y muy desagradable: el
nombramiento de administrador apostólico de Osei-
ra. La orden intentó cerrar la casa por diversos pro-
blemas de índole interna que no son del caso referir,
a los que se sumaba las pésimas condiciones en que
se hallaba el edificio, y las ayudas estatales brillaban
por su ausencia. De hecho, se cerró el monasterio
de manera oficial, aunque nunca faltaron del edificio
un pequeño grupo de monjes que siguieron la regla
como pudieron. Pero el padre Arce tuvo el dolor in-
decible de asistir a la clausura del monasterio por
parte de las primeras jerarquías de la orden, ante
ciertas dificultades surgidas, de las cuales no es

6o ) ounrr'rsr srerc xxr



Uno de los libros del monasterio.

posible ocuparnos. La comunidad se dispersó por
diversos monasterios.

Pero la insistencia de don Fernando Quiroga.Pala-
cios, cardenal-arzobispo de Santiago, de don Angel
Temiñ0, obispo de Ourense y de algunos sacerdo-
tes y religiosos para que se volviera a abrir de nue-
vo Oseira, la Santa Sede accedió a que volviera a
abrir sus puertas de manera oficial y recuperara su
identidad recién suspendida, renovando con brío la
vida monástica con nueva savia. Se logró cambiar
la paternidad de Oseira, cesando en ella la abadía
de las Nieves en Francia, que le resultaba difíci l
por la distancia, y pasando a depender de San lsi-
dro de Dueñas. En octubre de 1966 se reanudó la
vida oficial de la Comunidad, al par que se l legó a un
acuerdo entre Bellas Artes, el Obispado de Ourense
y la Comunidad de San lsidro de Dueñas, comprome-
tiéndose cada entidad a prestar la ayuda necesaria
para proceder a la restauración total del edificio. Se
iniciaron las obras en serio en la primavera de 1966,
cambiándose la techumbre del ala de mediodÍa del
claustro de caballeros.

En el momento que se puso en marcha de ma-
nera oficial, al t iempo de pasar la paternidad sobre
Oseira a la abadía de San lsidro de Dueñas, el pa-
dre Honorio cesó en el cargo de superior en octu-
bre de 1966. Siguió el padre Arce en el monasterio
de segundo superior y secretario, dando siempre
buenos ejemplos de monje chapado a la antigua
y trabajando por la casa con todo el entusiasmo
mientras le fue oosible. Hasta el últ imo momento se
dedicó a incrementar la apicultura, logrando reunir
un colmenar con medio centenar de unidades. Un
cáncer en columna vertebral le arrebató de la vida
el 15 de junio de 1992. Solía repetir con frecuencia
que era el monje que más libros había escrito en
el monasterio, pero que nunca gozaría de fama de
escritor, como así fue, pues todos los l ibros que
escribió fueron de contabil idad, en la cual se ha-
bía perfeccionado bajo la dirección del hermano
Pablo, de quien tantas veces hemos hablado. Dios
se habrá dignado recompensar -como El sabe ha-
cerlo- su labor callada y oculta lo mismo en San
ls idro que aquí en Oseira.
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22. Padre Martín García
(1933-1972)

stuve dudando si incluir o no en el elenco
de monjes restauradores de Oseira a este
monje que salió al mundo y en él murió, pero

luego de pensarlo, he querido admitirlo, puesto que
ocupó el cargo de superior durante un período con-
siderable en el que se llevaron a cabo importantes
obras. Sobre todo, bajo su gobierno se abrieron
fuentes más o menos importantes para sostener la
economía de la comunidad, que aún perduran. Como
agradecimiento sincero a su interés por la casa,
ofrezco aquí una pequeña semblanza suya.

Bóoeila d.el refectorio, restaurada por el pad.re
tuan María.

Nació en Almázcara (León), el 11 de mayo de
1933, habiendo ingresado como oblato en San lsi-
dro de Dueñas en 1945, profesando solemnemente
en 1954, y luego de cursar la carrera sacerdotal,
se ordenó dos años más tarde, completando luego
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estudios en Roma y licenciándose en Sagrada Escri-
tura. Al regresar a San lsidro, le confiaron un puesto
de reciente creación. Hasta entonces, los jóvenes re-
ligiosos profesos salidos del noviciado, se incorpora-
ban con los monjes mayores, sin que tuvieran ningún
maestro que siguiera orientándoles y completando
su formación. Se juzgó conveniente crear el escolas-
ticado, que venía a ser un estado intermedio entre el
noviciado y la profesión solemne, que duraba tres o
cuatro años, hasta que los jóvenes realizaran la pro-
fesión solemne, momento en elque se incorporaban
definitivamente a la orden.

El padre Martín fue nombrado primer maestro
de juniores, trabajando en ellos para completar la
formación recibida en el noviciado, impartiéndoles
clases de diversas materias, de manera especial
sobre temas relacionados con la vida religiosa. En
ese cargo se hallaba ocupado, cuando en septiem-
bre de 1966 fue destinado a 0seira para unirse al
grupo de hermanos que estaban preparándose para
formar una nueva comunidad. Antes de que ésta se
constituyera de manera oficial, se hizo cargo de ella
como superior, por designación del abad de San
lsidro, hasta tanto que la orden la aprobara como
priorato autónomo, y la comunidad eligiera primer
superior. Su gobierno estuvo marcado con un dina-
mismo incansable oue se manifestó en la actividad
desplegada en las obras, pues en los seis años que
duró su mandato. se llevaron a cabo la restauración
de toda la zona que rodea el patio de caballeros,
se construyó un nuevo dormitorio parala comunidad
en la parte alta del pabellón de la fachada, donde
se hicieron celdas individuales para cada monje,
con puerta y ventana al exterior, pero sin mueble ni
lavabo alguno, fuera de la cama y la mesilla de no-
che, novedad desconocida entonces y que llamó la
atención de algunos arraigados a la tradición, que se
escandalizaron como si fuera relajación, pero luego
se fue imponiendo la celda individual, con todos los
servicios, y en todos los monasterios.

En 1967 continuaron las obras sin interrupción,
restaurándose e inaugurándose la antigua cocina del
siglo XVll e instalándose el refectorio en el local ad-
yacente en el que hoy continúa la comunidad. Y care-
ciendo la comunidad de fuentes de ingreso rentables
y seguras, se emprendió la construcción de la nueva
vaquería, separada unos doscientos metros del mo-
nasterio. Pero la obra más destacada de 1968 fue
la reconstrucción de la zona en torno al calefactorio,
donde no había quedado más que la gran chimenea



del mismo, el piso muy irregular y estropeado y af
gunos restos de muros. Era la parte más castigada
en la época del abandono, puesto que los sil lares los
habían arrancado para viviendas particulares; dícese
que fueron bajados en las carretas del país por la
escalera de honor.

En 1971 se paralizaron las obras algún tiempo a
causa de no haberse recibido ninguna ayuda estatal,
pero en el otoño se reanudaron, gracias a la ayuda
prestada por la Diputación de Ourense, que ha sido
la más efectiva en la restauración del monasterio.
Se reconstruyó todo el interior de la iglesia: se hizo
desaparecer el templete de madera -sin mérito al-
guno- que aún perduraba del antiguo baldaquino,
se completaron las columnas del presbiterio y de la
nave central, que se hallaban truncadas a la altura
de los arcos de dicha nave, se levantó todo el piso,
se colocó piedra nueva con la perfección que hoy
puede verse, en una palabra, el templo cobró el as-
pecto de sobriedad tradicional en el Císter, que es la
admiración de los amantes del arte.

No siendo suficiente la vaquería para cubrir las
necesidades de la comunidad, se trató de añadir
una nueva fuente segura de ingresos. Habiéndose
cerrado la fábrica de quesos y no fabricándose el
champán que se venía fabricando hacía varios años,
se instaló una modesta fábrica de licor Eucaliptine,
con esencia extraida del eucalipto, según fórmula

facilitada por nuestros hermanos cistercienses de
Trefontane (Roma). Al mismo tiempo se comenzó a
elaborar el vino aperitivo; pero la producción de am-
bos es tan reducida, que solamente se hace para el
turismo. Por últ imo, manifestó notable dinamismo en
la repoblación forestal, ya que en su tiempo se plan-
taron millares de pinos y centenares de eucaliptos,
aunque para ello sacrif icó lamentablemente precio-
sos robledales, que ennoblecian no poco la finca del
monasterio. No hace mucho tiempo se ha hecho una
tala importante de eucaliptos, cuyos ingresos muy
estimables han sido destinados a mejorar algunas
dependencias de los monjes para las que el Patrimo-
nio de Bellas Artes no proporciona ayuda.

Este superior, que gobernó la comunidad en los
tiempos posteriores al concilio, caracterizados por
una deserción l lamativa de sacerdotes y religiosos
que se secularizaron, dejando a Dios por la criatura,
uno de los que desertaría de su estado de consa-
grado fue este superior, que volvió al mundo, dejó
el sacerdocio, contrajo matrimonio y a los veinte
años exactos, al dirigirse en Madrid con su coche
al colegio donde impartía clases, murió en el acto
de accidente trágico en un encontronazo con una
motocicleta que se le cruzó en el camino.

Cocina tras la restauración.

Chimenea del calefoctorio antes de l.a restauración.
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ffirc. Padre Germ án Díez Martín ez
(lgog-1992)

127 de septiembre de1992, quedó marcado
con letras de oro en el Císter español, por
haber sido elevado al honor de los altares

uno de sus hijos más preclaros -el ahora santo
Rafael Arnáiz Barón-, monje de San lsidro de Due-
ñas, persona rebosante de simpatía a quien tuve la
suerte de tratar en sus primeros meses de noviciado
en la lejanía de 1934.

El grupo de monjes que asistimos a la ceremo-
nia de beatificación. disfrutamos lo indecible al ver
aparecer en el balcón de la ventana de la basílica
el cuadro del nuevo Beato, de manera especial, el
autor de esta obra disfrutó quizá más que ninguno
por haber tenido la suerte de haber convivido con él
los cuatro primeros meses de su noviciado, y recor-
dar las diversas anécdotas particulares que media-
ron entre ambos. De Oseira asistimos tres monjes,
y al salir de casa llevábamos el corazón oprimido
porque dejábamos en el monasterio muy grave al
padre Germán Díez, el decano de la comunidad, a
quien había dado un infarto hacía cuatro o seis días
y se hallaba muy grave en el hospital. Temíamos no
volver a verle, y asífue; cuando llamamos desde las
inmediaciones de Perpignan el 30 de octubre, nos
comunicaron que hacía un par de días había falle-

El coro es Ls más im,portante actüsidad de los contemplatirsos.
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cido, o sea, el mismo día de la beatif icación. ¡Buen
compañero de viaje se escogió el padre Germán,
precisamente al nuevo beato, hermano del padre
Francisco, submaestro del mismo, con quien mantu-
vo íntimas relaciones.

El padre Germán Díez nació en San Pantaleón del
Páramo (Burgos), el 19 de enero de 1909. Sus pa-
dres, Félix y Mauricia eran de condición modesta,
pero de una fe que traslada montañas, a juzgar por
las obras. Tuvieron kes hijos varones: Angel, Andrés
y Germán. Del primero hemos hablado anteriormen-
te, por haber estado unos años en este monasterio
y fallecido en é1. Formados en piedad sólida, esta
fue la causa de que en aquel hogar venturoso flore-
cieran vocaciones hacia la vida consagrada a Dios.
Pronto, Ángel, el mayor de ellos, al despuntar en él
la razón, mostró deseos de ingresar como oblato en
San lsidro de Dueñas. Al poco tiempo le siguió An-
drés, y habiendo fallecido pronto la madre, el24 de
noviembre de 1920, lo haría nuestro Germán, cuan-
do sólo contaba once años y medio. Los tres fueron
fieles a la vocación, dejando honrosa reputación de
virtuosos.

Como ya conocemos los pasos que dio Ángel,
que se hizo converso y prestó excelentes servicios



a la comunidad, trataremos de los otros dos. El se-
gundo, Andrés, cambió su nombre de pila por el de
Francisco, estudió la carrera sacerdotal y fue sub-
maestro de novicios precisamente cuando ingresó
el beato Rafael Arnáiz en enero de 1934. Tuvo estre-
chas relaciones con él y hasta se cartearon ambos,
pues se conserva una carta que le escribió Rafael,
contestación a otra que él le dirigiera cuando estaba
convaleciente en casa de sus padres, la cual figura
en casi todas las obras que hay dedicadas a é1. No
estoy bien seguro, pero tengo idea de que fue algún
tiempo maestro de novicios.

En 1954, el padre Francisco, segundo de los her-
manos, hizo un viaje a Toro para asistir a la corona-
ción canónica de la patrona Nuestra Señora del Can-
to, acompañ.ando al abad de San Pedro de Cardeña
dom Jesús Aluarez, y allí le esperaba una tremenda
desgracia. Durmieron ambos en el seminario menor.
A la mañana siguiente, siguiendo la costumbre mo-
nástica se levantó muy temprano, cuando en el ex-
terior todavía no se veía la luz. Acudió al cuarto de
aseo, confundió las puertas, entró por una que se
hallaba abierta, que era la del montacargas, y cayó
al vacío, unos quince o veinte metros, quedando
muerto en el acto. Fue una muerte muy sentida, no
sólo en la ciudad donde ocurrió el percance, sino
sobre todo en la comunidad, por ser persona muy
capaz y relativamente joven, pues no llegaba a los
cincuenta años.

Eltercero de los hermanos, nuestro Germán, con
once añitos y medio llegaba al monasterio donde se
hallaban sus dos hermanos, agarrado a la mano de
su padre, que también iba a ingresar de hermano.
Habiendo quedado viudo, relativamente joven, en
vez de pasar a nuevas nupcias como hacen muchos,
optó por consagrarse a Cristo el resto de sus días.
Así lo hizo, ingresando como hermano converso
y muriendo santamente hacia 1928. Se repitió en
pequeña escala lo que se cuenta de la familia de
san Bernardo, en que al fallecer su Madre Alicia, el
propio Tescelín, su marido, ingresó con sus hijos en
Claraval. Motivos tuvo Raymond, notable escritor de
la orden, para titular una de sus obras que no ha
perdido actualidad, La Familia que alcanzó a Cristo.

Un nuevo detalle que honra no poco a esta familia
de que vamos tratando: En san lsidro hay un cáliz
precioso de plata y oro, con la empuñadura afiligra-
nada que hoy vale un verdadero capital. Es el fruto
de la herencia del padre Germán, quien de acuerdo
con sus hermanos y tal vez con el padre, dedicaron
todo lo que tenían para costear este cáliz, que hacia
1928 ó 1929 costó miles de pesetas, pero que en
el momento actual puede suponer varios millones.
¡Preciosa idea, dedicar todo el fruto de los sudores
de aquel matrimonio honrado para costear un cáliz,
que todos los días contenga la sangre de Cristo!

El padre Germán profesó temporalmente en
1926 y se ordenó de sacerdote en 1933. Al poco

tiempo de profesar fue nombrado submaestro de
novicios, por haberse mostrado siempre buen re-
l igioso. En 1936 fue l lamado a fi las, pero por ser
sacerdote, el nuevo Estado tenía consideración con
los religiosos y consagrados. Le nombraron capellán
castrense, habiendo servicio más de dos años en
los equipos del capitán Monsalve. Al fin de la guerra
regresó inmediatamente a su puesto del monasterio,
dedicándose muchos años a recorrer los monaste-
rios de religiosas, bien como capellán, bien para dar
ejercicios espirituales. Por todas partes fue dejando
honrosa reoutación de hombre virtuoso. Estuvo de
capellán de religiosas en Alloz, 0lmedo -trasladado
a Arconada-, Tulebras y Canarias. Se puede decir
que hasta 1963 apenas paró en San lsidro, por ha-
ber estado ocupado en esos servicios.

Y como en 1965 se volvió a abrir de nuevo el mo
nasterio de Oseira, y fue confiado a la abadía de San
lsidro, el padre Germán fue uno de los religiosos des-
tinados para prestar servicios en é1, llegando a Oseira
el 25 de julio de 1966. Y cuando en octubre del mismo
año se organizó la nueva comunidad, elpadre Germán
fue uno de los primeros en hacer aquí la estabilidad,
cosa digna de admiración, pues se desprendía de su
monasterio en el que se formó y transcurrió la mayor
parte de su vida, aceptando vivir en Oseira a pesar de
las deficiencias de todo género, con un edificio que
seguía gran parte en ruinas.

Hacia 1967 se logró sacar del edificio la casa
rectoral, encargándose los monjes de ella, siendo el
padre Germán el primer párroco, y como buen reli-
gioso aceptó de buena gana, comenzando atrabajar
en el nuevo campo, sin olvidar su principal deber de
monje. La gente le quería, por ser un auténtico pas-
tor de almas, que procuraba atender a sus ovejas.

Mucho podríamos decir del padre Germán sobre
este punto, por haber sido toda su vida religioso
íntegro y observante del deber hasta la nimiedad.
Podemos decir que fue uno de esos hombres que
dejan profunda huella en la sociedad, pero no por
ser llamativa su vida o dedicarse a obras brillantes,
sino por haber vivido santamente el ideal monástico,
y haber ayudado a multitud de almas en los caminos
de Dios, pues era un excelente director de almas.
Hubo un pontÍfice que llegó a decir algo así: "Dadme
un monje que haya cumplido fielmente su regla hasta
el postrer momento, y yo le canonizo, sin necesidad
de milagros ni proceso alguno". Esto bien lo podía
hacer tratándose del padre Germán, porque era la
regla viviente. Le conocí desde 1930 hasta el mo-
mento de fallecer, y nunca le sorprendí en nada que
fuera en contra de su deber, antes era el hombre
de la fidelidad total a su deber de cada día. En ello
radica la verdadera santidad, la que no engaña, sino
que convence y arrastra.

Tenía muy buen carácter para vivir en comunidad.
Nada extraña que la casi totalidad de los monjes le
escogiéramos por padre espiritual, y de hecho lo fue
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lo mismo en San lsidro que en 0seira. Siempre le vi
disponible para ayudar a todos los que se le acer-
caban, ora fueran monjes, ora seglares. Era pun-
tual y asiduo en la asistencia al coro. Sólo faltaba a
maitines y nona, desde que le dio el primer infarto
hacia I976 y por prescripción facultativa tenía que
guardar reposo. Gracias a ello, y a la revisión que le
hacían cada dos o tres meses, se fue conservando
en activo hasta una semana antes de fallecer. Era
de un criterio personal muy recto y sano, tanto que
eravoz común que no se casaba con nadie, hasta
el punto de sufrir sus consecuencias. 0í contar que
cierto superior rogó a sus monjes que le advirtieran
caritativamente las cosas menos rectas que advir-
t ieran en é1. El padre Germán lo tomó en serio, y
cierto día se presentó a dicho superior y con todo
respeto le dijo poco más o menos: "Usted, padre,
ganaría mucho si evitara esto y esto...", y le añadió
algunos detalles menos ejemplares, El resultado
fue que al poco tiempo le buscó destino al padre
Germán, nombrándole capellán de un convento de
religiosas, una manera de alejarle del monasterio
por ser persona "non grata", por cuanto sabía can-
tar las verdades del barquero a su misma abuela, si
hacía falta.

Era amante del silencio, de la oración y de su vo-
cación contemplativa, siendo ésos los cimientos que
sostenían su espiritualidad, y que procuraba inculcar
de continuo a las almas esoirituales. Nos haríamos

Cúpula ilel sigln XJII
con dec or aci,ón b arro ca.

interminables si quisiéramos referir rasgos de su
vida privada que, por lo demás, fue sencil la y sin
cosas llamativas. Difícilmente metía el hocico donde
no le l lamaban; por eso no se creaba problemas, ni
recibía sartenazos en é1. Cuando había reunión de
monjes paratralar asuntos, no solía dar su parecer,
si no se lo pedían, Era cumplidor en el trabajo, no
sólo en los cargos que tenía confiados, sino que tam-
bién ayudaba a vender en la portería,

Aprovechaba muy bien el tiempo hasta el último
momento de su vida, pues recuerdo el afán grande
que se impuso para hacer ratoneras de madera. Se
dio cuenta que merodeaban por la casa muliitud de
ratones grandes -llamados en Castilla lirones-,
que a duras penas se atrevían los gatos con ellos.
Entonces, el padre Germán discurrió una ratonera
original que dio su fruto. ¡Era admirable un monje
de ochenta años entretenido en hacer ratoneras de
madera!

Resumiendo, el padre Germán fue un monje ex-
celente que pasó por la vida cumpliendo con fideli-
dad su misión de alma contemplativa. Setenta y dos
años de servicio fiel a Cristo, son un testimonio vivo
de un valor que sólo Dios puede calibrar. Nada de ex-
traño tiene que lo mismo médicos que enfermeras,
tuvieran la impresión y comentaran que era verdade-
ramente santo. Es lo mismo que puedo decir yo al
cerrar esta sencil la semblanza, demasiado lacónica
para tanto como se pudiera decir de su persona.
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--',';. PAdre Juan MaríaYázquez
R"y (192 1-1992)

n el mundo, Paulino Yázquez Rey nació en La
Seara, Cartelle (0urense), el 21 de diciembre
de  1921 .

En 1935, cuando frisaba en los 14 años, ingresó
en la escuela apostólica de Oseira, donde inició los
estudios preparatorios de la carrera sacerdotal. To-
davía le tocó vivir los tiempos heroicos de la funda-
ción. Llevaba la casa abierta solamente cinco años,
y se hallaba el edificio en una situación deprimente,
por la falta de comodidad. Por otra parte, la situa-
ción económica era muy deficiente. Así es que, con
mala habitación y con una alimentación no muy nutri-
tiva, se necesitaba un espíritu férreo para continuar
en el monasterio; pero todo fue superándolo nuestro
joven con aquel espíritu de constancia y fidelidad a la
gracia que le caraclerizaron siempre, perseverando
en la vocación a oue había sido l lamado.

Pasados unos años, habiendo dado pruebas de
aceptación de aquella vida, a los diecrocho, ingresó
en el noviciado, comenzando en serio la vida religio-
sa en 1939. En 1941 hizo la profesión temporal,
luego la solemne o consagración definit iva a Dios,
en el año 1946, ordenándose de sacerdote al año
siguiente, en que culminó su carrera sacerdotal.

Los que le trataron desde joven, están contes-
tes en afirmar que -fuera de las matemáticas-
no destacó mucho en las ciencias. La orueba la
tenemos en que nunca ejerció ningún ministerio
sacerdotal, fuera de la santa misa, ni le vi predi-
car jamás, ¡Cuán cierto es que Dios distribuye sus
dones a quien quiere y como quierel Lo que tal vez
le faltaba al padre Juan M.e de cultura bri l lante y
llamativa, le sobraba de ingenio y equil ibrio. De-
mostró el ingenio de mil maneras, sobre todo en la
restauración total del edificio, l levando a cabo una
serie de obras difici lísimas, que hubieran acobar-
dado el ánimo más esforzado. Era corriente entre
algunos arquitectos -conocedores de su labor-
al hallarse ante problemas de difÍci l solución, decir:
"Llamad al padre Juan M.a, ya veréis qué pronto lo
resuelve". Asíera. Su ingenio era patente. Entendía
de obras, de mecánica, de carpintería, cerrajería,
electr ic idad.. . ,  en una palabra,  era una encic lopedia
viviente.

Convivícon él los 26 últimos años y siempre le vi
monje bueno, amante del monasterio, sacrif icado y
cumplidor del deber. Creo que en estas expresiones
queda reflejado su talante espiritual. Se distinguió,
sobre todo, por su amor a la economía, demostrán-
dolo en las obras, pues corría como adagio entre los

que intervenían en la concesión de las subvenciones
para las obras, que "el padre Juan María de un duro
hace veinte". Creo que se quedaban bastante cor-
tos, pues parece materialmente imposible que pu-
diera hacer tanto con tan pocos medios económicos
como se le facil i taronl.

Creo que es un testimonio viviente, un ejemplo
admirable para el mundo de hoy, sobre todo para los
que manejan fondos estatales en orden a la realiza-
ción de obras. Comprendo que debemos ser indul-
gentes, que no se les puede pedir que hagan tanto
como hacía el padre Juan María, pero causa verdade-
ro asombro que hagan tan poco como hacen, en la
mayoría de las veces, con cantidades fabulosas de
dinero. Hoy se habla, no de millones, sino de cientos
de millones como la cosa más natural, y para obras
insignificantes si se comparan con la magnitud de
las l levadas a cabo en Oseira.

Hasta pocos años antes de morir, siempre vi al
padre Juan María por los andamios, rodeado de un
pequeño grupo de obreros, dirigiendo las obras, o
trabajando en mil cosas, recorriendo las distintas de-
pendencias, rehaciéndolas y embelleciéndolas con
su ingenio. Tan del agrado de los responsables de
Bellas Artes eran la pericia y perfección con que di-
rigía las obras, que le confiaban la administración de
las subvenciones, seguros de que se multiplicaría el
dinero en sus manos, como así era en realidad.

Al sentirse falto de salud y con problemas car-
díacos, se vio obligado a retirarse para descansar.
Estaban virtualmente terminadas las obras más ur-
gentes, Al verse l leno de achaques, solía decir que
había logrado "preparar lajaula, pero el pájaro la iba
a disfrutar bien poco", como asísucedió. Fueron muy
pocos años los que pudo disfrutar contemplando su
gran labor realizada en el espacio de 25 años, por-
que estuvo siempre enfermo, y en una ocasión l legó
a las puertas de la muerte, pero no obstante logró
recuperarse un poco.

Durante muchos años, al par de las obras que
dirigía y realizaba en el monasterio, asesoraba y
dirigía otras obras importantes en monasterios de
religiosas, de manera especial en san Miguel de las
Dueñas (León), donde dirigió gran parte de las que
allí se realizaron, en especial, la remodelación del
patio central, en el que instaló una preciosa fuente

1. Al final de este trabajo ofreceremos las cantidades pecuniarias que
recibió en los años fuertes de la reconstrucción, para que cada cual
oueda sacar las conclusiones oue crea ooortunas.
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surtidor, obra l levada a cabo por el cantero ouren-
sano Eduardo Fernández, de Alacuás. También dejó
imborrables recuerdos en la comunidad de Ferreira
de Pantón, dirigiendo igualmente la restauración de
su preciosa iglesia y gran parte del edificio. De con-
tinuo le estaban llamando estas religiosas para con-
sultarle o bien contratar obras2.

En enero de 1990, la Diputación de Ourense, re-
conocida la gran obra restauradorarealizada por los
monjes, acordó conceder a la comunidad la medalla
de oro de la ciudad, como así lo hizo en una sesión
académica celebrada en el propio monasterio en el
mes de enero, También le fue imouesta otra medalla
personal al padre Juan María, principal responsable
de la restauración,

Pero pareciéndole poco a la Diputación aquel ho-
menaje, ella misma se encargó de hacer los trámites
necesarios para que se concediera a la comunidad
el premio internacional "Europa Nostra"3, como le
serÍa concedido en otra nueva sesión académica
celebrada en el monasterio el día 5 de diciembre del
mismo año 1990.

La Reina doña Sofía se personó en el monaste-
rio para otorgar este premio, y sabedora de que el
padre Juan María había sido el principal artÍfice de la
reconstrucción -que fue admirando en las distintas
dependencias-, no paró hasta que se lo presenta-
ron, felicitándole de manera especial, por la perfec-
ción con que había realizado las obras.

En enero de 1992 se vio afectado oor una fuerte
gripe que le atacó las vías respiratorias, por lo que
hubo necesidad de internarle en Ourense, No me-
joró, sino que fue perdiendo de día en día, hasta el
punto de que ante la perspectiva de que se produjera
el fallecimiento de un momento a otro, optamos por
traerle para casa. Llegó desganado y sin fuerzasa.
Se fue recuperando poco a poco, pero apenas podía
subir escaleras, ni aun caminar. Asífue tirando hasta
el 19 de enero de 1993 en que a eso de las diez
de la mañana celebró la misa en la capil la privada y
regresó a su habitación,

2. Hasta un par de meses antes de su muerte estuvo yendo a vigilar
las obras de la restauración de ese monasterio, y unos días antes de
su muerte se ocupó de hacerles los planos de las nuevas celdas que
debía ocupar la comunidad.
3. Puedo asegurar que desde hacía varios años venían insistiéndonos
mucho desde la central española representante de dicho organismo,
que nos presentáramos a dicho premio. Como en realidad se trataba
de algo honorífico, que no llevaba consigo la menor subvenoón -que
era lo que se necesitaba aquí, porque siempre andábamos apurados
económicamente- no hicimos caso, mucho menos porque costaba
dinero hacer el expediente a base de reproducir fotografías de los dis-
tintos locales. Lo que no hicimos nosotros, se encargó de hacerlo la
propia Diputación, según queda insinuado en otro lugar
4. Tan grave llegó a casa que, según aseguró después, no se daba
cuenta de nada, se hallaba inapetente del todo, y había perdido la
noción del tiempo. Nos costó mucho trabajo recuperarle, pero al fin
mejoró hasta el punto de lograr asistir a algunos actos conventuales,
sobre todo en el verano.

O ó /  I . i

A las once y media acudió a visitarle el padre
abad, le preguntó cómo se encontraba y le con-
testó que había pasado muy mala noche, que casi
"era mejor que le dieran los sacramentos de los en-
fermos". Decir esto, e inclinar la cabeza, todo fue
uno. Le sostuvo el abad, dio dos boqueaditas casi
imperceptibles y dejó de existir en la tierra, sin el
menor estertor, y con el santo rosario en la mano,
Acudió la comunidad rápidamente, se l lamó al médi-
co, quien atestiguó su defunción. No hubo necesidad
de amortajarle, porque aparecía con la muda y toda
la ropa completamente limpia. Es de notar que la
cama la tenía arreglada con una elegancia, que no
habrá ama de casa que lo haga mejor.

El entierro constituyó una manifestación de duelo
regional, por haber sido muchGimos los fieles asisten-
tes, no menos que los sacerdotes de la comarca, ha-
biendo presidido los funerales monseñor Miguel Araújo
lglesias, obispo dimisionario de Mondoñedo-Ferrol,

Hasta 1950 no fueron muchas ni muy importan-
tes las obras de restauración emprendidas en el
monasterio; a lo sumo algunas de escasa importan-
cia, porque primero fue el Gobierno republicano, de
signo enteramente adverso a toda idea religiosa, y
a continuación la Guerra Civil que duró hasta 1939,
en que la nación quedó depauperada en extremo, y
con una cantidad incalculable de edificios religiosos
y civiles en ruinas.

Por si fueran pocos males, siguióse la segunda
guerra europea, que culminó en el bloqueo internacio-
nal oue las distintas naciones imousieron a Esoaña
durante varios años, Al f in, todo fue serenándose,
y llegaron las primeras ayudas estatales en escasa
cantidad, y por añadidura las administraban los pro-
pios organismos del Estado, según normas vigentes
y por eso no podían hacerse muchas obras.

Dejamos a un lado las pequeñas restauraciones
realizadas por el H, Esteban, que adecentó varios lu-
gares, consolidó algunos muros en peligro y constru-
yó la fuente del patio de caballeros, porque fueron de
escasa importancia, y con medios escasísrmos, pues
los fondos de la pequeña comunidad eran muy cor-
tos. Nos vamos a situar en las obras de envergadura,
en las cuales comenzó a despuntar el genio del padre
Juan María, Hacía más de veinte años que la torre de
la parte norte de la iglesia, había sido derribada en
parte por un rayo. Todos lo pueden comprobar a la
vista de las fotografías de la primera mitad del siglo
XX. Se hacía urgente la restauración, y en elaño 1953
se hicieron los preparativos para restablecerla a su
primer estado. Aunque la dirigieron los arquitectos,
fue el padre Juan María quien por primera vez dio
muestras de capacidad en la dirección de las obras,
porque estuvo al lado de los canteros, interviniendo de
manera activa en la obra, pero no por sí solo, como
sucedería años después, en que se le entregaban los
planos y él se las arreglaba para dirigir todo con la
maestría de un hábil perito en la materia.



"El año 1953, centenario de la muerte de san
Bernardo -leo en la crónica del monasterio- se
restauró la torre de la iglesia, la de la izquierda que
fue decapitada el año 1927 por un rayo. Costó la
restauración 70.000 pesetas. Todos los técnicos
aseguran que fue una bicoca. Es que administró los
fondos la comunidad, y por eso se hizo mucha obra
con ooco dinero".

lban llegando las pequeñas ayudas muy de tarde
en tarde, y se iba poniendo remedio a lo más necesi-
tado de reparación. Ahora es el torreón sureste, del
patio de pináculos, que se hallaba hundido y desmo-
ronado en sus ángulos. El Estado reconstruyó los mu-
ros, y la comunidad la bóveda del mismo y la cubierta.
Aquí fue donde el padre Juan María llevó a cabo la
obra, de una manera sencil la. Como se trata de un
local cerrado, y no se disponía de fondos necesarios
para hacerla de piedra, se optó por una solución fácil,
como nos cuenta el H, Pablo en la crónica: "Primero
se hizo una bóveda de ladrillo y cemento, y sobre esa
bóveda, arcos de los mismos materiales, sobre los
cuales se ha emplazado otra bóveda, que soporta el
tejado. Como ni el ladrillo ni el cemento se carcomen,
ni son combustibles, hay tejado para siglos".

También el antiguo oratorio de enfermos, nece-
sitaba urgente reparación, si se quería salvar. Este
conservó su bóveda de crucería, por lo que fue fácil
salvarla, con una buena cubierta que se le puso, res-
taurando alavez toda la nave de mediodía del patio
de oináculos.

Siguióse luego un período de interrupción de las
obras, rmpuesto por algunas dificultades de orden
interno, surgidas en el seno de la comunidad que no
son del caso referir,

El padre Juan María estuvo en diversos monas-
terios dirigiendo algunas obras, de manera especial
en Sobrado de los Monjes, donde el padre Cid se ha-
llaba en plena restauración de aquel monasterio, en
un estado mucho peor que Oseira, para disponerlo
en orden a la instalación de una pequeña comunidad,
que pronto se haría cargo del mismo.

Le ayudó y asesoró cuanto pudo durante unos
meses, hasta que volvió definitivamente a Oseira,
donde le esoeraba una ardua tarea. En el año 1966
de nuevo se iniciaría un período de obras en que ya
no cesarían hasta culminar en la restauración total
del edificio.

Al incorporarse de nuevo a la comunidad el padre
Juan María, en los primeros meses de 1966, una vez
reconocida su experiencia y capacidad directiva en
las obras realizadas, fue encargado de las obras en
Oseira, haciéndose una excepción singular con él: le
entregarían las subvenciones para que él las admi-
nistrase. Fue esto un gran acierto, porque gracias
a ello, y a una economía rigurosísima, fue cómo las
haría rendir de manera sorprendente,

Como la vivienda de los monjes carecía de las
comodidades indispensables que no faltan hoy en

las casas de los obreros5, se iniciaron las obras de
reconstrucción precisamente por esa zona donde vi-
vía, que era en torno a la parte alta del primer patio,
l lamado de caballeros. Era la destinada a escritorio
o salón de estudio de los monjes, biblioteca, novicia-
do, sala capitular y servicios higiénicos. Derribó toda
la techumbre6, se hicieron todas las vigas de hormi-
gón armado y varas de hierro, continuando las obras
en lo que iba a ser noviciado, local que se halla en
la misma esquina del suroeste, con balcones a las
dos caras y un torreón que en los tiempos antiguos
serviría posiblemente de bañ0.

Una vez hecha la techumbre, vaciaba el interior
y le daba nueva estructura, respetando siempre las
paredes maestras, que no se tocaban; en cambio,
los tabiques se suprimían o cambiaban según las
necesidades, conforme a las exigencias de los tiem-
pos. En el escritorio suprimió el cielo raso sin mérito
alguno e hizo una bóveda de rasil la, quedando un lo-
cal precioso, con sus balcones al exteriorT. Al mismo
tiempo se le dotó de calefacción, ensayándose va-
rios sistemas, optándose al fin por el de radiadores
de agua caliente, que se caldeaba con el propano
que subía a la cocina. Construyó, al mismo tiempo,
una serie de duchass, cuartos de aseo y lavabos.

Cada obra que emprendía, no paraba hasta darle
remate adecuadoe. A la vez, se iba encintando y ade-
centando la piedra, por lo que el edificio fue cobran-
do una seriedad y esbeltez únicas, pues quedaría
todo él a piedra vista, caso tal vez único, por no
hallarse ningún edificio totalmente con la piedra al
descubierto como está Oseira.

5. El lector se oodrá hacer una idea de cómo se hallaba la casa con
este solo detalle. En septiembre de 1996, al llegaryo al monasterio en
el mes de septiembre, recuerdo que todas las mañanas, al levantarnos
del lecho a las cuatro de la mañana, teníamos que hacer cola para
utilizar el único servicio higiénico que había en el torreón del edificio. Se
comprende lo desagradable que esto resultaba.
6. Advierto que era la primera obra que se hacía siempre en cada
local, comenzar derribando el tejado, haciéndolo de nuevo, porque
muchos databan de varios siglos, estaban en pésimas condiciones y,
teniendo en cuenta los incendios que han padecido la mayoría de los
monasterios, se optó por colocar toda la cubierta de hormigón, supri-
miéndose por completo la madera.
7. Los balcones de hierro correspondientes al patio de Caballeros, y
los del exterior del mismo que miran al río y a la huerta, los hizo una
casa de Palencia hacia 1968. Pero iodos los demás: patios de medallo-
nes, pináculos y los del exterior de estos patios, hasta la biblioteca, son
obra del padre Juan María. Compró cantidad de balaustres y al mismo
tiempo pretina metálica, y los preparó él mismo en persona.
8. Conviene advertir un dato curioso a este resoecto. Fueron las orime
ras duchas que se construyeron en el edificio, pues hasta el concilio, se
seguía la regla de san Benito al pie de la letra, en la que se manda que
a los enfermos se les facilite poder bañarse, en cambio a los sanos no,
o rara vez. Esto a nadie debe extrañar, puesto que hace cincuenta años
poquísimos podÍan permitirse el lujo de baño o ducha, y quien quería
bañarse, tenía que ir al rí0, si lo había.
9. Estuve encargado muchos años de acompañar al turismo que cada
día desfilaba por nuestra casa. Nunca oí a nadie que se quejara de las
restauraciones realizadas por el padre Juan María; al contrario, todos
se admiran de la perfección con que han sido dirigidas. Los arquitectos
de B. A. podian confiar en él plenamente.
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A continuación de estas obras, indispensables
para poder tener un minimo de comodidad, em-
prendió la construcción del nuevo dormitorio, con
habitaciones individuales. Hay que tener en cuenta
que hasta esa época perduraba aún la costumbre
antigua, imperante en la mayoría de las órdenes, de
usar dormitorio corrido, es decir, celdas en forma
de camaril las, cerradas por una simple cortina y sin
techolO. Fue un avance tan increíble el que se dio,
que en un principio se pensó que era el últ imo grito,
a pesar de no tener la celda nada de oarticular: ni
sil la, ni mesa, ni lavabo..., sino simplemente el poder
estar cerradas y con su ventana propia11.

En 1968 se centraron las obras en la zona del
calefactorio, donde no existía más que la gran chi-
menea de éste, muy original -encanto de los turis-
tas, sobre todo de las mujeresl2-, rematada en un
cubo. Se levantó todo el piso de la zona, que estaba
desigual, a causa de las bóvedas de la planta baja y
se construyó de piedra y baldosa, se reconstruyeron
los muros y se colocó una cubierta adecuada. Había
sido una de las zonas más castigadas del edificio,
porque arrancaron los sillares en la época del aban-
dono13, Al nuevo calefactorio se le dio una estructura
propia como pudo estar antes, y alavez en la parte
opuesta se hizo otro salón que en la época actual
sirve a la comunidad de sala capitular.

Siguieron las obras casi sin interrupción hasta
los primeros meses de 1971 en que, careciendo de
ayuda pecuniaria, tuvieron que paralizarse y esperar
tiempos mejores. En elotoño se reanudaron, gractas
a una pequeña ayuda facilitada por la Diputación de
Ourensera. Se comenzó a traba¡ar en el interior de

10. Yo he conocido camarillas en San lsidro de Dueñas, separadas con
tabiques de rasilla. En Oseira, en cambio, las divisiones eran de uralita.
Como dato curioso, puedo asegurar que a mi llegada a 0seira en 1966,
todavía prevalecÍa ese tipo de camarillas, y recuerdo que cada vez que
el vecino se revolvía en la cama, me despertaba, porque trepidaban
tanto los catres como las uralitas.
11. Desde luego fue un gran avance el que se dio, pero se vio luego
que se iban imponiendo en todos los monasterios las celdas individui-
les, con servicios higiénicos completos, una mesa, una silla, un arma-
rio..., y entonces, al hacer el nuevo dormitorio, se dotarian las celdas
de esos servicios indispensables que no faltan hoy ni en las viviendas
de la gente pobre.
12. Antes de la restauración, la zona del calefactorio estaba abierta al
turismo, y no sé a quién se le ocurrió decir que las jóvenes que dieran
tres vueltas a la chimenea y rczaran un padrenuestro, hallaban novio
durante el año. Lo cierto es que muchas jóvenes probaban en medio del
jolgorio de las demás compañeras. puedo asegurar que hubo alguna
que daba las vueltas con verdadera fe, como si la chimenea tuviera
alguna virtud propia o estuviera protegida por las meigas.
13. Es del dominio público que durante el período de abandono, las
gentes de la comarca, subían con sus carros por la escalera de honor,
y bajaban la piedra para construir sus viviendas o cercar sus fincas. Con
todo, no fue gran cosa lo que faltaba de un edificio tan colosal. Hubo la
suerte de que se tardó mucho en hacer canetera de acceso, que si la
hacen antes, quizá hubiera pasado como en Sobrado, que la piedra del
monasterio la utilizaron para firme de la carretera.
I 4. Conviene hacer constar que han sido distintos organismos los que
han contribuido a facilitar medios para la restauración del monasterio,
pero el organismo que se lleva la palma es la Diputación provincial de
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la iglesia, levantándose todo el piso, con el fin de
sanearla. Se sacó alrededor de un metro de tierra,
supliéndolo con grava, arena, hormigón y se volvió a
poner nuevamente la piedra, pero bien escuadrada,
y con las hiladas uniformes. Su colocación quedó
con mayor perfección que lo estaba antes, sobre
todo en la girola, que siguen en semicírculo, al igual
que las del zócalo sobre el que descansa la colum-
nata del siglo Xlll. Al mismo tiempo se limpió y en-
cintó todo el templo, completándose las cotumnas
adosadas, que estaban mutiladas, sin remate digno
lo mismo en la capilla mayor que en la nave central
deltemplo, Se rehicieron los dos primeros pilares de
la nave central, que se hallaban deshechos a causa
de los dos púlpitos que se suprimieron -por ser hoy
innecesarios-, al igual que se quitaron diversos ar-
tares de madera de malgusto, que afeaban no poco
e l templo l5 .

También fue importante la labor realizada en el
presbiterio, donde se suprimieron una serie de gran-
des ménsulas barrocas que había adosadas a las
columnas románicas, sobre las que descansaba una
serie de estatuas de santos de la orden, cuando
existía el baldaquino, del que sólo perduró la parte
central, de muy mal gusto, que también se suprimió,
por carecer de mérito. Cualquiera diría que estas
obras l levadas a cabo en el espacio de dos años,
supondría una inversión de muchos millones. Aquí
fue donde el ingenio y la economÍa del padre Juan
María demostró su gran capacidad, pues pensar que
solamente pusieron en sus manos dos millones de
pesetas, no se explica, sin una intervención provi-
dencial de Dios, que comunica a sus siervos talentos
para hacer estas maravillas.

Finalizaron la mayor parte de las obras de
reconstrucc¡ón del templo en 1973, dejándole en el
estado que hoy presenta, lleno de sencillez y belleza
arquitectónica, pues antes estaba recargado de adhe-
rencias que no encajaban para nada con el estilo en
que fue concebido y llevado a cabo por los monjes de
las primeras generaciones. Sólo quedó sin restaurar
la tribuna de la iglesia, que esperaría unos años, hasta
quitar de ella la estantería de la biblioteca.

En ocho o diez años, el monasterio había cam-
biado de aspecto, aunque todavía quedaban por ha-
cer muchas obras, y muy importantes. El turismo
aumentaba cada día, y todos admiraban la recons-
trucción del edificio, dejando muchos locales quizá
con mayor perfección que tuvieron en su origen.

0urense, cuyos presidentes don David Ferrer Garrido, don Victorino
Núñez y don José Luis Baltar, se han esmerado en prestar ayuda a los
monjes, mediante subvenciones más o menos considerables.
15. En un principio se pensó colocar estos altares en los arcos que
rodean la sala capitular o de las las palmeras, en los cuales ya los hubo
antiguamente y debÍan estar adaptados a dichos arcos; pero tuego se
desistió de colocar éstos porque desentonaban no poco del local v
carecer de mérito artÍstico.



Pasamos por alto las continuas obras que siguie-
ron imparables durante unos años, gracias a las
pequeñas ayudas que se venían recibiendo de una
parte y de otra, pero principalmente gracias a la eco-
nomía que desplegó el artÍfice de la reconstrucción,
que estaba siempre al tanto del precio de los mate-
riales, y cuando podÍa, aprovechaba la ocasión y
compraba por adelantado, aunque esto pocas veces
lo podía hacer, porque podemos decir que vivía al
día, tenía lo justito o un poco menos para poder de-
fendersel6. De las obras importantes de estos años,
hacia 1975, se puede mencionar la unificación de
todas las ventanas del patio de pináculos, habiendo
hecho desaparecer en las de todo el ángulo noreste
el montante de piedra que llevaban, en que estaba
la ventana en cuadro, y sobre el montante había otra
ventana semicircular. Se colocaron sobre los contra-
fuertes que rodean el patio, de los Pináculos. Los
habían derribado todos, y se hallaban en gran parte
decorando los jardines o los muros del cementerio.
Recogió todos los que encontró y el resto se harían
nuevos años adelante.

Obra importante fue la reconstrucción de la ata-
laya, precioso mirador adosado al torreón sureste,
que se hallaba descubierto y lo completó de forma
circular, tal como hoy se ve, Al mismo tiempo dirigió
el montaje de la nueva hospedería, con amplias habi-
taciones, con calefacción y todos los servicios indis-
pensables. Lo más admirable es que mientras tenía
cuatro o cinco obreros trabajando en las obras, tenía
uno o dos, de continuo, en la carpintería haciendo
puertas y ventanas, en todo dirigidos por é1,

Como había oue amueblar las catorce o dieciséis
habitaciones de hospedería, pidió presupuesto, o sea,
cuánto le podían costar: camas, mesas, mesillas de
noche y puertas. No recuerdo exactamente cuánto le
pedían, pero debió ser como un millón de pesetas.
Arrugó el ceñ0, y se lanzó a hacer él todo, con el obre-
ro, a lo sumo, algunas veces con dos. Con la mitad, o
la tercera parte de lo que le pedían, quedó una hospe-
dería digna, con unos muebles tan bien hechos, como
cualquier fábrica de prestigio, hasta el punto de que
los visitantes, en más de una ocasión preguntaron en
oué fábrica se habían comorado.

En esa misma época dirigió también la sil lería
sencil la pero digna, que hoy circunda el presbiterio,
labrada por él y los dos obreros del pueblo. Contri-
buyó no poco a economizar en esta labor de carpin-
tería que llevó a cabo, el hecho de que en la zona
oriental se había hecho una restauración provisional,

colocándose vigas de castañ0. Ahora, al sustituirlas
por viguetas de hormigón, las de madera que se sa-
caban servían de maravil la para hacer muebles. 0
sea, que alavez que dirigía la obra reconstructora,
estaba al frente de la carpintería, y por si fuera poco,
dedicaba también ratos a hacer de cerrajero,

En todo el monasterio dejó una serie de lámpa-
ras y faroles, que no tienen nada que envidiar a los
hechos en fábricas especializadas en el ramo. Todos
los faroles -menos uno oue le sirvió de modelo-
colocados en las esquinas de los tres claustros al-
tos, son hechura suya, así como las lámparas del
refectorio del siglo XVl, las de la sala capitular del
siglo XVlll, y multitud de apliques de hierro forjado.
Y no le fue posible hacer más, como él deseaba,
porque los últ imos años padeció mucho de los bron-
quios, de tal manera que una leve ráfaga de humo le
molestaba en extremolT.

MEDALLA BIEN MERECIDA

En 1977 emprendió una obra que por sí sola acre-
dita su ingenio y le da fama universal, la reconstruc-
ción de la bóveda gótica del refectorio, construida ha-
cia I572. Consta de cuatro tramos de bellas nervatu-
ras con arandela colgante o estalactita en las claves.
Se hallaba hundida desde hacía muchos añ0s18, y no
parece que hubiera mucho interés en restaurarla por
parte de los organismos del Estado, por lo menos del
todo. Querían que a lo sumo se reedificara Lrn tramo,
y el resto completarlo como fuera. Pero el padre Juan
María se atrevió a enfrentarse con aquella obra sin el
menor titubeo, para rehacerla por completo.

En la reconstrucción se utilizaron la mayor parte
de las claves antiguas, haciéndose sólo nuevas algu-
nas que se habían deshecho al caer, así como tam-
bién se hicieron la mayor parte de las nervaturas.
Como los muros se hallaban resentidos, por estar
algo resquebrajados, se optó por aligerar el peso,
suprimiendo la piedra en la plementería y utilizando
para suplirla un conglomerado de viruta y cemento
llamado viruter, que en un principio se pensaba tapar-
lo con una mano de yeso -como suele hacerse con
las bóvedas restauradas con rasilla-, pero al ver el
buen juego que hacía con la piedra, se ha optado por
dejarlo al natural, formando un conjunto armonioso.
La restauración quedó perfecta, y es la admiración
de todos los entendidos. Tanto, que cuando un res-

1 6. Recuerdo que un día, allá hacia el año I 975, hablando con él sobre
las obras y los nuevos proyectos que tenía, le oí decir estas palabras:
"Si tuviera dinero, me ahorraría un millón de pesetas". Era cuando un
millón de entonces equivalía a ocho o diez de hoy. Es que preveía que
los materiales iban a dar una subida grade al poco tiempo, y necesitaba
esos materiales para el año siguiente; pero como no tenía nunca reser-
vas, se vio privado de realizar aquel negocio económico.

1 7. Conviene dejar recuerdo que no sólo hizo preciosas lámparas para
el monasterio, sino también dejó otras para monasterios de religiosas.
Sé que fueron varias las que hizo, pero yo sólo puedo dar razón dela
que hizo para la escalera principal del monasterio de San Miguel de
las Dueñas.
18. Posiblemente influyera en el hundimiento algún movimiento sís-
mico, tal vez el de Lisboa del s. XVlll, porque aparecían las paredes de
la cabecera y lateral de mediodía completamente abiertas, y es normal
que al ceder los muros, se hundiera la bóveda.
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petable de Bellas Artes, al entrar en el refectorio y
ver la bóveda en pie, l leno de admiración exclamó:
"¡Esto, ya no hay quien lo haga!" Creo que es la obra
cumbre del padre Juan María. Si no es por é1, si no
se lanza a hacer alarde de su ingenio superdotado,
no sé qué solución le hubieran dado a esta bóveda,
visto el poco interés o miedo que había en restituirla
a su ser. fardaría en la reconstrucción como medio
año, trabajando dos maestros de cantería en prepa-
rar las piezas que faltaban, con la particularidad de
que era el propio padre Juan María el que hacÍa las
planti l las, y é1, con sus cinco obreros, montándola
sirviéndose de un andamiaje de madera que él mis-
mo se construyó con los árboles del bosquele.

Casi al mismo tiempo que la bóveda del refecto-
rio, l levó a cabo la reconstrucción del solario, solana
oterraza para tomar el sol, otra de las grandes rea-
lizaciones que embellecen no poco el monasterio,
sobre todo la fachada del mediodía, por la variedad
de salientes que ofrece. Era el lugar adecuado para
tomar el sol los monjes en invierno, al par que se
disfruta de un panorama indescriptible, con las huer-
tas y praderías en primer plano, el río Oseira que
serpentea entre la fronda, y las estribaciones de Sie-
rra Martiñá; y en la lejanía se puede ver, a través del
valle, los alrededores de Carball iñ0, así como en la
lejanía las montañas de la zona de Ribadavia.

Habían desaparecido todas las columnas, que
fueron empleadas por las gentes de la comarca para
sostener las tenadas, así como la preciosa balaus-
trada. De nuevo se recuperaron las que se pudo, y
las que no, se hicieron de nuevo, Al mismo tiempo,
como parte de la bóveda que sostenía el piso del
solario, se hallaba resentida, la desmontó en parte
y la volvió a su ser. El conjunto de la obra resultó
primoroso, y lo más importante, es lanzar a la pu-
blicidad el costo de estas dos obras tan difíci les y
complicadas: ¡Disponía de CUATRO MILLONES DE
PESETAS, no completosl

Faltaba por restaurar un saliente del edificio que
se proyecta hacia mediodÍa, denominado "dormito-
rio de ancianos", construido hacia 1633, en tiempos
de fray Simón de Montoya. Consta de piso bajo y
tres plantas superpuestas, de una construcción más
sólida, si cabe, que el resto del edificio, Un pasil lo
central, con bóveda de medio cañón a manera de
túnel, con una ventana al f inal, daba acceso a ocho
habitaciones en cada piso, todas ellas dotadas de
balcón, ventanas y demás chimeneas.

19. En esos días en que se construía la bóveda del refectorio, visité de
Montederramo, y el sacerdote que me acompañaba, me llevó a templo,
donde había montado un andamio metálico. Me aseguró que solamente
el montaje de dicho andamio había costa un millón de pesetas. Lo ha-
bían montado los de Bellas Artes, para hacer no sé qué obras dentro de
la lglesia; en cambio el andamio de Oseira, lo montó el padre Juan María
con madera del bosque, sin contar para ello con presupuesto alguno.
Cada cual puede sacar la conclusión del costo entre uno v orro.

La primera planta l leva, además, una gran bal-
conada de piedra que recorre de un extremo a otro
la fachada, y en el superior aparecen sendos me-
dallones representando a personajes desconocidos.
Dicho saliente de edificio, orientado debidamente
hacia mediodía, próximo al calefactorio y solario,
cumplía a maravilla su cometido, al estar destina-
do a residencia de ancianos y enfermos. Se hallaba
tan descuartizado y lleno de zarzales, que parecía
imposible poderlo restaurar, tanto más, cuanto que
los muros principales se hallaban cuarteados. Algún
arquitecto lanzóla idea de que era mejor suprimirlo,
toda vez que salía fuera del plano del edificio, tras-
ladando la fachada del mismo más atrás, a la altura
del resto del edificio. Pero prevaleció el parecer de
otros que -con muy buen acuerdo-juzgaron se
debía restaurar, por tratarse de una parte muy des-
tacada del edificio. En los orimeros meses de 1980
se metió con é1.

Vació todo el interior de los tres pisos, excepto
alguna bóveda que había quedado en pie, y se ha
conservado, como es el inicio del pasil lo central de
la primera y segunda planta, por donde se puede
columbrar cómo estaba antes. El resto forma todo
un cuerpo cosido con vigas de hormigón armado. Se
trazaron las nuevas celdas de los monjes, con todos
los servicios individuales, se colocó cornisa nueva
todo alrededor del edificio, se terminó la balconada
de piedra que se hizo toda nrleva, excepto algunas
ménsulas salientes que se conservaron, aunque la
mayoría estaban partidas. Como complemento, re-
construyó la preciosa escalera del interior, haciendo
todo nuevo menos el piso, a la vez que una de las
dos bóvedas de arista que se había hundido. Quedó
un conjunto tan bello y funcional, que pasó a vivir a
él la comunidad en enero de 1983, por haberle do-
tado de celdas con todos los servicios individuales y
preciosas vistas al valle2o,

En abril de 1982 emorendió la reconstrucción de
otra escalera no menos grandiosa que faltaba, la de-
nominada de los obispos, de la cual sólo quedaba la
caja bastante deteriorada. En pocos meses se colo-
caron los peldaños, el pasamanos macizo, se restau-
ró la bóveda y las paredes, en una palabra, la dejó en
su prístino ser, resultando una obra primorosa,

Fue la últ ima obra importante de reconstrucción.
Con ella ouedaba virtualmente terminado todo el
monasterio, por más que todavía faltasen detalles,
algunos de importancia, como son el saneamiento
de los patios, de varios locales, l impieza de muros
exteriores y fachadas, encintado, arreglo de varios
pisos.., Hablan algunos arquitectos del "milagro del

20. No recuerdo exactamente lo oue costó la restauración. pero sí
puedo asegurar, que de llevarse a cabo la supresión de este pabellón
-como pensaba algún arquitecto, por lo mucho que suponía iba a
costar la restauración-, hubiera costado más con mucho desmontar
v transoortar tantos miles de toneladas de oiedra.
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padre Juan María" , pero no consta que resucitara a
ningún muerto, ni curara a ningún ciego o paralÍt i-
co, pero la obra que llevó a cabo en el espacio de
veinticinco años -tan colosal y con unos medios
económicos tan escasos y rústicos-, creo que
puede ser considerada auténtico milagro, pero de
los grandes, difíci l de encontrar ninguno que se le
parezca.

Se emplearon en total SESENTA Y UN millones de
pesetas. Hay que añadir que no llegaron íntegros a
manos del padre Juan María, sino que sufrieron las

mermas correspondientes impuestas por las leyes a
la entrega de las subvenciones estatales, así como
los beneficios en razón de derechos de arquitectos
y responsables oficiales de la obra. Creo que cada
cual puede ver por sí mismo si tengo razón o no para
demostrar que todavía en las últimas décadas del
siglo XX se dieron los "milagros", aunque, claro está,
esta clase de milagros son de distinta índole que los
realizados en Lourdes y Fátima, o los exigidos por
la Santa Sede para la canonización de los santos,
como se comprende.

*Aspecto d.el monasterio antes d.e la restauración.



Difereqtes instantáneas de la. restauración.
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.,=.:::: Padre Lope Nuño Gallas

(L924-1990)
erramos el catálogo de estos hermanos
nuestros que gastaron su vida en la restau-
ración del monasterio, con la semblanza

de este monje destacado que, si no logró morir en
Oseira -como ansiaba con toda su alma- bien
merece figurar en el número 25 de los restauradores
del monasterio, por haber vivido dieciocho años en
é1, en unos tiempos en que todavía suponía un mérito
poco menos que heroico, debido a las muchas
privaciones de todo género, las incomodidades del
edificio medio en ruinas y por haber sufrido lo suyo
físicamente. Cuentan que hallándose con otros her-
manos restaurando, o por mejor decir desencalando
las bóvedas de la l lamada sala de las oalmeras, tuvo
la mala suerte de caer del andamio y fracturarse un
tobil lo que le obligó a guardar reposo durante mucho
tiemoo.

Nació el 25/1/1924, pero no en Pontevedra,
como se venía diciendo hasta ahora, sino en Torreón,
Cohauila (México), de donde su padre era cónsul al
par que director de un sanatorio, por ejercer la medi-
cina. Contaba su madre que el día del nacimiento de
Lope nevó copiosamente en Torreón, hecho insólito
que llamó la atención de la comarca, pues dícese
que allí no nieva nunca. A pesar de haber nacido en
México de manera accidental, siempre se conside-
ró español y pontevedrés, por haber nacido dentro
del consulado español. Hacia los siete años hizo la
primera comunión en la misma ciudad. Cuenta su
hermana Carmen, que tendría entonces unos cuatro
años, que en plena ceremonia armó una escandalera
llamativa, hasta el punto de que el obispo se alarmó,
se acercó a su madre y le preguntó qué le pasaba a
la niña. Le contestó que era porque quería confesar-
se: habÍa visto a sus dos hermanos que lo habían he-
cho, y a ella se le antojó hacerlo también. Admirado
el prelado, y para darle gusto, la l levó al cofesonario;
no sabemos las palabras que le diría pero el caso es
que ella quedó satisfecha y se acabó la gresca.

En el año 1932 regresó la familia a Pontevedra,
y dos años más tarde tuvieron que desplazarse a
Granada para acompañar a un familiar -catedrático
de la Universidad- que se encontraba solo y nece-
sitaba de acompañamiento. Durante la estancia allí,
los hermanos asistieron al colegio de los Maristas
hasta el año i936 en que volvieron a instalarse defi-
nitivamente en Pontevedra.

En el l.N,E.M. hizo Lope su bachil lerato con mag-
nifico expediente, siendo muy apreciado por sus
profesores, especialmente por el Dr, Filgueira Valver-

de -que le estimó siempre y por el director de la
biblioteca que procuró darle una educación adecua-
da. Inició más tarde sus estudios universitarios en
Santiago de Compostela, con un aprovechamiento
excepcional, según manifestación del Dr. Filgueira
Valverde -de quien fue discípulo predilecto-, lle-
gando a decir en alguna ocasión que nunca había
pasado por sus manos ningún alumno más aven-
tajado. Prueba de ello la dio en dos ocasiones en
que ganó sendos concursos l iterarios sobre temas
científicos, atreviéndose a competir en uno de ellos
con un catedrático sobre la ruta de Santiago a Roma
realizada por el arzobispo Diego Gelmírez, habiendo
tenido la suerte de ganarla, y recibiendo como pre-
mio la magnífica obra Historia de Ia Santa lglesia de
Santiago, recién publicada en 11 volúmenes por el
canónigo López Ferreiro. En otro concurso se l levó
la obra Las ldeas estéttcas, de Menéndez Pelayo.
Pero eltriunfo más sorprendente y llamativo fue que,
a sus 17 años, habiendo competido en el examen de
Estado consiguió el primer premio, a pesar de que
en él f iguraba el señor Fraga lribarne,

Su primer propósito fue estudiar arquitectura,
pero dificultades familiares se lo impidieron, por mo-
tivo de tener que desplazarse a Madrid. Entonces
se inclinó por seguir la Medicina, como su padre, al
mismo tiempo que se matriculó en 2e de Ciencias
Químicas. El2 de febrero de 1942, la fami l ia sufr ió
una tremenda desgracia al desaparecer de ella el
padre, dejando a su esposa y a los hijos, todavÍa
muy jóvenes, sumidos en el mayor dolor que se deja
comprender por la pérdida de un ser tan querido, Fa-
lleció piadosamente como habÍa vivido, reflejándose
en su semblante los rasgos del justo que toda la
vida ha procurado ser fiel a Dios. Era tan bella la ex-
presión de su semblante, que nuestro Lope -buen
dibujante- tuvo la ocurrencia de sacarle un dibujo
precioso de aquel momento de despedida de un ser
tan querido.

Posiblemente estaba esperando que sucediera
esa gran desgracia familiar para adoptar él una re-
solución que marcaria toda su vida futura. Finalizada
la carrera, sintió una fuerte la llamada de Cristo que
había puesto en él sus ojos y deseaba lo dejara todo
para seguirle. No titubeó un instante en hacerlo, sino
que imitó el gesto de los apóstoles, que dejaron las
barcas con sus redes y demás cosas del mundo
para seguir al Maestro.

Sin decir palabra, el 3 de octubre de 1942 -fies-
ta en aquellos tiempos de santa Teresa del Niño
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Jesús- cuando frisaba en los dieciocho de edad,
huyó a esconder su juventud en el monasterio de
Oseira con el deseo de "santif icarse", según explicó
luego a su hermano José Manuel.

Al enterarse en Pontevedra y en Santiago de la
decisión adoptada por nuestro joven, fue algo así
como un terremoto para la opinión pública, por ser
muy conocido de todos a causa de sus triunfos l i-
terarios, y por lo inesperado de aquella resolución.
Dicen que hasta los jesuitas lo pregonaron desde
el púlpito, aunque opinando que teniendo tan bue-
nas cualidades para el apostolado, era una lástima
que se encerrarse en un monasterio para guardar
silencio. Es que hubiera hecho muy buen papel entre
el los.  .  .

Le sucedió ni más ni menos lo que al hoy beato
Rafael Arnáiz Barón, que en 1935 habiendo tenido
que salir de la Trapa por enfermo, y hallándose re-
cuperando en Oviedo en casa de la familia, un día
que entraba en la iglesia de la compañía, estaba un
padre perorando en lo alto del púlpito, le vio entrar,
y comenzó a decir unas incoherencias inexplicables,
tratando de egoístas a los contemplativos que se
escondían en los monasterios para guardar silencio,
desentendiéndose de los problemas del mundo, ha-
biendo tanta necesidad de oredicación. Se olvidó sin
duda de oue santa Teresa del Niño Jesús fue uno de
los mayores apóstoles de la lglesia, a pesar de que
no gastó ningún par de zapatos buscando las ovejas
perdidas por los vericuetos del mundo, sino que hizo
más que un predicador elocuente a través de su ora-
ción ardiente, unida al sacrif icio. Por lo demás, Dios
es el dueño y el que llama a quien quiere y cuando
qurere.

Ante la vista de Lope se desplegaba un doble tipo
de apostolado, la vida activa y la contemplativa. ¿Por
cual de ellas se decidirá? A oesar de su excelente
preparación cientÍfica, optó por esta segunda, ingre-
sando en el monasterio de Oseira, cuando todavía en
aquellos tiempos se hallaba el edificio muy deficiente
y una economía rayana en la miseria, lo que significa-
ba una austeridad inaudita para un joven que llegaba
del mundo donde se veía rodeado de comodidades
y con un porvenir envidiable a la vista. Bien podía
inclinarse por la vida activa, puesto que contaba con
un bagaje de preparación científ ica para ello, pero
no, optó por seguir a Cristo de cerca en la pobreza,
trabajo y austeridad de vida, i lusionado en ejercer un
apostolado oculto, pero muy eficaz, desde el silen-
cio. Hombres así son un testimonio vivo para todos
los tiempos, quizá más para los actuales, en que la
juventud está harta de nadar en comodidades y vivir
en un l ibertinaje muchas veces poco o nada acorde
con su fe cristiana,

Como en aquellos tiempos a los dieciocho años
era menor de edad, se dio el caso de que el gober-
nador de Pontevedra, al enterarse del suceso, ofre-
ció a la familia una pareja de la Guardia Civil, por si

Capilla de San Andrés y cementerio.

hacía falta para hacerle regresar al hogar. La madre,
en cambio, siguió el consejo del párroco, presentán-
dose en el monasterio acompañada de uno de sus
familiares, con ánimo de rogarle que desistiera de
aquella vida de monje, y volviera al mundo, donde
podía hacerse sacerdote o bien jesuita, porque era
pena que un talento como el suyo se malograra guar'
dando silencio entre los muros de un convento. Qui-
zá para intimidarle l legó a susurrarle que a lo mejor
acudiría la Guardia Civil para hacerle regresar; pero
él se mantuvo impertérrito y sonriente, diciendo que
si le hacían regresar a casa los guardias, de nuevo
se volvería a escapar, pues estaba convencido de
que Dios le quería en aquella vida. La madre, que
era piadosa, dejó de volverle a molestar lo más mí-
nimo para que desistiera de ser monje, regresando
tranquila y contenta de ver en su hijo que cumplía los
planes de Dios que le iba guiando por los caminos
que él sólo sabe. El ejemplo de un joven tan bril lan-
te que había dado un paso tan decisivo, impresionó
no poco a otros jóvenes, que siguieron su ejemplo,
entre ellos dos sacerdotes, que por cierto no perse-
verar0n.

Fray Lope dio pruebas inequívocas de que la vida
contemolativa estaba cortada a la medida de su co-
razón, no mirando nunca a los lados y jamás volvería
la vista alrás, a pesar de las grandes contrarieda-
des que halló en el camino, antes fue formándose
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en las peculiaridades que impone el Císter, echando
hondas raíces en las obligaciones. Estudió la carrera
sacerdotal, y cuando hubo terminado las asignatu-
ras reglamentarias, fue ordenado sacerdote por el
Dr, Blanco Nájera el 2 de abril de 1949, celebrando
en el monasterio la primera misa, rodeado de todos
sus familiares y gran número de amigos, ocupando
la sagrada Cátedra el Dr, D, Castor Alberdi, magis-
tral de la S, L C. de Ourense, quien desarrolló con
gran maestría las excelencias del sacerdocio, con
los grandes poderes sobrehumanos que Dios le ha
vinculado.

La vida de los santos está reoleta de contrarie-
dades de todo género, sobre todo cuando el Señor
ve en ellos buenas disposiciones para soportar todo
cuanto se digne enviarles. Vaya un ejemplo, El hoy
santo Rafael, estudiante de Arquitectura en Madrid,
sintió la l lamada de Dios al claustro, lo dejó todo
por Cristo e hizo su ingreso en la Trapa de Venta
de Baños en enero de 1934. La entrega que hizo
fue generosa y total; l legó dispuesto a cumplir los
planes de Dios en é1, Bien pronto halló la respuesta.
Dios aceptó tan buenas disposiciones, y a los cuatro
meses de recibir.el hábito, se le declaró una diabe-
tes sacarina, que puso en peligro su vida; le enviaron
los superiores a su casa, porque en el monasterio
era imoosible detener el curso de la enfermedad.

Mejoró de nuevo, pudo ingresar olravez al cabo
de dos años, empeoró, volvió a salir, y asíestuvo has-
ta que a la cuarta vez ingresó para no volver a salir,
a no ser para la eternidad. Fue un alma de selección,
un apóstol gigantesco de los tiempos modernos, pero
desde la contemplación. Y todo, por haberse puesto
en manos de Dios y aceptar las contrariedades de la
vida diciendo en su oración: "Beso, Señor, la mano
con que me hieres", Fue beatificado por Juan Pablo ll
el27 de septiembre de 7992 y canonizado por Bene-
dicto XVl, el 11 de octubre de 2009.

Fray Lope fue igualmente un alma de entrega
total a Dios, como bien lo manifestó a multitud de
dirigidas que pasaron por sus manos sedientas de
que les marcara un camino seguro de santidad. Fue-
ron grandes los aciertos que tuvo con ellas; fue prin-
cipalmente porque conocía por experiencia propia
por cuantas tribulaciones necesitamos pasar en la
vida para conquistar el reino de los cielos. Su vida
virtuosa, unida a una preparación cientÍfica envidia-
ble, hicieron que los superiores le confiaran pues-
tos importantes en la comunidad, uno de ellos el de
maestro de novicios o encargado de la formación de
los nuevos candidatos que de continuo llegaban al
monasterio, dejando fama de haber sido un verda-
dero padre para todos aquellos jóvenes que pasaron
por sus manos, por tener un corazón tan amplio que
todos cabían holgadamente en é1. Puedo asegurar
la veracidad sobre este punto, por habérselo oído a
uno que pasó por sus manos. Los novicios no echa-
ban de menos la bondad, el cariño y solicitud de sus

padres que habían dejado en el mundo. Otra de las
tareas que le confiaron fue la dirección de ejercicios
espirituales a religiosas y seglares, dejando fama de
contemplativo, orador sagrado y director espiritual
de almas.

Contribuyó activamente en todos los trabajos de
restauración oue iba haciendo la comunidad por su
cuenta, habiendo tenido la mala suerte de caerse del
andamio y romper un tobil lo.

En Oseira permaneció trabajando espiritual y ma-
terialmente todo cuanto pudo hasta que en 1960 el
Señor permitió una gran prueba que le aguardaba y
que truncaría por completo su vocación de monje en
el monasterio. Después de tantas renuncias y de ha-
ber trabajado como el primero por la reconstrucción
del edificio y en la formación de los nuevos candida-
tos incorporados a la comunidad, l legó la hora en
que, por motivos que no son del caso referir aquí,
tuvo que disolverse la comunidad, viéndose obligado
a volver al mundo y establecerse en é1. Por más que
lo intentó, Dios permitió que no lograra poder volver
a su amado monasterio como habían vuelto otros,
por lo que no está fuera de sentido considerarle ver-
dadero márhir de la vocación, pues consta que hasta
el últ imo momento estuvo suspirando por Oseira,
llevando una vida de intenso apostolado, distinguién-
dose por su caridad con los pobres, por un ansia de
hacer el bien entre la juventud, sobre todo desde la
cátedra de la Universidad hasta que le sorprendió la
muerte el 3 de octubre de 1990, precisamente en
la misma fecha en que hacía 48 años a todo había
renunciado por amor a Cristo para entrar en Oseira.

El sacerdote que presidió el funeral que se tuvo
por él el 17 de octubre destacó ante alumnos y profe-
sores la gran actividad desarrollada desde diversos
campos, terminando diciendo: "La vida de D. Lope
ha sido para todos un noble ejemplo. Su grandeza
reflejaba otra luz, otro magisterio, otra vida que no
quedó sepultada tras la muerte. Laluz,la grandeza
de Lope, su vitalidad tenía una fuente: su fe práctica
en Jesús de Nazaret. Participar en esta Eucaristía
de D. Lope es tener la suerte de ser testigos de
una luz hermosa y viva en estos momentos oscure-
cidos transitoriamente por el dolor de la muerte de
un querido profesor y un extraordinario compañero.
Encomendémosle a Dios como expresión de nuestra
admiración y agradecimiento".

Recojo parte de un escrito que publicó un amigo
suyo en el Diario de Pontevedra a los tres días de
su muerte, para que todos puedan ver cómo no he
exagerado nada en los conceptos vertidos, antes to-
dos pueden ver que me he quedado muy corto a la
vista de este escrito: "Tú, querido Lope, -escribe
Mariano Montañés- disponías en tu mente de una
gran industria de tu sabiduría. Pero también dispo-
nías en tu corazón de otra sublime, que te permi-
tía elaborar la bondad, como las abejas la miel. Tus
palabras eran siempre seguras, destilaban alegría y
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El padre Juan María en el solarium tras haberlo restaurado.

confianza, y por eso se convertían en dardos de luz
que alumbraban la oscuridad de las dif icultades. Tú,
Lope, tenías la capacidad para dominar dif icultades
y solucionar problemas. Eras un hombre que sabías
enmadejar todas las posibil idades. Tus conocimien-
tos eran sólidos y amplios, pero a la vez sujetos a un
criterio ortodoxo, Tú, hablabas de cualquier materia,
filosofía, teología, literatura o cualquier otra rama del
saber, siempre con maestría y con sencillez. Eras
algo extraordinario en comentar el Evangelio. Eras
un sacerdote ejemplar, un servidor del prójimo, un
consuelo para los que sufren, un apoyo para los que
no podían con el fragor de la tempestad con que la
vida los había cercado. Eras el hombre que iba siem-
pre al encuentro de los que te necesitaban y Dios te
concedía la gracia de dar con cuantos deambulaban
por el desierto de la desdicha o del sufrimiento.

"Tú, Lope, eras todo eso. Pero también mucho
más. Alguien con certeza me contó en cierta oca-
sión que cuando eras religioso, eras el realizador
de todos los trabajos de menor relieve que había
que realizar en la comunidad. No eras, por tanto,
un alquimista del intelecto, sino que también eras
un juglar de la humildad, Un mago para ordenar en
beneficio del prójimo las cosas y bienes materiales,
que sin ellos está establecido que la estructura física
del hombre no ouede subsistir.

"La primera vez que me enseñaste tu casa en
Madrid, cuyo mobil iario había sido hecho por ti y en

cuya instalación no faltaba detalle, me hiciste excla-
mar: "Además de ser un intelectual, eres a la vez un
artesano magistral", Tu dimensión era sin duda la
que Buyau estableció como máxima para todo hijo
de mujer: la de hombre, Claro está que ahora se
ve mucho más claro; tú, eras un hombre completo,
pero además, eras un hombre de Dios. Tu gran bata-
lla fue sembrar la bondad a todo lo largo de tu vida
y en peregrinar sin descanso hacia la perfección. La
tarea tuya ha terminado. Ahora es la hora de recoger
el fruto, y Dios será pródigo contigo y te dará tu de-
nario aunque hayas trabajado de sol a sol, para que
lo que a ti te rebaja, se lo dé a otros necesitados",

Aunque vivió en Madrid entre sus familiares, dejó
fama de que continuó con el espíritu anclado en Osei-
ra, donde deseaba dormir el últ imo sueñ0. Un mal
entendido, y el haberse enterado los monjes de su
muerte cuando ya todo estaba decidido para el en-
tierro en el panteón familiar, impidió que pudiera ser
inhumado entre sus antiguos cohermanos de Oseira.
Fue otra de las pruebas dolorosas para su corazón,
no poder descansar sus restos junto al monasterio
de sus amores, en el cual soñó permanecer hasta la
muerte, y Dios habrá premiado con creces su buena
voluntad.

Entre los monjes de Oseira perdura el recuerdo
gratísimo del padre Lope, al par que un bien mere-
cido agradecimiento por tanto como hizo y amó al
monasterio
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Padre David Cabello
Caballero (1926-2009)

T a presente obra, escrita hace más de dos
I años, no fue posible publ icar la entonces
I ¡por diversas razones que no son del  caso

referir. Como en el t iempo trascurrido desde que
se escribió la obra han sucedido en Oseira acon-
tecimientos de gran relieve, queremos añadir aquí
los principales, porque agradará a todos conocer-
los.  Comenzamos por las t res defunciones de
monjes acaecidas durante el año 2009, ofreciendo
una breve semblanza de cada uno de el los.

Comenzamos por el  padre David,  tan conocido
de todos cuantos frecuentan nuestro monasterio,
por haber s ido una persona amable,  s impát ica y
agradable,  que hacía honor a su or igen andaluz.

Nacido en Martos (Jaén), el 25 de agosto de
1926, ingresó muy joven en el  seminar io conci-
l iar  de Sevi l la para cursar la carrera sacerdotal ,
permaneciendo en el  mismo hasta ordenarse de
subdiácono en que habiendo sent ido la l lamada de
Dios a la v ida del  c laustro,  sol ic i tó el  ingreso en
San ls idro de Dueñas el  29 de ju l io de 1956, in i -
c iando el  novic iado el  21 de noviembre del  mismo
año. Hizo la orofesión solemne el  8 de dic iembre
de 1961, prosiguiendo sus estudios hasta orde-
narse de sacerdote en Palencia el  11 de febrero
de 1962.

Fue uno de los de los que el  abad Buenaventura
Ramos eligió para instalarse en Oseira que llevaba
algún tiempo cerrado, destino que el joven monje
aceptó gustoso. Llegó a Oseira el 13 de septiem-
bre de 1966,

Una vez integrado en la nueva comunidad que
volvió a dar vida al monasterio, desarrolló una labor
estimable en diversos campos que le confió la obe-
diencia, Comienzo por una anécdota muy sabrosa.
A los pocos años de l legar al monasterio, le nombra-
ron sastre, y é1, después de exponer al superior su
impericia para desarrollar esa tarea, porque nunca
había tomado en la mano ninguna aguja, a no ser
para coser algún botón, como solemos hacer todos
los monjes,  como el  abad no tuvo en cuenta esa
dificultad, se entregó alavar la ropa de los monjes y
azurcir las prendas que hiciera falta. Con eltiempo
no sólo aprendió a echar remiendos a las prendas,
sino que llegó a cortar hábitos.

A  im i tac ión  de  a lgunos  santos ,  e ra  e l  g ran
enamorado de los animales caseros.  sobre todo

perros y gatos,  para los cuales recogía todas las
sobras  que ha l laba,  y  s i  no  las  encont raba,  las
sacaba de donde fuera.  No se me olv ida la anéc-
dota que me contó un día un aspirante colom-
biano, médico psiquiatra,  que intentó ingresar en
la comunidad, pero al  f in no se atrevió a dejar lo
todo por Cr isto.  Se hal laba un día desayunando,
cuando vio oue un ratonci l lo atravesaba tranqui-
lamente por mitad del  refector io.  L lamó al  padre
David,  que estaba cerca para que trajera una es-
coba. iNada de eso ñle contestóó, porque es una
cr iatura de Dios y t iene que buscar al imento para
poder viviri,

Desde la sastrería le mandaron a la cocina,
donde permaneció muchos años al  f rente,  ga-
nando fama de buen cocinero,  sacr i f icado hasta el
punto de que en una ocasión que se hospedó en
el  monaster io el  Gobierno gal lego, el  ú l t imo día,  e l
presidente Fraga le mandó l lamar para fe l ic i tar le
y sentar le a su lado para tomar café.  También
estuvo algún tiempo al frente del noviciado, y du-
rante muchos años fue maestro de ceremonias,
que era tanto como encargado de dirigir la l i tur-
gia,  En todas partes iba dejando honda huel la de
vir tuoso y monje cumpl idor de su deber.

De ordinario, disfrutó de muy buena salud hasta
los últ imos años en que se vio afectado por un al-
zheimer muy pronunciado que l legó a deformarle
el  ta l le de su cuerpo y le hizo olv idar las cosas
más ordinar ias,  como era registrar los l ibros de
coro que de ordinario manejamos en las distintas
n0ras.

Todos los achaques los soportaba con indecible
paciencia.  Cumpl idor de su deber hasta el  ú l t imo
momento,  e l  mismo día 10 de abr i l ,  domingo de la
octava de PascLra, después de haber celebrado
aquel los días con indescr ipt ib le fervor,  a l  acabar
el oficio, se fue a su celda y se acostó por reco-
mendación del  abad, que le habÍa encontrado algo
peor. Al poco rato, pasó a visitarle el padre. No-
tando que se le acercaba la úl t ima hora,  comenzó
a dar le la unción y estando en el lo,  se quedó como
dormido, s in boquear lo más mínimo, como un pa-
jar i to que se duerme en la t ierra y despierta en
el cielo. Fue una muerte santa de veras, precisa-
mente en el entorno de las alegrías de la Pascua
de Resurrección.

82 ),  - ' .  . , .  -



Padre José Pérez Rodríguez
(1934-2009)

tro monje que dejaría honda huella en la
comunidad y en el entorno del monasterio,
por haber figurado siempre en el desarrollo

de la labranzay ganadería es el padre José Pérez
Domínguez. Nacido en Sande, Cartel le (Ourense),
el 30 de septiembre de 1934, sus padres se
l lamaron José y Josefa.  De fami l ia hondamente
cr ist iana, hacia los doce años hizo su ingreso en
el  santuar io del  Espino (Burgos),  regido por los
redentoristas donde permaneció poco tiempo,
regresando pronto a la casa paterna, de donde
no tardaría en sal i r  para ingresar en el  Seminar io
Conci l iar  de Ourense. Permaneció en él  cursando
los primeros años de humanidades. lgnoro por qué
hal lándose en dicho seminar io sol ic i tó el  ingreso
en la Escuela Aoostól ica de Oseira.  Posiblemente
porque se convenció pronto de que le faltaban
cualidades para desarrollar la vida apostólica que
impone el  sacerdocio secular;  por eso optó por
el CÍster, a cuyos monjes, dedicados a la contem-
plación, no se les exige un apostolado intenso.
Llegó al monasterio en una coyuntura compro-
metedora,  cuando la comunidad, a causa de una
cr is is interna que no es del  caso refer i r ,  tuvo que
dispersarse. Habiendo marchado los rel ig iosos a
diversos monasterios, José encaminó sus pasos
a San ls idro de Dueñas, donde fue admit ido en el
noviciado y luego de hacer la profesión monástica
y recibida la ordenación sacerdotal en Palencia el
2I  de dic iembre de 1964, le enviaron a Oseira
para tomar parte en la reapertura que de nuevo
se hizo de la casa, esta vez bajo la dependencia
de los monjes de San lsidro.

El padre José fue un excelente religioso, amante
del lugar y de la comunidad, por la cual se sacrificó
lo indecible hasta los últimos años. Estuvo muchos
años encargado de la vaquería, interesándose todo
lo posible por los animales. Podemos decir que mien-
tras él tuvo salud, con alguna ayuda de otro hermano,
llevaron entre ambos la vaquería, encargándose del
ordeño y de todo lo demás, cuando todavía no se
había impuesto la mecanización. El se encargaba de
cuidar los prados, y en ocasiones en que alguna de
las vacas estaba de parto, si era por la noche, no des-
cansaba si no se hallaba presente, por si necesitaba
alguna ayuda. Encaja perfectamente aquí el ingenio
que demostró para cazar un jabalí, o porco bravo,
como le llaman en Galicia, que hacÍa estragos horro-
rosos en los prados y maizales que tenía dispuestos
oara alimentar sus vacas.

La crónica de la casa de 30 de agosto de 1996,
recoge esta noticia. Desde hace unos años, los ja-
balíes en Galicia se han propagado tanto, que hacen
estragos cuantiosos en los campos, Bien lo saben
los labradores de estas tierras, quienes han tenido
que discurrir medios variados para poder defender
sus cosechas, de continuo amenazadas por esa plaga
de io porco bravoi. También llegaron a las fincas del
monasterio y comenzaron a levantar los prados, sin
que hubiera medio de exterminarlos. Ese año la ha-
bían emprendido más con el maí2. Todas las noches
se notaba su presencia por los estropicios que deja-
ban. Se metian por medio de las plantaciones y no se
contentaban con las plantas pequeñas, sino que se
tiraban a las mejores. Como esto no podía tolerarse,
el oadre José discurrió un medio de atraoarlos. Co
locó cada día varios lazos de alambre de púas en los
carriles por donde transitaban hasta que, por fin, una
noche cayó uno de ellos en el lazo, y tales esfuerzos
hizo para librarse de é1, que se le cruzó entre las patas
delanteras y el resto del cuerpo, forcejeando sin parar
horas y horas, pero con resultado fallido.

Cuando por la mañana llego el padre José estaba
ya a punto de soltarse, y bramaba con una furia que
era imposible acercarse a é1. ¿Qué hacer? Llamó a
uno de los obreros quien llevó la escopeta y le es-
petó dos tiros en la cabeza. A eso de las diez de la
mañana lo condujeron al curro desde la naveira, avi-
saron a los monjes y casi todos acudimos a ver cómo
era o iporco bravoi. Nos llamó la atención al ver que
era exactamente igual que un puerco de corral, sólo
que completamente negro y revestido de pelo todo
el cuerpo. Pesaría entre 30 y 40 kilos. Los obreros
lo prepararon como se hace con los cerdos y se lo
llevaron para meterlo una temporada en la nevera a fin
de que perdiera el bravío natural. Luego hicieron una
fiesta para disfrutar de su carne sabrosa. Fueron ge-
nerosos con los monjes. Nos dieron-la cachucha que,
por cierto, sabía a gloria.'Es d'e adveÉir que al caer
en el lazo, el jabalí debló itocar latiompeta o, dar la
voz de alarmai, de que en los maizalqs,de los monjes
había peligro, pues en los días siguientes no volvieron
a dar señales de vida aquellos huéspedes importunos,
Se ve que cuando vieron pelar las barbas del vecino,
echaron las propiaS a remojar.

Cuando hubo necesidad de l iberarle del cuidado
de los animales,  lo mismo que de la elaboración
del queso, se contentaba con vivir la vida ordinaria
de observancia diaria. Durante muchos años sufrió
continuas úlceras purulentas en las piernas y los
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pies, cuyas curas resultaban muy dolorosas. Fue un
verdadero martirio el que pasó los últ imos años, Al
fin, cuando menos lo esperaba, el Señor se acordó
de él y le l lamó para darle el premio de tantos años

en el divino servicio. Era la fiesta de Pentecostés, el
gran día del Espíritu Santo cuyo recuerdo tenemos
de continuo en el corazón y los labios de los mon-
jes, entregados a la alabanza divina.
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Padre Godogredo Carbajosa
Frad"jas (L923-2009)

T a comunidad de Oseira no se había repuesto
I todavía del golpe fuerte e inesperado que

I-/padeció en los meses de abril y mayo, con la
muerte casi seguida de dos miembros de la misma,
cuando he aquí que la despiadada parca hizo su
aparición de nuevo entre nosotros arrebatándonos
a otro miembro que, si bien era algo mayor que
los anteriores, y vivía casi de continuo recluido en
su celda, no presentaba síntomas de emprender
tan pronto el gran viaje a la verdadera patria; pero
el Señor tenía dispuesta cosa muy distinta, como
vamos a ver,

El padre Godofredo se había levantado y cele-
brado su misa como de ordinario, y a eso de las
doce de la mañana yo mismo le encontré paseando
por la galería del escritorio; le pregunté que tal se ha-
llaba y me contestó que bien, que estaba paseando
un poco para no perder la costumbre de andar. A la
1:30 le l levó la comida el novicio que le atendía, pero
se le había olvidado algo importante en el refectorio
y corrió a buscarlo, No tardó mucho en regresar.

Cuando abrió la puerta de la celda, le sorprendió la
manera en que estaba sentado en la butaca, con el
cuerpo inclinado hacia la derecha, con una postura
rara, Sospechó lo peor, y acertó, porque al acer-
carse más, advirtió que le había dado un sÍncope, o
algo parecido; se había quedado exánime sin darse
cuenta y sin decir ni pí0, Acudió luego a l lamar a
los demás monjes para confirmarnos la muerte. Fue
un momento duro de veras, pues en medio año ha-
bían sido tres los que habían emprendido el viaje a
la patria celeste, como es seguro que asíhaya sido,
al presenciar las tres defunciones que confirman el
lema que se lee en la entrada de uno de nuestros
monasterios: iDura, austera es la vida en esta casa,
pero que dulce es morir en ellai.

El padre Godofredo se l lamó en el mundo Aurelio,
y era natural de Matapozuelos (Valladolid), donde vio
la primera luz el23 de mayo de L923. Hijo de Aurelio
y Melita, estudió la carrera de radiotelegrafista, tal
vez relacionada con la aviación, al menos tengo esa
impresión, pues recuerdo su vida desde el momento
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que ingresó en la Trapa de San lsidro de Dueñas,
donde yo me hallaba en aquellos tiempos. Allí reci-
bió el hábito monástico el 8 de diciembre de 1949
y siguieron los demás grados impuestos por la vida
monástica hasta culminar el sacerdocio en diciem-
bre de 1960. Dos años más tarde le destinaron a
la capellanía de Arévalo donde precisamente me ha-
llaba yo de capellán de la comunidad cisterciense de
Santa María la Real. lgnoro los motivos, pues nunca
recibí ninguna orden en contrario de cesar en el
cargo y seguíallí hasta 1963 en que fui remplazado
por otro, no recuerdo quién. Vuelto a San lsidro, no
tardó mucho tiemoo en ser destinado a San Pedro
de Cardeña (Burgos), donde pasó unos años, al pare-
cer, desempeñando el cargo de maestro de novicios.
Hacia 1970, al regresar a su casa de San lsidro, le
mandó el abad a Oseira a prestar servicios, y aquí
se quedó definit ivamente, sin que quisiera hacer la
estabil idad. Parece que le interesaba seguir pertene-
ciendo a San lsidro porque así le daba ocasión de ir
todos los años a la fiesta que celebra la comunidad
y luego se quedaba en Valladolid con los familiares
unos días. Nunca pregunté el por qué, pero no tiene
explicación esa ausencia de tantos años de la pro-
pia comunidad, pues los monjes tenemos un voto
de estabil idad en la casa que profesamos y no se
suele cambiar fácilmente de ella a no ser 0or una
necesidad grande.

Por lo demás era monje observante y muy estu-
dioso. Le encantaba la Filosofía y logró hacer una
pequeña biblioteca selecta sobre el tema, que le sir-
vió para lanzarse a obtener el doctorado a través
de la Universidad a Distancia de Santiago de Com-
postela, y lo obtuvo hace unos quince o veinte años.

El diploma del doctorado le sirvió, al menos, para
que figurara colgado de la pared de la celda, pero
nunca le sirvió para demostrar sus aptitudes. En
Oseira estuvo siempre en la l icorería, primero unos
años con el hermano Germán, al que sucedió en la
dirección de la pequeña industria. En ella permaneció
trabajando durante bastante tiempo, hasta la época
del abad José lgnacio Méndez. Por esos días hubo
una inspección de Hacienda, descubriéndose que la
graduación del l icor no se ajustaba a la que marcaba
la etiqueta de las botellas. Los inspectores aconse-
jaron que o bien se remediara aquel fallo o, de lo
contrario tendrían que dejar de fabricar el l icor. El
abad optó por lo segundo, y ésta fue la causa por
la cual se cerró la fábrica varios años hasta que,
ante la insistencia continua de tantos visitantes que
lo echaban de menos, cuando llegó al monasterio
el abad Juan Javier Hernández Martín, se ha vuelto
a poner en marcha la elaboración. Eso sí, antes de
que cada remesa de l icor salga al mercado es de-
bidamente inspeccionada para asegurar que su gra-
duación es exacta a lo que marca la etiqueta. Se
sigue fabricando el famoso Eucaliptine, aunque en
los últimos tiempos ha cobrado gran prestigio el licor
tipo Ambar, debido a las entrevistas que sin buscarlo
han publicado los medios de comunicación, sobre
todo en Portugal, donde es muy solicitado todos los
años para figurar en la exposición de frutos que tiene
lugar en la célebre abadía cisterciense de Alcobaca.
Hoy por hoy, el licor y el obrador de pastas recién
montado, son los dos únicos medios modestísimos
que la comunidad ha puesto en marcha para poder
desarrollar su vida santa de oración y sacrif icio pe-
renne oor el mundo.
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Centenario de la muerte
de sAn Bernardo

espués de ofrecer la semblanza de los
monjes restauradores -muertos durante
el t iempo que han durado las obras- que

disfrutan ya en la eternidad delfruto de sus trabajos,
vamos a destacar algunos de los acontecimientos
más salientes acaecidos durante los setenta y cinco
años, extractados de las crónicas del monasterio. Ini-
ciamos las efemérides por san Bernardo que, a pesar
de que no es el fundador de la orden cisterciense,
sino la figura prócer de la misma, que la consolidó y
propagó incansablemente por los principales países
europeos, es honrado en el mismo rango que los fun-
dadores, aun cuando su radiante figura es superior a
ellos por haber sido más destacada su actuación en
Europa. Precisamente Galicia es la región española
que más le debe, por haber sido monjes de Clara-
val los que fundaron casi todos sus monasterios
gallegos. Bien merece que le dediquemos aquíunas
breves pinceladas reseñando lo más notable de su
vida. Nacido en Fontaines, Borgoña (Francia), en el
año 1090, su padre Tescelín, era un caballero que
a la nobleza de sangre unía bienes considerables de
fortuna. Al tratar de tomar estado, puso los ojos en

Alicia, hija de Bernardo de Montbard y de Humberga
de Riceys, descendientes de los duques de Borgoña;
joven rebosante de bellas prendas personales.

Dios bendijo aquel hogar privilegiado, concedién-
doles siete hijos: Guido, Gerardo, Bernardo, Humbe-
Iina, Andrés, Bartolomé y Nivardo. Todos juntos sir-
vieron de protagonistas de aquella aventura singular
divulgada por el padre Raimond en La familia que
alcanzó a Cristo, obra que ha dado la vuelta al mun-
do y siempre se ha leído con mucho fruto y quizá hoy
sea más necesaria que nunca, debido a la gran crisis
moral por la que atraviesa la familia cristiana.

Dicen que Alicia acostumbraba ofrecer a Dios sus
hijos -al poco tiempo de nacer-por medio de la
Santísima Virgen, devoción que produjo magnÍficos
resultados. Yo no encuentro otra explicación al he-
cho llamativo de oue los siete hermanos abrazaran
la vida consagrada y figuren varios en el catálogo de
los santosl.

Mientras vivió su madre, Bernardo podía descan-
sar tranquilo, porque velaba continuamente sobre é1,
procurando que sus costumbres se mantuvieran a
raya, habiendo correspondido élfielmente a sus des-
velos. Guillermo de Saint Thierry -uno de sus mejo-
res biógrafos- habla de que sus costumbres eran
tan angelicales, que llamaba la atención de todos,
caso infrecuente en un joven de brillantes cualidades
físicas y morales. Pero habiendo experimentado los
grandes peligros que en el mundo asedian a los jóve-
nes, sintió inclinación a alejarse de é1, poniendo los
ojos en una orden austera que acababa de aparecer
a fines del siglo Xl siguiendo íntegramente la regla
benedictina, La había puesto en marcha Roberto de

1. Los seis hermanos ingresaron en el Císter, y cuando falleció la
madre, también Tescelín acudió a Claraval, a ponerse bajo las órdenes
de su hijo Bernardo. En cuanto a Humbelina, la única hembra de la
família, contrajo matrimonio, pero obtuvo autorización de su marido
para hacerse religiosa, ingresando benedictina porque aún no había
sido fundada la rama cisterciense femenina.Abadía de Citeaux.
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Molismo seguido de un grupo de compañeros que el
27 demarzo de 1098 se retiraron a un paraje solita-
rio llamado Citeaux -Císter en español-, echando
los cimientos del nuevo monasterio oue se converti-
ría en cabeza de una nueva orden oue sería célebre
en los fastos de la lglesia.

Los orimeros años de vida en el Císter estuvie-
ron presididos por una pena angustiosa: no entraban
nuevos pretendientes, antes huían horrorizados del
rigor a que vivian abrazados aquellos penitentes de
Cristo; mas Dios suscr-
tó una auténtica lluvia
de vocaciones en el
momento que Bernar-
do de Fontaines se de-
cidió a dejar el mundo
y encaminar sus pasos
hacia aquel desierto.
No sabemos cómo
Bernardo se Duso en
contacto con el abad
Esteban y logró su ad-
misión en Císter, pero
no llegó solo, sino en
compañía de un corte-
jo de treinta compañe-
ros que logró catequi-
zar para Cristo, abra-
zando todos la vida
religiosa con ansias
de verdadera entrega.
Todos fueron fieles a
la l lamada y perseve-
raron en la vocación.
Después del ingreso
de Bernardo en Císter,
las vocaciones conti-
nuaron af luyendo sin
cesar hasta el ounto
de que ya en I I 13 fue
preciso hacer la prime-
ra fundación en la Ferté; al año siguiente surgÍa la se-
gunda, Pontigny, y en 11i5 salía la tercera, Claraval,
a cuyo frente puso san Esteban a Bernardo, recién
salido del noviciado, con sólo 25 años.

Los tres años transcurridos en Císter, en la es-
cuela de Esteban Harding, fueron suficientes para
forjar en Bernardo una espiritualidad sólida que se
iría consolidando en el correr de los años. Sus ense-
ñanzas eran fruto de meditación asidua de la oalabra
de Dios, por medio de la contemplación de los mis-
terios de nuestra fe. Cumplía a maravil la el signifi-
cado del lema característico de los contemolativos:
Contemplata aliis tradere, ofrecer a los demás el fru-
to de la contemolación. La doctrina brindada a sus
hijos era eso, resultado de la rumia constante de la
palabra divina que la convertía en vida propia, y de la
fidelidad al soplo del espÍritu, que se derramaba efu-

sivo en su alma por medio de abundantes gracias.
Por eso, sus escritos conservan un frescor perenne
y siguen impactando a las almas que se acercan a
ellos. El tiempo demostró el acierto de elegirle para
capitanear aquel grupo de monjes que echaron los
cimientos de aquella abadÍa, una de las instituciones
monásticas más extraordinarias de todos los tiem-
pos. El joven abad llegaría a ser una auténtica lum-
brera de la lglesia, el hombre más popular del siglo
xll2.

Claraval sería du-
rante siglos foco po-
tente de irradiación
espiritual, cuyo bené-
fico influjo se extendió
a toda Eurooa. San
Bernardo inmortalizó
su abadía. Es el gran
propagador del mo-
nacato en el siglo Xll,
el reformador de cos-
tumbres, la personif i-
cación más genuina
de la orden. A su lado
se forjaron legiones
de monjes que lleva-
rían a todas partes un
considerable bagaje
de experiencias en los
caminos de Dios, así
como en el campo de
la cultura, del arte y en
el trabajo agrícola. La
labor colonizadora de
los monjes del Císter
ouede considerarse
entre las más bril lan-
tes y l lamativas que
se han visto en la Eu-
rooa medieval. Su vida
continuó fecunda para

toda la lglesia hasta el instante de su muerte, acae-
cida en Claraval, el 20 de agosto de 1153.

Alcumplirse 800 años de este evento, no era po-
sible pasara inadvertido para sus hijos este hombre,
que es cali f icado como el "más grande del siglo Xll ,
propagador incansable de la orden del Císter, conse-
jero de papas y reyes, defensor constante de la ver-
dad, de la justicia, y de los derechos del Vicario de
Cristo, f irme columna de la lglesia, predicador de la
segunda Cruzada, pacificador de pueblos, "oráculo

2. Esto lo decimos sin el menor afán triunfalista, basados en las mejo
res fuentes históricas, que hoy es triste decirlo- se quieren echar por
tiena, para dar paso a las nuevas corrientes surgidas en el centro de
Europa, que pretenden rebajar a las grandes figuras de la lglesia, y en
cambio sublimar todo lo oosible a heresiarcas oue sembraron el error
y tanto le dieron que hacer.

Ramón Otero Pedrago.
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de Dios" en los concilios, "Ángel tutelar de su épo-
ca". Se celebraron actos conmemorativos delmayor
esplendor no sólo a nivel de los monasterios, sino
que incluso también en las altas esferas de los es-
tados. Pasamos por alto los actos litúrgicos que se
celebraron con el mayor esplendor y dejamos a un
lado las exposiciones hechas tanto en el monasterio
como en Ourense y algún otro sitio, centrándonos
únicamente en los actos culturales que tuvieron lugar
en Oseira a través del año centenario. El monasterio
de Oseira, primera fundación cisterciense en Galicia,
realizada por monjes de Claraval, el 23 de agosto
se vistió de sus mejores galas para solemnizar el
Vlll centenario de su fundador san Bernardo. En ese
día acudieron todas las autoridades eclesiásticas y
civiles de Ourense, así como diversas personalida-
des de Galicia, con el f in de sumarse a los monjes
blancos en homenaje al Doctor Melifluo.

A las once de la mañana se celebró la misa so-
lemne, presidida de pontifical por el prelado ourensa-
no, Dr. AngelTemiño Sáiz, ocupando sit ios de honor
en el crucero el Gobernador civil y otras autorida-
des, a las que acompañaban multitud del pueblo.
Los monjes, alineados en el coro y acompañados
por una gran multitud de sacerdotes amigos y co-
marcanos, interpretaron la misa del Santo con sus
preciosas melodías gregorianas. Finalizada la misa,
el Dr. Temiñ0, después de la triple bendición se diri-
gió a la multitud por medio de una oración sagrada
dirigida a los asistentes que llenaban las naves del
templo, desarrollando con maestría las enseñanzas
del Santo, poniéndolo como modelo a imitar. Habló
de la vida contemplativa, considerándola como "pa-
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rarrayos" de la humanidad ante la divina Justicia, tan
ofendida por doquier; mostró su admiración por la
grandiosidad del templo que apenas conocía por
llevar poco tiempo en 0urense, considerándolo
fruto del ingenio y la fe firme de aquellos monjes
medievales que tanto hicieron por Galicia y Europa.
Seguidamente, en la antigua biblioteca, transforma-
da en salón de actos, tuvo lugar la primera confe-
rencia del ciclo organizado con motivo del cente-
nario. El Rvdo. Padre Prior hizo la presentación del
ilustre conferenciante, don Ramón Otero Pedrayo,
catedrático de la facultad de Filosofía y Letras de
Santiago. El elocuente conferenciante, con palabra
cálida y avasalladora, disertó sobre el Císter, sobre
san Bernardo y su siglo. Sus frases fluidas y l lenas
de vida fueron trazando paisajes bellísimos de la
geografía cisterciense, tan íntimamente ligada a su
profunda espiritualidad que alentó a los discípulos
del abad de Claraval, ya que ellos fueron los más
destacados colonizadores de nuestra patria recien-
temente arrancada de manos de la morisma. Alter-
minar, una prolongada salva de aplausos corona las
últimas oalabras del elocuente conferenciante. No
es posible descender a rememorar otros aconte-
cimientos relacionados con estas fiestas jubilares
que envolvieron la comunidad de Oseira, orienta-
das a homenajear al más grande de los monjes del
Císter, humanamente hablando. En todos quedó un
grato recuerdo de este evento, el más importante
celebrado durante los veintitrés años que llevaba la
comunidad ocupando el monasterio, cuyas ruinas
gigantescas seguían clamando al cielo, pues ape-
nas se habían recibido ayudas del Estado.




